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  CAPÍTULO 1


  STACEY Williams miró el reloj por décima vez. Aún faltaban unos minutos para la hora acordada pero, de todos modos, examinó a los pasajeros que pasaban a su lado en la terminal internacional del aeropuerto JFK. Estaba en el mostrador de facturación correcto, pero no tenía billete. Su nuevo jefe se lo daría.


  Para buscar a Luis Aldivista concentró la atención en los hombres con niños, ya que reconocería a los gemelos y a su padre tras haberlos visto el día anterior. ¿Los acompañaría su niñera habitual al aeropuerto? ¿O Luis esperaría que ella se hiciera cargo de los niños inmediatamente? La reunión del día anterior había sido breve y a Stacey se le habían ocurrido diversas preguntas después de que se acabara.


  Al ver a un matrimonio con tres niños, sintió envidia. La única familia que tenía era su hermana pero, un día, le gustaría enamorarse, casarse y formar una familia numerosa. Por eso trabajaba de niñera, aunque no era lo mismo cuidar hijos ajenos que criar a los propios.


  El aeropuerto estaba atestado de gente, pues era el comienzo de las vacaciones de verano. Stacey volvió a consultar el reloj y, al alzar la vista, vio a Luis con los dos niños de la mano. Un mozo los seguía con el equipaje. Volvió a sorprenderle que Luis no pareciera el típico español. En vez de tener el pelo negro, lo tenía castaño claro. Era alto y estaba en forma, pero la mandíbula prominente y los labios finos y apretados no concordaban con la imagen del latino fogoso y apasionado que, al susurrarle palabras al oído, hacía que una mujer se sintiera especial.


  Luis no se parecía en absoluto a sus fantasías.


  Él la divisó y dijo algo a los niños. Stacey se preguntó cómo lograría distinguirlos, ya que físicamente eran idénticos, aunque de distinta personalidad. Juan era mucho más extravertido que su hermano Pablo.


  Se dirigió hacia ellos con su bolsa de equipaje colgada al hombro.


  –Señor Aldivista –dijo al acercarse.


  –Ya veo que es puntual.


  Ella asintió y sonrió a los niños, que se aferraron a la mano de su padre con expresión de recelo.


  –Niños, saludad a la señorita Williams.


  –No quiero irme –se quejó uno de ellos.


  –No necesito a una niñera –protestó el otro.


  Stacey se había dado cuenta en la entrevista del día anterior de que le iban a dar mucho trabajo, pero esperaba estar a la altura del desafío.


  Al presentarse a la entrevista, lo primero que le había dicho Luis Aldivista había sido que era muy joven para ser la niñera de sus hijos, aunque fuera de manera temporal para su viaje a España. Stacey creyó que la iba a rechazar, pero como se marchaban al día siguiente no había mucho que pudiera hacer.


  Ella le dijo que era licenciada en Educación Infantil, cosa que él ya sabía pues Stephanie, la encargada de la agencia, le había informado de su currículum.


  –Dejad de comportaros así –Luis apretó aún más los labios. Después miró a Stacey–. Espero que este viaje no sea un error. Aún no hemos embarcado y ya están causando problemas.


  –Deje que me ocupe yo de ellos. Para eso me ha contratado –dijo ella alegremente al percibir que aumentaba la tensión. Normalmente le gustaba pasar más tiempo con los niños que iba a cuidar que los diez minutos de una entrevista, pero esa vez no había sido posible porque justo el día anterior había acabado otro trabajo–. ¿Me decís otra vez cómo os llamáis?


  –Yo, Juan –dijo el niño de la izquierda–. Y él, Pablo.


  –¿Tenéis ganas de montaros en el avión?


  –No quiero irme.


  –No quiero estar contigo. Quiero que venga Hannah –dijo Juan mirando a su padre.


  –Ya os he dicho mil veces que Hannah no puede venir. Stacey os cuidará mientras estemos de vacaciones –afirmó Luis con impaciencia–. Vamos a facturar el equipaje.


  Al cabo de unos minutos, todo estaba facturado salvo el ordenador portátil de él y la bolsa de viaje de ella.


  La idea de crear una agencia de niñeras para las vacaciones había sido de Stacey. Su hermana, Savannah, y ella la habían abierto cinco años antes con la idea de que las familias que necesitaran una niñera temporal pudieran encontrarla allí. Tras el primer año se habían dado cuenta de que era un negocio floreciente y habían tenido que ampliarlo contratando a más niñeras. Dos años después se habían trasladado de oficina y habían contratado a Stephanie para que lo coordinara todo. La agencia tenía una excelente reputación y más trabajo del que podían llevar a cabo.


  Stacey miró a los niños. No eran dulces y encantadores como los de su trabajo anterior. Se quejaban, se contradecían entre ellos sin dejar de hablar y tiraban constantemente de la mano de su padre, como si quisieran soltarse.


  Después de pasar el control de seguridad, Luis se dirigió a Stacey.


  –Tengo que hacer una llamada. Quédese con ellos, por favor. Nos veremos en la puerta de embarque.


  Ella agarró la mano de los niños.


  –No quiero irme contigo –dijo Juan. ¿O era Pablo? Tenía que hallar la forma de distinguirlos.


  –Vuestro padre volverá antes de que embarquemos. Vamos a buscar la puerta.


  –No quiero ir a España –dijo Pablo.


  –Yo nunca he estado. ¿Y tú?


  El niño negó con la cabeza.


  –Quiero que venga Hannah.


  –Hannah se ha ido de vacaciones –les explicó ella.


  –Ella es nuestra niñera, no tú.


  –Quiero irme con ella de vacaciones –dijo Juan.


  –Vais a ver a vuestra bisabuela y Hannah va a ver a su familia. Yo iré con vosotros y os cuidaré mientras estéis de vacaciones.


  Los dos hicieron un mohín y ella tuvo que dejar de mirarlos para que no la vieran sonreír. Los gemelos solían ser adorables, y aquellos probablemente lo serían cuando los conociera mejor.


  Encontró la puerta de embarque y se sentó con los niños a esperar a que su padre volviera. ¿Estaría Luis Aldivista preocupado por cómo se iban a llevar los cuatro? ¿O sería el típico adicto al trabajo que no prestaba atención a sus hijos?


  Luis Aldivista escuchó lo que le decía su jefe de ventas acerca de las negociaciones. Hacía algunos años, había creado un programa informático para que los médicos se comunicaran con los hospitales donde trabajaban, y el negocio se estaba ampliando a otras zonas del país, por lo que quería estar al tanto de cómo iba todo.


  Era importante, y le hubiera gustado convencer a su abuela de ello, pero ella le había pedido que fuera y, como le debía mucho, no había podido negarse. Era la primera vez que le pedía que volviera a España desde que los niños habían nacido, aunque los había visitado varias veces, por lo que ya conocía a los gemelos.


  Pero los niños nunca habían estado en lo que él siempre consideraría su hogar.


  De todos modos, el momento era pésimo.


  Al terminar de hablar por teléfono, miró el reloj. Se tomó un café y se dirigió a la puerta de embarque. Vio enseguida a la niñera y a sus hijos. Hablaba con ellos, y los niños parecían estar portándose bien.


  Stacey lo vio y le sonrió.


  –¿Todo bien en la oficina? –le preguntó.


  –No es el mejor momento para irse de vacaciones. Me necesitan aquí.


  De todos modos, pensaba trabajar en casa de su abuela durante aquellos días.


  –Pero es una gran oportunidad para los niños y para usted. Creo que viajar es muy educativo.


  –Son demasiado pequeños para que el viaje les resulte educativo. Hubiera sido mejor esperar unos años.


  Luis sabía que la empresa quedaba en buenas manos. Los sueldos que pagaba le garantizaban que sus empleados fueran los mejores. Pero le resultaba extraño marcharse en aquella época crucial y, además, durante tres semanas. Hacía seis años que no se tomaba unas vacaciones, desde que había vendido la primera versión del programa informático.


  Stacey dirigió su atención a Juan, que volvía a quejarse. Luis conocía a sus hijos y sabía que se pondrían cada vez más pesados, hasta que tuviera que mandarlos a su habitación, lo cual en aquel momento era imposible. Esperaba que se durmieran durante el vuelo.


  Se sentó al lado de Pablo. Stacey siguió hablando a los niños sobre aviones, y estos la escuchaban aparentemente embelesados. Aunque a él le seguía pareciendo demasiado joven, se le daban bien los niños. No recordaba la última vez que los gemelos habían permanecido sentados tan quietos y atentos.


  Tal vez les gustara mirarla. Luis frunció el ceño. Había que reconocer que era guapa.


  Llevaba el pelo, rubio y largo, recogido en una cola de caballo. Tenía los ojos azules y estaba ligeramente bronceada.


  Luis dejó de mirarla y volvió a consultar el reloj. No le interesaba la niñera como persona, sino solo como alguien que cuidaría de sus hijos. Tenía cosas más importantes que hacer que fijarse en lo guapa que era, aunque tenía que reconocer que había despertado su interés. Y hacía mucho tiempo que no le interesaba el otro sexo. Pero era una complicación que no deseaba. Estaba confundiendo el interés con la gratitud. Estaba agradecido a Stacey por haber sustituido a Hannah habiéndoselo solicitado con tan poco tiempo; en caso contrario, no habrían podido hacer el viaje, ya que él estaría muy ocupado para estar con los niños y no tenía la seguridad de encontrar en España una niñera que supiera inglés.


  Stacey observó que Luis fruncía el ceño. ¿Nunca sonreía? Los niños querían acercarse a la ventana a ver los aviones, así que los tomó de la mano y pronto se enfrascaron en la contemplación de los que despegaban y en el tamaño del aparato en el que iban a volar.


  Stacey recordó lo que Stephanie le había dicho justo antes de salir para la entrevista con Luis Aldivista. Era uno de los solteros más cotizados de Nueva York. Había creado un programa informático que usaba la mayoría de los médicos del país y que lo había hecho inmensamente rico. Pero, según Stephanie, Luis era tan guapo que habría estado en la lista de los solteros más deseados aunque no tuviera dinero.


  Stacey no estaba segura de eso. Hasta entonces, Luis se había mostrado malhumorado, y tan centrado en su trabajo que no compartía el placer de sus hijos por los aviones.


  –¿Cuál es ese, Stacey? –preguntó uno de los gemelos.


  Ella se lo dijo. Después miró al padre, que estaba totalmente absorto en una conversación telefónica. Stacey pensó en quitarle el teléfono para que disfrutara del primer vuelo de sus hijos. Pero estaba acostumbrada a los padres que anteponían el trabajo a sus hijos.


  Se preguntó por qué se casaban y los tenían si no querían estar con ellos. Si ella se casaba, su marido debería dedicar tiempo a ella y a los niños.


  Miró a los gemelos, rubios y de ojos azules. Tenían que parecerse a su madre, ya que los ojos y el pelo de su padre eran castaños.


  Juan le tiró de la mano.


  –¿Cuándo vamos a montarnos en el avión? Quiero ver cómo es por dentro.


  –Lo verás cuando embarquemos. Mira, otro que despega.


  –Yo también quiero verlo por dentro –afirmó Pablo.


  – Y lo harás. Ten paciencia. Mira aquel que aterriza. ¿De dónde vendrá?


  –De España –dijo Juan.


  –De Ohio –afirmó Pablo–. Hannah se ha ido de vacaciones a Ohio. La echo de menos.


  Stacey se agachó y lo abrazó.


  –Claro que la echas de menos. Y ella a ti. Cuando lleguemos a España le escribiremos una carta. Y puedes llevar un diario de todas tus aventuras para enseñárselo cuando vuelvas a casa.


  –¿Qué es un diario? –preguntó Juan–. ¿Puedo llevar yo también uno?


  –En un diario se escribe lo que te pasa cada día para poder recordarlo.


  –Yo sé escribir mi nombre –afirmó Juan con orgullo.


  –Yo os ayudaré a escribirlo.


  –¿Podemos escribir sobre los aviones?


  –Claro que sí. Compraremos un cuaderno en cuanto lleguemos a casa de vuestra bisabuela.


  En ese momento anunciaron el embarque del vuelo.


  Los niños corrieron hacia su padre tirando de ella.


  –Tenemos que montarnos en el avión ya, papá.


  –Ya lo he oído.


  En pocos minutos estuvieron dentro del avión, sentados en primera clase. Los cuatro asientos estaban en la misma fila, dividida en dos por el pasillo.


  –Yo me sentaré con uno de los niños y usted con el otro –dijo Luis–. Si quiere, después podemos cambiar.


  –Muy bien –respondió ella. Así tendría tiempo de conocer un poco mejor a cada niño por separado. Se sentó al lado de Juan.


  Mientras el avión despegaba, Luis miró a la nueva niñera, inclinada para oír lo que le decía el niño. Tuvo ganas de hacerles una foto. Y deseó que sus hijos siempre parecieran tan felices como Juan en aquel instante.


  Era en momentos como aquellos cuando más echaba de menos a Melissa, su esposa, que había muerto de aneurisma antes de dar a luz a Pablo. Ni siquiera había podido tener a sus hijos en brazos.


  A Stacey le gustó la compañía de Juan, que no dejó de hablarle hasta que despegaron. Miraba por la ventanilla, pero el mar le parecía aburrido. Pablo parecía más callado. Estaba coloreando unas páginas que le daba su padre.


  Luis abrió el ordenador y se enfrascó en la lectura de un documento. Stacey se preguntó por qué lo miraba, ya que ella estaba allí por los niños no para dedicarse a contemplar a su padre.


  Volvió a mirar a Juan. ¡Qué suerte tenía Luis de tener a los gemelos! Ella tenía vagos recuerdos de sus padres, ya que tenía seis años, y Savannah cuatro, cuando se fue a vivir con su abuela, una mujer malhumorada de más de sesenta años. De no ser por su hermana, Stacey no sabía qué habría hecho. Las dos habían aprovechado al máximo lo que les ofrecía su abuela, pero apenas habían salido de casa. No habían viajado ni ido de vacaciones. Al cumplir los dieciocho, Stacey decidió cambiar de vida.


  Se estiró en el asiento y reconoció la suerte que tenía de poder pasar tres semanas en España, en la costa.


  Cuando era pequeña, soñaba con el mar. Y, por fortuna, a los ricos y famosos para los que trabajaba les gustaba el mar tanto como a ella.


  Cuando les sirvieron la comida, ayudó a Juan a partir la carne y a tomarse el refresco. Cuando acabaron de comer, le preguntó a Luis si quería que los niños cambiaran de sitio. Juan protestó diciendo que se quería quedar con Stacey y, como los asientos eran amplios, Pablo se sentó con ellos. Pronto se pusieron a hacer un rompecabezas que Stacey sacó de su bolsa. Era la primera vez que los niños hacían uno y ella tuvo que explicarles cómo hacerlo.


  Volvió a mirar a su jefe. Seguía trabajando en el ordenador. ¿Qué haría cuando se le agotara la batería?


  Sus años de trabajo habían demostrado a Stacey que los millonarios tenían hijos para lucirlos o para dejarles su fortuna.


  Su abuela había hecho todo lo que había podido por ella y su hermana, y les había hablado de parientes ya fallecido a los que Stacey no conocía. Su infancia había sido pobre, sin bicicleta ni otros juguetes que los niños de la escuela tenían, pero le gustaba recordarla. Y echaba de menos a su abuela.


  Comenzó a hacerse preguntas sobre su jefe. Había dicho que solía pasar los veranos en España. ¿Con sus padres? ¿O estos lo mandaban allí para que no los estorbara? Nunca lo sabría.


  Se había hecho de noche. Pronto los niños tendrían que dormir. Aterrizarían en Madrid a la mañana siguiente.


  Cuando los pequeños se durmieron, Stacey volvió a mirar a su jefe, que seguía concentrado en su trabajo.


  –Señor Aldivista –dijo en voz baja.


  –¿Sí?


  –Creo que debiéramos hablar algo más de lo que espera del viaje. ¿Tengo que llevar a los niños de paseo o estarán fundamentalmente en casa de su abuela?


  –En casa de su abuela María, supongo –frunció el ceño–. No tengo expectativas concretas. Vigílelos para que no cometan travesuras y se porten bien.


  –¿Por qué iban a portarse mal?


  –Son muy traviesos. Si uno quiere hacer algo, el otro decide hacer lo contrario. Hannah los controla mucho, porque dan mucha guerra.


  Stacey miró a los niños durmiendo y le parecieron angelicales.


  –Creo que me las arreglaré.


  –Eso espero. No quiero que perturben a mi abuela.


  –Nunca he estado en España –dijo ella–. Tampoco los niños, así que espero que podamos ver algo.


  Él miró la pantalla y suspiró.


  –Me he quedado sin batería –dijo y volvió a mirar a Stacey–. La casa de mi abuela está al lado del mar. Los niños tendrán suficiente con jugar en la playa. Es más fácil tenerlos controlados de esa forma.


  –¿Pasará usted mucho tiempo con ellos?


  –No puedo prometérselo. Dependerá de cómo vaya el trabajo.


  –No hablan español, ¿verdad?


  Él negó con la cabeza.


  –¿Usted sí? –continuó ella.


  –Desde luego. Pasé en España todos los veranos desde que era más pequeño que los niños hasta que fui a la universidad.


  –¿No cree que las cosas les resultarían más fáciles si estuviera con ellos parte del día?


  –Para eso la he contratado, señorita Williams. ¿No se considera capacitada? Si es así, tenía que habérmelo dicho antes de marcharnos de Nueva York.


  –Soy capaz de ocuparme de sus hijos. Solo pensaba que…


  –No le pago para que piense. Limítese a hacer el trabajo para el que la he contratado.


  Stacey le sonrió cortésmente aunque tenía ganas de darle un golpe en la cabeza. Se recostó en su asiento y trató de dormir. Ya había realizado vuelos trasatlánticos con anterioridad y sabía que el primer día en Europa era difícil a causa de la diferencia horaria y la falta de sueño, aunque eso no pudiera aplicarse a los niños, que estarían completamente emocionados al día siguiente. Era mejor que durmiera un poco.


  Antes de dormirse, se imaginó que su jefe cambiaba de opinión y decidía dedicar parte de su tiempo a sus hijos. De todas las familias para las que había trabajado, solo un par había antepuesto la diversión de los niños a todo lo demás durante las vacaciones. Deseaba que eso cambiara.


  Cuando aterrizaron en Madrid, tuvieron que tomar otro avión para volar a la costa. Después de aterrizar en Alicante, Stacey se quedó con los niños mientras Luis iba a recoger el equipaje y el coche de alquiler.


  Cansados del viaje y sin entender lo que decían a su alrededor, los pequeños no se soltaron de la mano de Stacey y dijeron que querían irse a casa. Ella trató de entretenerlos hablándoles de su bisabuela.


  –¿La conocéis?


  –Vino a vernos cuando éramos pequeños –afirmó Juan, lo que provocó la sonrisa de Stacey, que los seguía considerando pequeños.


  –Olía muy bien –añadió Pablo.


  –Así que será divertido hacerle una visita, ¿no os parece?


  –Quiero irme a casa –repitió Pablo.


  –Seguro que nos vamos a divertir mucho. Y, cuando volvamos, podréis contarle a Hannah todo sobre el viaje.


  En el coche, Stacey se sentó en el asiento del copiloto y los niños lo hicieron detrás.


  Había mucho tráfico, pero pronto se alejaron de Alicante y se dirigieron hacia el norte. Stacey veía de vez en cuando el mar por la ventanilla. Esperaba que el tiempo fuera bueno para que los niños pudieran jugar en la playa.


  Luis puso la velocidad en automático. Estaba cansado por la falta de sueño. Pero en cuanto pudiera conectarse a Internet, mandaría a la oficina el trabajo que había hecho y se echaría la siesta.


  Miró a Stacey. Era una persona tranquila y no hablaba si no era necesario. Tampoco flirteaba con él. Luis frunció el ceño. ¿Por qué se le ocurrían esos pensamientos? Según su hermana, era inmune a las mujeres que buscaban una relación. Tal vez fuera así, pero había estado enamorado de Melissa y, cuando ella murió, una parte de él también lo hizo.


  Además, si volviera a interesarse por una mujer no sería por una como Stacey Williams. Melissa era alta, rubia, reservada y muy sofisticada. Stacey, salvo por el pelo, ero lo contrario.


  La vida bullía en su interior y había conectado inmediatamente con sus hijos.


  De todos modos, no estaba pensando en volver a casarse. Ya lo había hecho una vez. Le quedaban los niños.


  Stacey era joven, despreocupada y divertida, justo lo que sus hijos necesitaban. Volvió a mirarla. Ella giró la cabeza y lo miró a su vez.


  –Esto es precioso. Estoy deseando ver dónde vamos a alojarnos.


  –La casa es más grande de lo habitual. Mi abuela tuvo seis hijos. Mi padre es el tercero. Hay también un bungaló donde caben diez invitados. Hay mucho sitio.


  Luis cruzó el pueblo de Alta Parisa, que tan bien conocía desde su niñez. Casi habían llegado. Pronto apareció el edificio y le sorprendió la sensación de volver a casa.


  El edificio estaba rodeado de todo tipo de flores. Las altas ventanas de cada planta tenían postigos oscuros que estaban abiertos. Más allá estaba el bungaló, a unos pasos del edificio principal. A la derecha de Luis estaba el mar.


  Los niños trataban de verlo todo. La curiosidad había vencido su malhumor y su añoranza. Luis esperaba que saludaran a su abuela con naturalidad.


  –Hemos llegado –afirmó aunque no hiciera falta. Miró a Stacey preguntándose qué pensaría del sitio. Melissa solo había estado una vez y se encontró fuera de su elemento por no hablar el idioma ni conocer a nadie.


  ¿Cómo se sentiría Stacey? Tampoco le importaba mucho, ya que solo era una niñera temporal. Tenerla lo dejaría libre para estar con su abuela, sus primos y sus padres cuando llegaran. Y para trabajar.


  –Es precioso –afirmó Stacey.


  Luis volvió a mirar la casa y recordó que daba vueltas corriendo al balcón del primer piso persiguiendo a Isabel, su hermana. Salvo cuando iban a verlos sus primos, solo se tenían el uno al otro para jugar. No había más niños que vivieran cerca.


  Miró de nuevo a Stacey. Había demostrado su eficiencia durante el viaje al tener a los niños entretenidos y bajo control. En el aeropuerto de Madrid le había resultado de gran ayuda. Y seguía teniendo el mismo aspecto fresco que cuando la había visto en el aeropuerto JFK. Ella se volvió a mirarlo y a Luis le volvió a sorprender el azul de sus ojos. Percibió que su interés por ella aumentaba. Si por un momento se olvidara de que era su empleada y que estaba allí por los niños, ¿cometería alguna estupidez?


  –Bienvenida a casa de mi abuela –dijo en español.


  –Gracias. Estoy deseando verlo todo –respondió ella en la misma lengua.


  –Se lo enseñaré encantado. Venga a conocer a mi abuela –fue un ofrecimiento cordial. Quería que estuviera a gusto sin ceder a la repentina necesidad de saber más de ella, de conocerla. Era indudable que era guapa, pero él ya había visto muchas mujeres guapas.


  Stacey ayudó a los niños a bajar del coche y los cuatro se dirigieron a la puerta principal. Les abrió una doncella que conocía a Luis, pues lo saludó en español y lo abrazó. Después miró a Stacey y a los niños y comenzó a hablar de nuevo en español, muy deprisa.


  –Lo siento, Camila, pero aún no saben español. Juan, Pablo, esta es Camila, que trabaja para vuestra bisabuela y siempre encuentra algo de comer para un niño hambriento –dijo Luis sonriendo.


  Ella sonrió a los niños y volvió a hablar.


  –Dice que vengáis a verla cuando nos hayamos instalado –tradujo Stacey.


  La doncella la miró.


  –¡Habla usted español!


  –Sí, soy Stacey, la niñera. ¿Puede decirme adónde tengo que ir?


  –La señora quiere veros a todos. Entrad. Yo aquí, hablando, mientras ella os espera. Está en la terraza. Esta mañana hace calor y se está tomando allí el chocolate. Venid.


  La siguieron y llegaron a una hermosa terraza rodeada de flores y con vistas al Mediterráneo. El azul del agua era más intenso que el del despejado cielo.


  Una anciana estaba sentada a una mesa con otra mujer.


  –¡Ah, Luis, ya habéis llegado! –la anciana se levantó de un salto y fue a saludarlo.


  Stacey observó a la menuda mujer mientras, con lágrimas en los ojos, abrazaba a su nieto, mucho más alto que ella. Después, la anciana abrazó a los niños mientras se admiraba de lo mucho que habían crecido y declaraba lo contenta que estaba por su visita y cuánto los había echado de menos. Después saludó a Stacey con una sonrisa.


  –Soy María Aldivista. Bienvenida a mi casa.


  –Stacey Williams, la niñera.


  María frunció el ceño.


  –Creía que la niñera era mayor.


  –Stacey será la niñera solo durante las vacaciones.


  Hannah es la niñera habitual, y es mayor, pero no ha podido venir –le explicó Luis en español.


  María Aldivista volvió a mirarla y a sonreír.


  –Pues bienvenida a España. ¿Puedo llamarte Stacey?


  –Desde luego. Estoy muy contenta de haber venido. Todo lo que he visto hasta ahora es precioso y estoy deseando ver el jardín y la playa.


  –¿Has vivido en España? Hablas un excelente español.


  –Tuve una profesora estupenda, pero esta es mi primera vez aquí.


  María miró a Luis.


  –Tienes que enseñarle el pueblo y llevarla a ella y a los niños a conocer la zona. Esta parte de España es la mejor.


  –Y eso lo dice una mujer que ha vivido aquí toda su vida –afirmó él con una sonrisa afectuosa.


  –Por eso lo sé. Sentaos y tomad algo de comer o de beber. Sofía, saluda a Luis, Stacey y los niños. Sois los primeros en llegar después de mi querida prima.


  Se hicieron las presentaciones. Stacey entendió que Sofía era una prima lejana de María que estaba allí para la celebración del cumpleaños de María.


  La doncella trajo más chocolate y café. La abuela de Luis le preguntó por el trabajo, el viaje y lo que quería hacer durante su estancia allí.


  Stacey los escuchaba sin quitar ojo a los niños. Comenzaban a aburrirse y creyó que lo mejor sería ir a los dormitorios, cambiarlos de ropa y dejar que durmieran un rato.


  –Los niños están inquietos –dijo María unos segundos después–. Luis, enséñales tu cuarto de niño. A ti te he puesto en la habitación del segundo piso en la que estuviste con Melissa. He pensado que los niños estarían mejor en el tercer piso, al lado del cuarto de los juguetes.


  –¿Lo conservas? –preguntó él.


  –Pues claro. Cada generación tiene hijos. Quiero que a todos les guste venir aquí tanto como te gustaba a ti. Stacey, tú estarás en la habitación de las rosas.


  –Donde quieras –dijo Stacey–. ¿Está cerca de la de los niños?


  –No, en el piso inferior. Habrá otros niños en el tercero, por lo que los gemelos no se sentirán solos. Luis, tus primos Sebastián y Teresa llegarán mañana por la tarde con la familia. Y al día siguiente, Pedro y Miguel, con sus respectivas familias. Me encanta que la casa esté llena de niños. Siento que Isabel no pueda venir hasta la semana que viene.


  Luis la miró pensativo.


  –¿Dónde está la habitación de las rosas?


  –En el segundo piso, al lado de la tuya.


  CAPÍTULO 2


  LUIS no dijo nada, pero no le gustó la jugarreta de su abuela. Sabía que defendía fervientemente que un hombre tuviera esposa para acompañarlo en la vida. Ella había sido muy feliz con su marido y quería que sus nietos se casaran y fueran tan felices como ella.


  La hermana de Luis, Isabel, y su prima Sabrina eran los otros dos miembros de la familia que no estaban casados. ¿Tendría su abuela planes también para ellas?


  Miró a Stacey. Ella le devolvió la mirada con expresión divertida. Era evidente que se había dado cuenta de las maquinaciones de su abuela. ¿Le estarían dando ideas? Luis sabía perfectamente que su dinero bastaba para atraer a cualquiera. Melissa se había casado con él por amor, ya que entonces él no tenía nada de dinero. Y nunca se había quejado. Estuvo encantada cuando el programa informático comenzó a despegar. Él había dejado de creer en el amor cuando lo acompañaban el dinero y la fama.


  –Vamos a buscar las habitaciones, niños –dijo Stacey–. Podéis acostaros un rato.


  –No quiero acostarme –se quejó Juan.


  –Subiré con vosotros –afirmó Luis.


  Juan subió corriendo las escaleras dejando atrás al resto.


  –Estas escaleras son muy anchas. No estoy acostumbrada a tanto espacio en Nueva York –apuntó ella con tono de admiración.


  –La casa es de los años veinte del siglo pasado. Es un edificio sólido.


  –Y precioso –respondió ella.


  No añadió nada más ni flirteó con él ni mencionó nada sobre las habitaciones. Su serenidad lo fascinaba.


  En el tercer piso había varios dormitorios y el cuarto de jugar.


  –Cuánto nos vamos a divertir aquí si llueve –dijo Stacey a los niños mientras observaba los libros de las estanterías. La mayoría estaba en español, pero había algunos en inglés. Había juegos de mesa en sus cajas y rompecabezas, muñecas, camiones… Era un lugar perfecto para niños de distintas edades.


  –La habitación de los niños es la de al lado –afirmó Luis.


  –Estupendo. Si se despiertan pronto, pueden jugar aquí tranquilamente hasta la hora del desayuno –contestó ella mientras lo seguía a la habitación, donde había camas gemelas.


  Los niños entraron a verla. Juan se lanzó sobre una cama.


  –Creo que hay que lavarse la cara y las manos, y luego os acostaréis y os leeré un cuento –dijo Stacey mientras una de las doncellas les dejaba el equipaje.


  –Entonces, os dejo –afirmó Luis. Bajó a su habitación en el segundo piso. Ya le habían deshecho el equipaje y habían guardado sus cosas. Pensó en echarse un rato, pero sabía que se dormiría, y quería estar despierto para acostumbrarse al horario europeo lo antes posible. Se acercó a la ventana y miró el jardín, que estaba precioso, lleno de flores. Abrió la ventana y salió a la galería. La fragancia que se respiraba le trajo muchos recuerdos.


  ¿Cuántos veranos había pasado allí? Al menos, una docena. Su padre, siempre muy ocupado, no quería niños alrededor. Su hermana había disfrutado de aquellos veranos. Él también, aunque se había rebelado siendo adolescente.


  Se dio la vuelta para entrar, pero vio las ventanas abiertas de la habitación de al lado, donde dormiría Stacey. Frunció el ceño y pensó en la posibilidad de decirle a su abuela que la pusiera en otra habitación.


  Por primera vez desde la muerte de Melissa, consideró la posibilidad de volver a casarse. No había conocido a nadie como ella. Pero sería mejor compartir la crianza de los niños con alguien que los quisiera tanto como él. E incluso tener otro hijo. Le gustaría una niña de pelo rubio y sonrisa alegre.


  Volvió a mirar el jardín y entró en el dormitorio. La fatiga del viaje lo había alterado. Tenía que trabajar, no fantasear.


  Stacey puso a los niños juntos en una cama y sacó un libro de la bolsa de viaje. Se tumbó con ellos. A pesar de la falta de espacio, los pequeños no se quejaron, ansiosos como estaban de oír el cuento. Cuando Stacey acabó de leérselo, ambos se habían dormido.


  Salió silenciosamente de la habitación y dejó la puerta entreabierta para poder oírlos. Entró en el cuarto de juegos. Allí había pasado Luis los veranos. ¿Habría echado de menos a sus padres? Había hablado de una hermana. Stacey suponía que también estaría presente en el cumpleaños. ¿Lo harían sus padres?


  Se acercó a la ventana a mirar el mar. Esperaba que a los niños les gustara tanto como a ella. Iban a ser unas vacaciones estupendas. Recordó la conversación con la abuela de Luis y se preguntó si habría malinterpretado la asignación de su dormitorio. Sonrió al recordar la expresión aterrorizada de Luis.


  Ella no buscaba marido. Le encantaba su trabajo. ¿En cuál otro podría unirse el placer de viajar al que le causaban los niños? Jamás se hubiera imaginado que una chica de Virginia viajaría por el mundo y se alojaría en sitios lujosos. Aunque solo llevaba cinco años trabajando, había visto tanto mundo que no lo cambiaría por nada.


  Bueno, tal vez por un hogar y una familia, algún día. Pero no aquel verano.


  Decidió darse una ducha y bajó al segundo piso. ¿En qué dirección estaría su habitación? Fue hacia la derecha. Las puertas de las habitaciones estaban abiertas.


  Hacia la izquierda, estaban cerradas. Llamó suavemente a una de ellas y, al no obtener respuesta, la abrió. Era un dormitorio precioso.


  Llamó a la siguiente y al cabo de unos segundos Luis abrió. Se había quitado la chaqueta y la corbata y aflojado el cuello de la camisa. Ella lo miró, desconcertada por su aspecto informal, ya que hasta ese momento siempre lo había visto vestido de traje. En aquel momento le resultó más atractivo.


  –Supongo que la habitación de al lado es la mía.


  –¿Nadie se la ha enseñado? –Luis frunció el ceño–. Mi abuela es famosa por su hospitalidad.


  –Bueno, es que estaba arriba con los niños. Ahora están dormidos y he pensado en darme una ducha. Cuando se despierten, iremos a la playa. ¿A qué hora son las comidas? ¿Van a comer arriba, en el cuarto de juegos?


  –Se come a mediodía y se cena a las siete. Y lo más probable es que los niños coman con los demás. Yo siempre lo hacía. Si hace buen tiempo, lo haremos en la terraza. Stacey, ¿puedo tutearte?


  –Claro.


  –No malinterpretes que mi abuela nos haya puesto en habitaciones adyacentes.


  –No te preocupes, tu soltería está a salvo conmigo. No entras en mis planes.


  Se dirigió a la siguiente habitación y abrió la puerta. Le encantó. Las paredes eran rosas, había una alfombra rosa oscuro y el edredón era blanco, todo lo cual le daba un aire de frescura y belleza. Y el rosa era su color preferido.


  Saludó a Luis con la mano, entró y cerró la puerta. No sabía si sentirse insultada o tomarse a broma su comentario. ¿Tantas mujeres lo perseguían que se creía que todas lo hacían? Era cierto que ella tenía una molesta conciencia de su virilidad cada vez que lo veía, pero, en cuanto pudiera dormir y descansar, volvería a verlo como el padre de los niños a su cargo.


  Vio que su maleta estaba al lado de la puerta. Al levantarla comprobó lo poco que pesaba. Abrió el armario y observó que habían colgado sus vestidos y colocado el resto de su ropa. La habitación tenía un cuarto de baño con una bañera antigua y una moderna ducha.


  Después de ducharse y de cambiarse de ropa, subió al piso de arriba a esperar a que los niños se despertaran. Pronto sería la hora de comer. Después irían a la playa.


  Stacey comió con los niños en una mesita cerca del jardín. Había otra más grande en la terraza, pero pensó que los pequeños se sentirían más cómodos si no estaban con desconocidos.


  Cuando la abuela María salió de la casa, se aproximó a la mesita y preguntó a los niños si no preferirían comer en la mesa grande.


  Pablo miró a Stacey con ojos afligidos.


  –Creo que será mejor que nos quedemos aquí –afirmó ella sonriendo al niño–. Dentro de un par de días, cuando vayan conociendo a los demás, se trasladarán a la otra.


  –Que sea mañana. Quiero que disfruten de la visita y saber qué hacen. Ya sé que los niños tardan un tiempo en adaptarse –dijo la anciana con una sonrisa–. Queremos que tú también te sientes con nosotros –volvió a sonreírles y se dirigió a la mesa grande, donde la esperaba Sofía.


  –Habla de forma rara –dijo Juan siguiéndola con la mirada.


  –Habla inglés con acento español, ya que vosotros no sabéis español. Si aprendéis algunas palabras mientras estéis aquí, le daréis una agradable sorpresa. Yo puedo enseñaros. ¿Qué os parece?


  –No quiero aprender. Quiero jugar –dijo Juan–. Solo quiero aprender a nadar. Papá me ha dicho que me enseñará. ¿Vamos a ir a la playa después de comer?


  –Sí –respondió ella.


  Vio que Luis salía de la casa. Tenía un aspecto excelente con el polo y los pantalones caqui que llevaba. Sintió la boca seca. Él se dirigió al bufé y después a la mesa principal, donde dejó el plato y se acercó a ellos.


  –¿No coméis con nosotros?


  –Creo que lo mejor para los niños es que se acostumbren a las novedades poco a poco. ¿Querías que comieran en la otra mesa?


  –No necesariamente. Me fío de tu criterio. Y parece que están bien. Temía que pasaran las vacaciones quejándose y pidiendo volver a casa.


  –Vamos a divertirnos mucho como para pensar en volver –afirmó ella–. Iremos a la playa después de comer. ¿Vendrás con nosotros?


  –Tengo trabajo. Te advierto que los niños no saben nadar.


  –Vamos a aprender, papá –afirmó Pablo.


  –¿No vas a enseñarnos, tú, papá? –le preguntó Juan.


  –Si termino el trabajo, lo haré hoy. Si no, mañana.


  Luis volvió a la mesa grande. A pesar de que Stacey no oía la conversación, se dio cuenta de que su abuela lo estaba regañando. Reprimió una sonrisa porque, durante unos instantes, vio en el impasible hombre de negocios al niño que había sido, mientras escuchaba respetuosamente a su abuela.


  Luis soportaba los reproches de su abuela por haber tardado tanto en visitarla.


  –Me hago vieja. Tienes que venir más a menudo –le dijo ella en español.


  –Es cierto que he tardado, pero no es fácil viajar con niños.


  –Ahora ya son lo bastante mayores para hacerlo. Me recuerdan a tu hermana y a ti cuando veníais. Me encanta que haya niños en la casa –miró a los gemelos y a Stacey–. Creo que les gusta mucho la niñera, pero tendrían que estar contigo. Trabajas demasiado, y estas vacaciones deberían ser para estar con tu familia. Tienes que dedicarles tiempo, Luis.


  –Lo haré, después de solucionar unas cuantas cosas. Además, están con Stacey, que se ocupará de que se diviertan durante su estancia –miró hacia donde estaban los tres. Pablo estaba embelesado escuchándola. Parecía que el tímido pequeño se adaptaba a la nueva niñera. Esperaba que los dos niños disfrutaran de su visita. Tenía que buscar tiempo para ellos pero, hasta que lo encontrara, estaba seguro de que estarían bien atendidos.


  La playa era ancha, de arena fina y blanca. Soplaba una suave brisa, por lo que la temperatura era agradable. Uno de los criados había puesto una sombrilla, pero los niños no quisieron sentarse en la arena. Corrieron hacia el agua y se metieron en ella hasta que les llegó por las rodillas.


  Stacey corrió tras ellos, los agarró de la mano y los animó a que, lentamente, fueran metiéndose más adentro. Comenzaron a echarse agua, a correr hacia la orilla y a volver a entrar.


  –Quiero nadar –dijo Juan.


  Pablo se detuvo junto a Stacey y la agarró de la mano.


  –Me da miedo.


  –Eso es porque no sabes. Es muy divertido. Ven aquí, Juan. Vamos a empezar.


  –Papá ha dicho que me enseñará –afirmó el niño.


  –Estoy segura de que, cuando pueda, vendrá con nosotros, pero podemos ir aprendiendo cosas básicas para darle una sorpresa. En primer lugar, vamos a meter la cabeza en el agua –se arrodilló para estar a la altura de los niños y les mostró cómo hacerlo. Los niños la imitaron–. Vamos a hacerlo otra vez, pero soltando burbujas. A ver quién aguanta más.


  Se dedicaron a ello varios minutos y Pablo perdió el recelo inicial.


  –Yo he sido el que ha aguantado más –dijo con orgullo.


  –Claro que sí, cariño. Eres el campeón.


  Juan tomó aire y se sumergió. Al salir, preguntó:


  –¿He ganado yo?


  –Habéis empatado –le aseguró Stacey riéndose.


  Unos segundos después se sorprendió al ver a Luis caminando por la arena, en bañador y con una toalla al cuello. Sus anchos hombros y su pecho musculoso ya estaban bronceados. Stacey se preguntó cómo era posible, ya que siempre estaba trabajando.


  Se concentró en los niños, consciente de que estaba en biquini.


  –¡Papá! –Pablo salió corriendo del agua para saludarlo.


  –Creí que tenías trabajo –gritó Stacey.


  –Mi abuela no tiene Internet y no quiere que me dedique a poner conferencias telefónicas. Me ha explicado lo que son unas vacaciones –dijo él sonriendo.


  Su sonrisa cautivó a Stacey. Le quitaba años de encima y le hacía parecer un joven despreocupado.


  Juan comenzó a pedirle a su padre que le enseñara a nadar.


  –¿Te los dejo? –preguntó ella.


  –No, quédate, así cada uno podremos ocuparnos de uno de ellos.


  –Quiero nadar –repitió Juan.


  –Stacey y yo vamos a enseñaros.


  Ella podría haberse olvidado de los niños durante el resto de la tarde y haberse dedicado a mirarlo. ¡Estaba en una forma física estupenda!


  Se dijo que tenía que controlarse y concentrarse en enseñar a nadar a los niños. Era más fácil decirlo que hacerlo, con un hombre tan seductor a su lado.


  A medida que avanzó la tarde, consiguió dejar de devorar con los ojos a su jefe y centrarse en lo bien que se lo estaban pasando los niños. Pablo los sorprendió al comenzar a nadar solo, pataleando y salpicándoles, pero desplazándose por el agua.


  Juan lo intentó, pero era muy impaciente. Tras varios intentos de enseñarle por parte de su padre, este le dijo a Stacey:


  –Voy a ayudar a Pablo a mejorar los movimientos. A ver si tú, con tu toque mágico, consigues que Juan flote y avance.


  –¿Puedo volver a nadar, papá? –le preguntó Pablo.


  Luis dejó de mirar a Stacey y se volvió hacia su hijo.


  Estaba fantástica con aquel biquini. Estaba en forma y tenía curvas. Hacía tiempo que no veía a una mujer con tan poca ropa. Tragó saliva. Tenía que concentrarse en sus hijos, no en su niñera. Aquello se debía al ambiente de vacaciones. En ninguna otra circunstancia habría conocido a Stacey.


  Los niños aprendían deprisa. Pronto comenzaron a nadar recorriendo la distancia entre Luis y Stacey, que se iba separando poco a poco de él.


  Este se dio cuenta, pero no le dijo nada. Lo único importante era que los niños estaban aprendiendo. Y él se lo estaba pasando bien. Trató de recordar la última tarde que había pasado con sus hijos, pero no pudo.


  –¡He ganado! –gritó Pablo.


  –Yo gané antes –afirmó Juan al llegar adonde estaba Stacey.


  Luis se sintió orgulloso de ellos y le dio un vuelco el corazón al pensar que había estado a punto de perderse aquel acontecimiento especial: el día en que habían aprendido a nadar.


  –¡Preparados, listos, ya! –chilló Stacey, y ambos empezaron a nadar furiosamente hacia su padre.


  Él extendió los brazos para hacer de barrera. La técnica de los niños era horrible, pero su entusiasmo era inmenso. Se echó a reír cuando ambos le tocaron las manos al mismo tiempo.


  Stacey sonrió al oír su risa. Era muy importante para los niños que su padre les prestara atención. Y parecía que él se estaba divirtiendo.


  Tal vez Luis tuviera todavía una oportunidad. ¿Sería capaz de romper el hábito de trabajar a todas horas y dedicar parte de su tiempo a sus hijos?


  El tiempo pasaba deprisa. Aunque ella trataba de centrar la atención en los niños, no podía olvidarse del padre. Estaba muy por encima de los hombres que conocía. Y durante unos segundos deseó que su relación laboral se transformara en algo distinto.


  Observando a las familias que estaban en la playa, se preguntó si creerían que ellos también lo eran. Por un instante se imaginó cómo sería ser la madre de los niños. Haría todo lo posible para canalizar la energía que tenían hacia cosas saludables, con la seguridad de que su exuberancia se contendría a medida que fueran creciendo y aprendiendo.


  Al pensarlo casi tiró a Juan. Trató de desechar la idea y se hizo el propósito de rechazar otras similares.


  Cuando iniciaron el regreso, los dos niños estaban cansados y hambrientos.


  Stacey se alegró de volver a la casa porque, allí, Luis tendría otras actividades que realizar. Su interés por él había ido en aumento durante la tarde, a lo cual había contribuido su fabuloso aspecto en traje de baño, el que fuera capaz de cargar con los dos niños cuando se aferraban a él y que, cuando a veces la miraba y sonreía, el corazón se le acelerara. Había sentido cosquillas cada vez que chocaba con él y, a medida que avanzaba la tarde, más preocupada se sentía por la fascinación que despertaba en ella.


  Sentía el deseo de rozarle la piel morena, de sentir la fuerza de sus músculos.


  Se trataba, sin duda, del desfase horario. Necesitaba dormir una noche entera para recuperar el equilibrio.


  Al volver a la casa, estaba agotada. Le habría gustado tumbarse unos minutos. Si la cena era a la siete, tal vez los niños y ella pudieran dormir una siesta breve.


  Bañó a los niños para quitarles la sal del agua del mar y después se duchó mientras los pequeños hojeaban un cuento. Se puso una camiseta y unos pantalones y fue a reunirse con ellos.


  –¿Queréis que os lea un cuento? –les preguntó al ver que estaban en la cama con los libros que les había dado.


  –¡Sí, sí! –gritaron ambos al unísono.


  Stacey se tumbó al lado de Pablo y Juan se les unió.


  En menos de cinco minutos, los niños se quedaron dormidos. Stacey se relajó y cerró los ojos. Descansaría un rato. Esperaba que su despertador interno la avisara a tiempo para la cena.


  Poco antes de las siete, Luis fue a buscar a los niños. La cena se serviría enseguida. De nuevo comerían en la terraza. Le encantaba el clima cálido de allí. Los recuerdos de los veranos se le agolparon en la mente. Sus abuelos los habían dejado en libertad a él y a su hermana y solo les llamaban la atención cuando era necesario. La vida era, entonces, muy sencilla.


  Subió las escaleras y se detuvo en la puerta de la habitación. Sus hijos y Stacey estaban profundamente dormidos, con apariencia angelical. Pablo tenía la cabeza apoyada en el hombro de ella y Juan, el brazo extendido sobre su estómago. Stacey tenía un libro sobre el pecho, que subía y bajaba con su respiración.


  Se quedó sin aliento al contemplar la escena. Sus hijos se estaban perdiendo mucho al criarse sin madre: la dulzura femenina, la naturaleza amable a la hora de enseñarles modales y valores… Le había sorprendido la facilidad con la que Stacey se había adaptado. Hannah llevaba con ellos seis años y, sin embargo, nunca la había visto abrazar a sus hijos ni tumbarse con ellos para leerles un libro. ¿Cómo había logrado Stacey ganarse su confianza hasta el punto de apoyar la cabeza en su hombro y sentirse seguros y protegidos?


  Aunque Hannah los estaba criando bien, una madre lo haría mejor. ¿Cuándo se habían hecho tan mayores? Seis años no eran muchos, pero el tiempo había pasado volando.


  Melissa habría adorado a los gemelos. Luis frunció el ceño tratando de imaginársela con los niños. Pero la única imagen que pudo evocar fue la de Stacey riéndose en el agua o la de ella inclinándose hacia los niños para leerles en el avión. Esa tarde se lo habían pasado todos muy bien. Hacía años que no veía a los niños tan contentos. Y no se habían portado mal. Habían hecho caso a Stacey.


  Tenía que dedicarles más tiempo. Al cabo de pocos años se marcharían a la universidad a vivir su vida.


  ¿Y dónde estaría Stacey entonces? Su profesión era extraña: cuidar hijos ajenos por cortos periodos de tiempo. ¿Qué impulsaba a una mujer guapa como ella a hacerlo en vez de criar a sus propios hijos?


  Si querían cenar con el resto de la familia, tenían que levantarse ya, pero Luis no quería despertarlos, así que decidió dejarlos dormir. Le pediría a su abuela que les prepararan algo más tarde, si se despertaban. La imagen de Stacey con sus hijos permaneció en su memoria el resto del día.


  Como los niños no estaban cenando con ellos, María habló en español.


  –Quiero asegurarme de que no olvides nuestro idioma.


  –A veces lo empleo en Estados Unidos –replicó Luis con una sonrisa.


  Sofía le preguntó por su trabajo. Él le dio una breve explicación de lo que estaba haciendo.


  –Y tus hijos, ¿cómo se desenvuelven sin tener madre?


  –Bastante bien. Hannah, la niñera habitual, ha estado con ellos desde que nacieron. Así que tienen un entorno estable. Los cuida muy bien.


  –¿Solo has contratado a Stacey para las vacaciones? No había oído hablar de niñeras temporales.


  –Su empresa se dedica a cuidar a los niños cuando la familia se va de vacaciones. No es un servicio barato, pero sus referencias eran excelentes y estaba disponible para viajar cuando, en el último momento, me enteré de que Hannah tenía pánico a volar.


  –Parece una joven encantadora. Y los niños responden bien. Y habla español –dijo su abuela tomando un poco más de la paella que les habían servido.


  –Y trata de enseñárselo a los niños; al menos, algunas palabras.


  –¿Cuánto hace que la conoces?


  –La contraté el día antes de marcharnos.


  –¿Y le has confiado tus hijos a una desconocida? –le preguntó Sofía, sorprendida.


  –Estoy aquí con ellos. No creo que, si los raptara, llegara lejos. Además, comprobé sus referencias.


  –No te preocupes, Sofía. Así hacen las cosas en Estados Unidos. Háblame de tu piso. No es el mismo en el que estuve, ¿verdad?


  Contento de dejar de hablar de Stacey, Luis le habló de él. Estaba orgulloso del piso nuevo y más grande que tenía, porque era una prueba de su éxito.


  –Trabajas demasiado –dijo su abuela frunciendo el ceño–. Parece que la única responsable de los gemelos es Hannah. ¿Cuándo ves a tus hijos?


  –Básicamente, los fines de semana que no trabajo.


  –Me lo temía. Pues eso aquí va a cambiar. Estáis de vacaciones, así que nada de trabajo.


  –No puedo hacerlo, abuela. Tengo responsabilidades.


  –Claro que puedes. Simplemente, tienes que decidir que no vas a trabajar.


  No iba a discutir con ella, aunque tal vez tuviera parte de razón. Había descubierto que, si estaba desbordado de trabajo, se olvidaba de Melissa y de su muerte. Y se había convertido en un hábito. Y aunque el dolor había desaparecido, le quedaba la pasión por el trabajo.


  –Es una excelente oportunidad para que les enseñes la tierra de sus antepasados. Y como te ayudará Stacey, no te resultará difícil controlar a dos niños rebeldes.


  Luis sabía reconocer una derrota. Asintió. Tendría que arreglárselas para contactar con la oficina sin que su abuela se enterara.


  –Mañana es día de mercado. Te encantaba cuando eras pequeño.


  Luis pensó que tal vez hubiera un café en el pueblo con Internet.


  –Excelente idea.


  Stacey se quedaría con los niños mientras él se conectaba a la red.


  CAPÍTULO 3


  STACEY se despertó en la oscuridad con dos cuerpos cálidos junto al suyo. Se levantó con cuidado. Fue hasta el cuarto de juegos y encendió la luz. Había suficiente claridad para distinguir que los gemelos dormían profundamente. Los tapó con una manta, miró el reloj y vio que eran casi las diez de la noche.


  ¿Despertaba a los niños? Lo mejor era que durmieran hasta el día siguiente aunque tal vez se despertaran y tuvieran hambre. Iría a la cocina a ver qué podía encontrar para cenar.


  Bajó las escaleras y, al oír voces que procedían del salón, se encaminó hacia allí.


  –Ah, estás despierta y seguro que tienes hambre –dijo la abuela María al verla–. Luis, enséñale dónde está la cocina y ayúdala a preparar algo de comer. ¿Están despiertos los niños?


  –Siguen durmiendo. Pero voy a subirles algo de comer por si se despiertan durante la noche.


  –Excelente idea. Hay galletas y mantequilla en la alacena.


  –Si me dices dónde está la cocina, la buscaré sola –miró a Luis, que ya se había levantado. No quería que interrumpiera la conversación para ayudarla.


  –Yo te llevo y, de paso, puede que me tome un par de galletas.


  La condujo a la cocina. Al llegar, encendió la luz y fue directamente a la nevera.


  –Hemos tomado paella para cenar. Mira, ha sobrado. Se puede calentar, pero no sé si a los niños les gustará tanto como la mantequilla.


  –Ya me las arreglaré. No pretendía interrumpirte –dijo ella mientras extendía el brazo hacia el plato que le tendía Luis. Sus dedos rozaron los de él y se produjo tal chispazo que estuvo a punto de que se le cayera.


  –El microondas está aquí –le indicó él, que no parecía haber notado nada.


  Stacey dejó el plato en el microondas y él seleccionó el tiempo. En unos minutos, el fragante aroma a paella llenó la cocina.


  –¿Quieres comértela aquí o en el comedor?


  –Aquí. Y no hace falta que te quedes –tenerlo a su lado la ponía nerviosa. Y ella era una persona adulta que podía valerse por sí misma.


  –Mi abuela me estaba diciendo que estaba a punto de acostarse.


  –Y tú, ¿cómo estás? ¿Te has echado la siesta?


  –Estoy cansado. Pero quiero acostumbrarme a este horario lo antes posible. Me iré arriba enseguida. Después de dormir estaré bien. ¿Crees que los niños dormirán toda la noche?


  Stacey asintió. Se sentó en un taburete y tomó un poco de paella. Estaba deliciosa.


  –Me tienen que dar la receta. Ya había tomado paella, pero no tan buena.


  Luis se situó frente a ella, apoyado en la encimera central, y la observó comer.


  –No tienes que esperarme –dijo ella. Le resultaba cada vez más difícil comer mientras la miraba.


  –No tardarás mucho en acabar. Creo que mañana os llevaré al pueblo. El mercado semanal abre muy temprano. Venden de todo y a los niños les gustará. Buscaré un café donde haya Internet. ¿Podrás apañártelas sola con ellos?


  Ella asintió, aunque pensaba que a los niños les encantaría que los acompañara su padre.


  –Háblame de cuando ibas de pequeño para que pueda contárselo.


  –Mi primer recuerdo es haber ido con mis abuelos. Era muy distinto de los supermercados americanos. Después, al crecer, Isabel y yo íbamos solos. Como el mercado es semanal, engatusábamos a nuestros padres, por separado, para que nos dieran dinero. Un verano me dediqué a comprar barquitos de madera.


  A ella le gustaba oírlo mientras comía. Podría haberse quedado escuchándole toda la noche.


  –Veo que ya has terminado. Y ya te he aburrido lo suficiente –dijo él al observar el plato vacío.


  –De ningún modo. Les contaré esos recuerdos a los niños. Necesitan esa relación con la familia, ya que establece vínculos más estrechos entre sus miembros. Deberías hablarles de tus veranos aquí cuando estés con ellos.


  –Nuestra familia se halla desperdigada por el mundo. Es difícil establecer vínculos cuando apenas nos vemos. ¿La tuya es una familia muy unida?


  –Solo tengo a mi hermana y, sí, estamos muy unidas. Compartimos piso en Brooklyn.


  –¿Forma parte de la agencia?


  –Sí, comenzamos el negocio juntas.


  –¿Dónde está ahora?


  –Su último trabajo ha sido en un crucero en Alaska. Vuelve hoy y, probablemente, se haya marchado cuando yo regrese. En verano es cuando más trabajamos.


  –¿No tienes más familia?


  Stacey hizo un movimiento negativo con la cabeza y llevó el plato al fregadero.


  –Enséñame dónde están la mantequilla y las galletas. Se las prepararé a los niños. Creo que pasaré la noche con ellos, en la otra cama. No quiero que se sientan solos en un lugar desconocido, en el caso de que se despierten durante la noche.


  Stacey trató de concentrarse en lo que necesitaba llevarse arriba y no en Luis, que estaba tan cerca de ella que sus cuerpos podían tocarse. Había trabajado para muchos padres, pero nunca se había sentido así ante ellos, aunque normalmente eran las madres las que le daban instrucciones. Como no pudiera superar aquello, serían tres semanas muy largas.


  Amaneció un día radiante. Los niños se despertaron a las siete y comenzaron a saltar en la cama. Stacey abrió los ojos.


  –Buenos días.


  –¡Buenos días! –le contestaron.


  –Tengo hambre –dijo Juan.


  –Voy a vestiros y podéis quedaros jugando un rato mientras me visto yo. Luego iremos a desayunar.


  –¡Quiero desayunar ya!


  –Primero, no es de buena educación ir sin cambiarse de ropa a desayunar y, segundo, no viene mal tener un poco de paciencia.


  Pablo dio un salto en la cama.


  –¡Yo también quiero desayunar ya!


  Stacey adoptó una expresión severa.


  –¿Qué os acabo de decir?


  –Que nos vistamos primero –afirmó Juan.


  –¿Y?


  –Que esperemos a que te vistas –añadió Pablo–. ¿Vas a darte prisa?


  –Toda la que pueda.


  Cuando, minutos después, bajaron, Stacey llevó a los niños al comedor.


  –Buenos días –dijo la abuela María–. ¿Habéis dormido bien?


  –Sí –respondió Juan mientras Pablo se escondía detrás de Stacey.


  Una gran mesa dominaba la habitación. En ella había diversas fuentes y una cafetera.


  –Servíos lo que queráis –les dijo la anciana–. Hemos preparado un desayuno inglés.


  Los niños desayunaron rápidamente y acabaron antes que Stacey.


  –¿Podemos ir a la playa? –preguntó Pablo–. Quiero volver a nadar.


  –¿Qué os parece que vayamos al mercado local antes? –preguntó Luis, que acababa de entrar y había oído a su hijo.


  –Hola, papá. Ya hemos desayunado. Llegas tarde –dijo Juan levantándose de un salto para ir a abrazarlo. Pablo lo imitó.


  Stacey sonrió al verlos a los tres juntos. Los niños tenían que crecer mucho todavía para alcanzar la altura de su padre. Durante unos instantes sintió una punzada de dolor porque sabía que no los vería crecer.


  Con frecuencia deseaba poder ver desarrollarse a los niños que cuidaba. Algunas familias solicitaban sus servicios todos los veranos. Pero sobre los que se preguntaba era sobre los otros, aquellos a los que no veía.


  –¿Qué es un mercado?


  –Es algo que te gustará. Es como unos grandes almacenes, pero al aire libre –le explicó su padre, que acabó pronto de desayunar y se dispuso a llevarlos.


  –Volved sobre la una –dijo María–. Tus primos llegan hoy.


  El mercado se montaba en la plaza central del pueblo. Cuando llegaron ya estaba lleno, sobre todo de mujeres comprando fruta y verdura, y turistas en busca de recuerdos artesanales.


  Luis aparcó en una calle lateral.


  –Se me había olvidado la cantidad de coches y gente que hay en un día de mercado. Viene tanto la gente del pueblo como los turistas.


  –Me encantan estos mercados. Juan y Pablo se lo pasarán muy bien –afirmó Stacey.


  –¿Vamos ya? –preguntó Juan.


  –No os apartéis de Stacey –les ordenó Luis–. Podríais perderos y tal vez tardaríamos en encontraros.


  –Los vigilaré –murmuró Stacey–. ¿Dónde estarás tú?


  –Voy a buscar un sitio para acceder a Internet. Tengo que acabar algunas cosas. Si me da tiempo, os buscaré. Si no, quedamos aquí dentro de tres horas.


  –Deberías venir con nosotros. Se trata de una experiencia que hay que compartir.


  –Como ya te he contado parte de mis recuerdos, puedes explicárselos –afirmó él mientras abría la puerta del coche y agarraba el ordenador portátil del asiento trasero.


  Ella abrió la suya.


  –No es lo mismo.


  –El trabajo es lo primero.


  –Pues debería serlo la familia –contraatacó ella, aunque inmediatamente lamentó haberlo dicho, pues no era quién para aconsejar a su jefe.


  Él la fulminó con la mirada.


  –Es muy fácil decirlo para ti, que no tienes familia. Pero yo tengo que ganarme la vida para mantener a la mía.


  Aunque debería haberse callado, ya que no era asunto suyo, algo en su interior la impulsó a contestarle.


  –El programa informático te ha hecho ganar millones. Aunque no volvieras a trabajar en la vida, tus hijos no se morirían de hambre –le espetó, enfadada porque no viera lo que tenía ante los ojos: dos preciosos niños que querían que su padre estuviera con ellos.


  –¿Me has investigado?


  –Nosotras también buscamos referencias, porque no queremos que nuestros clientes se larguen sin pagar –abrió la puerta trasera para que Pablo bajara. Unos segundos después, Juan hizo lo propio–. Vamos a explorar, niños –sin volver a mirar a Luis, tomó a cada uno de la mano.


  El mercado era una fiesta. Había gente por todas partes hablando y riendo. Los vendedores pregonaban su mercancía. Stacey compró tres plátanos para tomárselos después con los niños, que no cesaban de mirarlo todo. Vieron un puesto donde tallaban la madera; había juguetes, marcos y elegantes muebles.


  –¿Ha hecho usted todo esto? –preguntó Stacey al anciano vendedor.


  –Así tengo algo que hacer. Compre un juguete a sus hijos, señora, y así estaremos todos contentos.


  –No es mala idea –preguntó a los niños cuál les gustaba y ambos eligieron un coche. Eran muy baratos y ella preguntó al anciano por un colibrí que estaba casi acabado.


  –Si espera unos segundos, se lo puede llevar.


  Stacey y los niños observaron la destreza con la que trabajaba aquel hombre.


  –Es precioso –dijo ella cuando estuvo acabado. Un magnífico recuerdo de su viaje a España. También escogió dos marcos.


  –Quiero jugar con el coche –dijo Juan en cuanto se alejaron del puesto.


  –Es mejor que esperes a que volvamos a casa porque se te puede caer o se te puede perder.


  –¿Podemos comer algo? –preguntó Pablo–. Tengo hambre.


  –Claro que sí –sacó los plátanos y se los comieron mientras paseaban.


  –Todos hablan en español, y lo hacen muy deprisa –se quejó Juan.


  –En Estados Unidos se habla en inglés muy rápido, y a los turistas españoles les cuesta entenderlo.


  Continuaron viendo puestos. Los niños le pidieron dos veces a Stacey que les comprara algo, pero ella les recordó que ya tenían los coches, y no insistieron.


  –Tengo sed –dijo Pablo.


  –Vamos a buscar un sitio para poder beber algo –hacía cada vez más calor y el interés de los niños por el mercado se había agotado.


  Buscaron un café para sentarse a tomar un refresco. Encontraron uno con terraza. Se sentaron a una mesa a la sombra. Mientras esperaban a que les sirvieran, Stacey dijo:


  –Podéis jugar con los coches mientras nos traen los refrescos.


  Los niños lo hicieron inmediatamente.


  –¿Ya habéis terminado de comprar? –preguntó Luis detrás de ella.


  Stacey se volvió y sonrió.


  –Nos hemos tomado un descanso.


  –Mira los juguetes, papá –dijo Pablo enseñándole el coche–. Vimos al hombre hacer un pájaro.


  Luis se sentó a la mesa.


  –Son muy bonitos.


  Ella sacó el colibrí. Luis lo agarró y sus dedos se rozaron. ¿Lo habría hecho a propósito? A pesar de haber dormido toda la noche, seguía sintiéndose muy nerviosa en presencia de su jefe.


  Él la miró y le sonrió mientras le devolvía el pájaro. A ella le dejó de latir el corazón para, a continuación, ponerse a hacerlo de forma desbocada. Mientras guardaba el pájaro se repitió una y otra vez que era el padre de los niños a su cargo. Nada más.


  –¿Has dicho algo? –le preguntó él.


  Stacey negó con la cabeza y agradeció la llegada del camarero con su café con leche y la limonada para los niños. Luis pidió un café. Cuando se lo sirvieron, preguntó a los niños qué les había gustado más del mercado. Al enterarse de que no habían visto los puestos de pescado, se ofreció a llevarlos cuando acabaran los refrescos.


  –De pequeño, eran mis preferidos –miró a sus hijos y luego apartó la vista con expresión de tristeza.


  Ella se dio cuenta y se preguntó en qué había pensado al mirarlos.


  –¿Se parecen a su madre? –le preguntó, aunque a ella le parecían una versión rubia de su padre.


  –Cuando los miro, la veo a ella. Ni siquiera pudo tenerlos en brazos, ya que murió al dar a luz.


  –Lo siento mucho –susurró Stacey.


  Los niños no los escuchaban, metidos en su mundo y haciendo carreras de coches en la mesa.


  –Pero te debe de dar alegría verla cada día en sus rostros –añadió.


  –No me produce alegría, sino tristeza por cómo se han desarrollado los acontecimientos.


  –Pues deberías estar contento, ya que te ha dejado un legado tangible.


  –No se me había ocurrido considerarlo así. Solo pienso en lo difícil que me resulta mirarlos y que ella no esté con nosotros.


  –Ese sentimiento probablemente nunca desaparecerá pero, mientras tanto, es un deber hacia tu esposa que dediques tiempo a tus hijos. Estoy segura de que le habría encantado que lo hicieras.


  –Me parece que estás compinchada con mi abuela para alejarme del trabajo.


  Ella se echó a reír.


  –No, pero estamos de vacaciones. Seguro que has contratado a empleados inteligentes para trabajar en la empresa. ¿No pueden arreglárselas sin ti durante unos días?


  –Veintiún días es casi un mes. Así es, mis empleados son eficientes –miró a los niños–. De acuerdo, me rindo. En adelante estaré con ellos. Si tengo que trabajar, lo haré por la noche, cuando se hayan acostado.


  –Bien pensado –afirmó ella, contenta por los niños.


  –Bueno, niños, ¿estáis listos para que os enseñe los puestos de pescado? Me muero de ganas.


  –Yo también –respondieron ambos al unísono.


  Stacey tomó a Pablo de la mano y Luis tomó a Juan. Caminando los cuatro juntos, ella volvió a pensar que parecían una familia.


  ¿Por qué seguía haciéndolo? Al salir del café, ella le había preguntado a Luis si quería ir él solo con los niños, pero él había insistido en que los acompañara, lo cual la había conmovido.


  La hora siguiente se pasó volando mientras Luis enseñaba a los niños los puestos de pescado, que les encantaron.


  Luis miró el reloj y dijo que había que volver para llegar a la hora de la comida o la abuela María le regañaría.


  Los niños le preguntaron si lo reñía con frecuencia.


  –Sobre todo cuando tenía vuestra edad. Poco a poco me di cuenta de que lo más sencillo era obedecer las normas. A veces incluso me daban un premio por hacerlo.


  –¿Como qué?


  –Una ración extra de tarta después de cenar o irme tarde a la cama cuando eran las fiestas.


  –¿Qué son las fiestas? –preguntó Juan.


  –Algo muy divertido. Serán dentro de dos semanas. Si ese día os echáis la siesta, iremos y podréis ver los fuegos artificiales –miró a Stacey–. Tú también tienes que venir. Se celebra la fiesta del patrón del pueblo.


  Cuando volvieron, Stacey se llevó a los niños arriba para asearlos antes de comer. Al bajar a la terraza vieron que la mesa se había alargado y que había seis sillas en torno a ella. Ya había algunas personas hablando y riéndose.


  –Supongo que han llegado los primos –murmuró Stacey a los niños mientras los empujaba hacia el grupo.


  Los primos de Luis, Sebastián, su mujer y sus hijos, y Teresa, su marido y su hija, se presentaron. Stacey se quedó sorprendida cuando Luis, al presentarla, no mencionó que era la niñera. Juan se puso a hablar con los otros niños, que tenían un inglés rudimentario, pero Pablo se aferró a la mano de Stacey. Ella lo abrazó al tiempo que le susurraba:


  –Todo será más fácil cuando nos aprendamos los nombres. Los dos niños son un poco mayores que tú, pero tu prima Ali es de tu edad.


  Pablo asintió y miró a la niña, que parecía tan tímida como él.


  Stacey lo tomó de la mano y se acercó a ella.


  –Este es Pablo. ¿Hablas inglés? –le preguntó Stacey en español.


  La niña negó con la cabeza.


  –Pues Pablo no habla español –prosiguió Stacey–, pero yo puedo serviros de intérprete. ¿Nos sentamos a comer en la mesa pequeña?


  –Sí, por favor –respondió la niña–. Siempre comemos en la mesa de los niños. Es más divertido.


  En menos de cinco minutos, todos los niños se hallaban sentados a la mesa, presidida por Stacey, que se dedicaba a traducir con rapidez.


  La abuela María se acercó.


  –No quiero que te quedes con los niños. Por favor, ven con nosotros.


  –Gracias, pero creo que, de momento, es mejor que me quede aquí traduciendo. Sí acaban pronto, ¿podrán ir a jugar?


  –Sí, pero solo si vienes a reunirte con los adultos. Aunque seas la niñera, mereces pasar un rato con nosotros.


  Stacey asintió sonriendo.


  Cuando los niños acabaron de comer, les preguntó si querían ir al cuarto de juegos. Todos gritaron que sí. Pablo le preguntó:


  –¿Vas a venir con nosotros?


  –Me quedaré un rato con las personas mayores. Subiré cuando acabe de comer.


  –Pero no les entiendo. ¿Y si me preguntan algo y no puedo contestarles?


  –Juan estará contigo y Pedro habla un poco de inglés y puede servir de traductor si es necesario.


  –Ven conmigo –dijo Juan a su hermano–. Si no podemos hablar con los demás, jugaremos juntos.


  Cuando los niños se hubieron marchado, Stacey se acercó a la mesa grande. La única silla vacía estaba al lado de Luis. Gracias a sus años de estudio de español, no tuvo dificultades en entender lo que decían, aunque hablaban muy deprisa. Un par de veces, cuando ella dijo algo, Sebastián se echó a reír.


  –¿Lo digo mal?


  –No, lo dices de modo distinto –le explicó Luis–. Supongo que es por influencia mexicana.


  Eso condujo la conversación a cómo había aprendido español y dónde. Ana, la esposa de Sebastián, dijo:


  –Estoy aprendiendo inglés y no tengo ocasión de practicarlo. ¿Tal vez podríamos…?


  –Claro, y así podrás corregirme mi español.


  La conversación derivó hacia temas de la familia. Stacey los escuchaba embelesada. La extensa familia Aldivista le parecía maravillosa. La suya solo la componía su hermana, y la modesta casa en que se habían criado no era nada comparada con la mansión en la que se hallaba. La habían tenido que vender después de la muerte de su abuela para acabar de pagar los estudios de Savannah.


  Luis puso el brazo en el respaldo de la silla de Stacey y ella sintió la tentación de recostarse para tocarle. Miró a la abuela María, que observaba pensativa a su nieto y que, después, la miró.


  Stacey se preguntó si la anciana estaría lamentando haberla invitado y si creía que estaba interesada en Luis. Después de comer, unos se fueron a dormir la siesta. Stacey fue a buscar a los niños para llevarlos a la playa. Pedro, Paloma y Ali quisieron ir con ellos. Ana decidió acompañar a Stacey. Luis desapareció y esta se preguntó si habría vuelto al café para acceder a Internet.


  La tarde resultó divertida. Los gemelos fueron acostumbrándose a sus primos. Ana y Stacey se bañaron, vigilaron a los niños y hablaron en inglés bajo la sombrilla.


  Cenaron a las siete. La abuela María insistió en que Stacey estuviera con los mayores desde el principio.


  Al acabar, la anciana dijo:


  –Mario Sabata nos ha invitado a cenar mañana –miró a Stacey–. Mario es un viejo amigo de mi marido. Vive en la montaña, a media hora de aquí en coche, y la casa tiene una hermosa vista del mar. Ven con nosotros. Una de las doncellas se encargará de los niños.


  –Pero ese es mi trabajo –contestó Stacey mirando a Luis.


  Este quitó el brazo del respaldo de la silla de ella.


  –Si quieres venir, ven. Mario tiene muchas antigüedades que te gustará ver –afirmó él con frialdad mientras lanzaba una dura mirada a su abuela.


  –Pero no podemos llevar a los niños –intervino Sebastián–. A nosotros no nos dejaron ir hasta la adolescencia–. Mario es muy quisquilloso en ese sentido. No quiere que le rompan nada.


  –Con la edad se ha vuelto muy maniático, y no se puede esperar que los niños sean un modelo de conducta. Pese a todo, tiene tres hijas –afirmó la abuela María–. Estoy segura de que lo pasaremos bien.


  Cuando se levantaron de la mesa, Stacey subió al cuarto de juegos. Se detuvo antes de entrar para observar lo que hacían los niños. Los cinco jugaban juntos diciendo palabras en español y en inglés.


  Pablo la vio primero.


  –Stacey, ¡qué contento estoy de verte! –exclamó corriendo hacia ella y abrazándola.


  –¿Te lo estás pasando bien?


  –Sigo sin entenderlos, pero estamos jugando a hacer carreras de coches y una vez he ganado.


  –Estupendo. ¿Puedo ver cómo jugáis?


  –Sí.


  Stacey se sentó en el suelo. De vez en cuando traducía algo, pero se alegró al ver que se desenvolvían bien solos.


  Después de acostar a los gemelos, fue a su habitación. Aún era pronto. Salió al balcón, que daba al jardín. El mar estaba a la derecha. Se oía el murmullo de las olas y se olía al perfume de las flores.


  –Creo que mi abuela esperaba que fueras al salón.


  Stacey se volvió y se apoyó en la barandilla. Apenas distinguía la silueta de Luis a la luz de las estrellas.


  –Ya ha sido muy amable incluyéndome en la cena. No quería molestar. Tengo que vigilar a los niños, y estaba preocupada por Pablo y la barrera lingüística.


  –¿Cómo van con el español?


  –Bien. Hemos jugado a un juego de palabras en inglés y en español. Creo que a Ali es a la que más le gusta estar con los gemelos. Los otros dos son mayores. En Nueva York, ¿están tus hijos con otros niños?


  –En la escuela y cuando Hannah los lleva al parque.


  –Eso pensaba. Juegan bien con los demás, pero son un poco retraídos.


  –Cuando llegue el resto de la familia, habrá más niños. ¿Es demasiado para ellos? Tal vez deberíamos debido ir a un hotel.


  –Será el mejor verano de su vida –afirmó ella–. Mañana vamos a hacer un concurso de castillos de arena en la playa. ¿Sabes que la primera vez que vi una playa fue a los dieciocho años?


  –¿En serio? ¿Nunca fuiste de vacaciones a la costa?


  –No. Mi abuela tenía artritis y no podía hacer muchas cosas. Además, no teníamos dinero. Cuando vi la playa por primera vez, me quedé enganchada. Si pudiera, me haría una casa junto al mar y viviría allí siempre.


  –Hasta entonces, ¿te dedicarás a llevar a los hijos de otros?


  –¿Qué mejor forma hay de ver todos los mares del mundo y decidir junto a cuál quiero instalarme?


  –Y, de momento, ¿cuál prefieres?


  –No los he visto todos, aunque lo más probable es que acabe comprándome una casa en Maryland cuando me jubile y me dedique a contemplar el océano Atlántico todo el día.


  –No te veo sentada todo el día.


  –Pues hay veces en que me gustaría hacerlo. Pero no me quejo. Me gusta estar con niños, y lo haré mientras pueda.


  –¿Hasta que los tengas tú?


  –Hasta entonces.


  –¿No piensas casarte pronto?


  –Ella se echó a reír.


  –No. Es difícil conocer a alguien cuando viajas tanto. Pero me pagan por cuidar niños, que es algo que me encanta hacer y, al mismo tiempo, me dedico a recorrer el mundo.


  –Pero no debe de ser muy satisfactorio vivir a través de otras familias –dijo él.


  –Me sigue emocionando saber cuál será mi próximo viaje –lo cual era verdad, aunque, en los últimos tiempos, la emoción era menor. Comenzaba a desear tener un hogar y tener más amigos a los que ver cuando quisiera, no entre los viajes.


  –Mi trabajo me satisface mucho –afirmó él–. Si no lo hiciera, buscaría otra cosa. Si comienza a aburrirte lo que haces, ¿a qué te dedicarás?


  –Quizá me quede en la oficina de la agencia. Viajar es divertido, pero me estoy aproximando a una edad en la que tengo que volver a reflexionar sobre lo que quiero.


  –A ver si lo adivino. ¿A los treinta?


  Ella asintió.


  –He estudiado y he viajado. Ahora creo que debo reflexionar y buscar una forma distinta de vivir lo que me quede de vida.


  –La vida suele desbaratar los planes que hacemos.


  –Pero, si eso sucede, haré otros. Tú, por ejemplo, ¿pensabas a los veinte años que tendrías tanto éxito?


  –No, pero el éxito no garantiza nada. Cuando has llegado a la cima, nadie te puede asegurar que permanecerás allí.


  –Ya lo sé. Creo que la gente debería hacer lo que le gusta. Además, ser jefe tiene ciertas ventajas. Cumples el horario que quieres.


  –Así es, dentro de ciertos límites.


  Stacey se quedó callada. No necesitaba apresurarse a hablar para llenar el silencio.


  –Esto es muy bonito –dijo al cabo de unos segundos–. Y es estupendo para los niños.


  –Mis padres vendrán pronto. Los niños los ven todos los años.


  –Tus hijos y tú tenéis suerte.


  –¿Por qué?


  –Ya te he dicho que yo solo tengo a mi hermana. Tú tienes muchos parientes.


  –Eso no compensa a los gemelos la falta de una madre.


  –Desde luego que no. Pero sé lo que es importante cuando mueren tus padres: estar con quienes los conocieron. Mi abuela nos hablaba mucho de mi madre, de su juventud, de cómo conoció a mi padre. Eso puedes hacerlo tú: hablarles de ella cuando crezcan. Yo tenía seis años cuando mis padres murieron, por lo que apenas conservo recuerdos de ellos. Juan y Pablo no tienen ninguno, así que tendrán que conocerla a través de ti y de la familia de ella.


  –Los padres de Melissa viven en Florida. Ven a los niños en contadas ocasiones. No estaban de acuerdo con que nos casáramos.


  –¿Por qué no?


  –En aquella época, no tenía un centavo. Trabajamos mucho juntos, pero ella no pudo gozar del fruto de nuestro esfuerzo.


  –Supongo que le encantaría la idea de tener mellizos.


  –Sí, y habíamos llegado a un punto en que podría quedarse en casa a cuidarlos. Ese era el plan.


  Ella no quería seguir hablando de su esposa. Sabía que tenía que haberla querido con locura para seguir lamentando su pérdida seis años después.


  –Me voy a acostar. Mañana me espera un día de mucho trabajo –hizo una pausa–. ¿De verdad crees que debo ir a casa del amigo de tu abuela? Me siento incómoda, ya que me has contratado para cuidar de tus hijos, no para acudir a reuniones familiares.


  –Siempre que consideres que su invitación es desinteresada y no el fruto de una maquinación de casamentera sin ninguna base real, eres libre de aceptarla o rechazarla. Disfrutaremos de las vacaciones, volveremos a casa y cada uno seguirá con su vida.


  Era evidente que Luis era un cínico y que no le interesaba ningún tipo de amistad con ella.


  –Ni se me había ocurrido –dijo ella, aunque pensó que se le había ocurrido unas cuantas veces.


  –Buenas noches, Stacey. Creo que he tenido suerte al llamar a tu agencia.


  Stacey se alegró de oírselo decir. Aunque envidiaba a la familia que Luis tenía y se había imaginado que podría llegar a formar parte de ella, él le acababa de dejar claro que no sería así.


  Luis la observó mientras entraba en la habitación. Era distinta a todas las mujeres que había conocido. Y, sin embargo, los gemelos la habían aceptado inmediatamente. Y en los dos días que llevaban juntos, el comportamiento de los niños había mejorado. ¿Qué secreto escondía?


  Contempló el mar y aspiró la fragancia del jardín. Cerró los ojos y recordó los años de su adolescencia, mucho antes de conocer a Melissa y enamorarse de ella, de fundar la empresa y de que ella muriera y la vida continuara como hasta aquel momento.


  Añoraba la libertad y la despreocupación de la adolescencia. A veces se sentía abrumado por el peso de ser responsable de sus hijos y de todos los empleados de la empresa.


  Stacey era tan opuesta a Melissa como la noche y el día. Parecía que a su abuela le caía bien, lo cual, en tan poco tiempo, era sorprendente. Normalmente, era reservada con los desconocidos. Eso hablaba más a favor de Stacey, que había hechizado no solo a sus hijos, sino también a su abuela.


  Recordó su risa durante la cena. Un par de veces había visto que sus primos se intercambiaban miradas significativas. Pero no estaba pensando en volverse a casar. Había querido a su esposa y no se imaginaba volviéndose a enamorar de otra mujer del mismo modo. Tampoco quería estar de nuevo en manos del destino. ¿Y si se volvía a casar y su nueva esposa fallecía? No podría soportarlo.


  De todos modos, si alguna vez pensara en volver a casarse, lo haría con una mujer que quisiera a sus hijos, que fuera joven y sofisticada, lo cual le serviría de ayuda en la empresa. Cuando le vino a la mente la imagen de Stacey, frunció el ceño disgustado. Si quisiera volver a casarse, se buscaría una esposa, y no lo haría con una bonita rubia que le hacía reír.


  Pensó en cómo pasar más tiempo con los niños para que tuvieran un buen recuerdo de sus vacaciones en España, como le sucedía a él.


  Sus padres los habían enviado cada verano a España, porque su padre viajaba mucho. Y durante el resto del año, Luis no recordaba que le hiciera preguntas sobre algo que no fuera la escuela.


  ¿Había jugado alguna vez con él? Incluso las vacaciones se centraban en el trabajo de su progenitor. Y, de pronto, se dio cuenta de que se estaba volviendo como su padre. Y se odió por hacerlo.


  En la era de la tecnología, el trabajo era mucho más sencillo, y en buena parte de lo que hacía no necesitaba interactuar con otros. Lo que más le gustaba era crear programas informáticos. Así que, para introducir un cambio radical en su vida, podría ir al despacho por la mañana temprano, pasar la tarde en casa con sus hijos y elaborar programas cuando se hubieran acostado. Era factible.


  Entró en su habitación y sintió el impulso de subir a ver cómo estaban los niños. Dormían tranquilamente. Al verlos, se sintió lleno de amor hacia ellos.


  Empezaría a la mañana siguiente. Accedería a Internet por la mañana, pasaría la tarde con sus hijos y por la noche irían a casa del amigo de su abuela.


  Le hablaría a Stacey de sus planes y vería lo que podían conseguir antes de volver a Nueva York.


  Y al regresar, se despediría de ella. Pero faltaba mucho para eso.



  CAPÍTULO 4


  STACEY y los niños pasaron la mañana en la playa con los otros niños y sus padres. Los pequeños nadaron, hicieron castillos de arena, jugaron en el agua… Y se habrían quedado arrugados como pasas si no los hubieran obligado a salir del agua de vez en cuando.


  Stacey se sentó con Ana bajo la sombrilla. Su marido se había ido con Luis después del desayuno.


  –No hace mucho que conoces a la familia, ¿verdad? –le peguntó Ana, en un inglés titubeante.


  –No, la conocí hace unos días.


  –Háblame de tu agencia.


  –Me encantan los niños y me encanta viajar. Y la agencia me permite hacer ambas cosas.


  –Será difícil adaptarse a las familias en tan poco tiempo.


  –No creas. Todos sabemos que es algo temporal. A los padres les gusta porque tienen una niñera de confianza cuando quieren salir. Los niños tienen a la misma persona para cuidarlos durante todo el viaje. Y no hay problemas con el idioma al ir a un país extranjero. Por ejemplo, si Luis hubiera venido solo con los niños, tendría que haber buscado a alguien que hablara inglés.


  –Si hubiera venido. Es la primera vez que viene con los niños. Estuvo aquí antes de que nacieran, con su mujer. A ella no le gustó esto.


  –¿Porque no hablaba el idioma?


  –Entre otras cosas. Fue trágico que muriera. La única vez que la vi parecía gozar de excelente salud.


  –Luis sigue echándola de menos –murmuró Stacey.


  –Seguro que sí, pero el dolor inicial hace mucho que desapareció. Si lo que dice Sebastián es verdad, vive para trabajar. Debería volver a casarse y tener más hijos. Sigue siendo joven y tiene mucha vida por delante. ¡Qué tristeza pasarla solo!


  –Tiene a los gemelos.


  –No es lo mismo. Bueno, los hombres hacen lo que quieren. Háblame de la vida en Estados Unidos.


  Stacey le habló de su piso y de su hermana. La mañana transcurrió deprisa y llamaron a los niños para ir a comer.


  Al llegar fueron a ducharse y vestirse. Stacey estaba asombrada de la velocidad a la que Juan y Pablo aprendían nociones básicas de español para poder comunicarse con el resto de los niños.


  Cuando salió a la galería, la abuela María le hizo un gesto para que se acercara.


  –Creo que los niños se las arreglarán solos. Siéntate con nosotros, por favor.


  Stacey no supo cómo negarse sin parecer descortés, así que ocupó la misma silla que la noche anterior. En ese momento llegaron Luis y Sebastián.


  –¿Qué tal la mañana? –le preguntó ella a Luis mientras este se sentaba a su lado.


  –Me he puesto al día en algunas cosas. Hannah me ha enviado un correo electrónico para los niños.


  –Nos lo hemos pasado muy bien en la playa. Al final de las vacaciones serán unos excelentes nadadores.


  Teresa y su marido anunciaron que acababan de saber que ella estaba embarazada. Todos los felicitaron y comenzaron a proponer posibles nombres. Stacey los escuchaba embobada. Miró a la abuela María, y el brillo de sus ojos le indicó lo mucho que le gustaba tener allí a la familia. Su cumpleaños sería la semana siguiente, pero había dicho que quería que la celebración fuera muy larga.


  Después de comer, los gemelos se echaron la siesta. Cuando Stacey salía de puntillas de la habitación, apareció Luis.


  –¿Están dormidos?


  –Sí, han jugado mucho esta mañana. Ya verás cuánto español han aprendido. Creo que al final de las vacaciones no necesitarán que les traduzca.


  –Se dice que los niños aprenden deprisa, sobre todo si están inmersos en el entorno del idioma. Bueno, y ahora, ¿qué hago?


  –¿A qué te refieres?


  –Pensaba pasar la tarde con ellos pero, si están durmiendo, me ha fallado el plan. Y mi abuela también está durmiendo la siesta, al igual que todos los demás. Ven conmigo a la playa. Seguro que ya estarás cansada de ir, pero a mí me encantaría bañarme.


  –Nunca me canso de ir a la playa. Voy a cambiarme. Nos vemos en la terraza.


  Sabía que Luis debía de estar aburrido, ya que no había nadie despierto, pero no pudo evitar sentirse excitada ante la posibilidad de bañarse juntos. Podría haber ido solo.


  El agua estaba fresca, pero no fría. Luis nadaba muy bien y ella tuvo que esforzarse para no quedarse atrás. Nadaron varios minutos y después comenzaron hacer el muerto, lo cual en aguas del Mediterráneo era sencillo.


  –¡Qué maravilla! –exclamó ella girando la cabeza para mirar hacia la orilla.


  –Empiezo a sentirme de vacaciones, con el resto del día sin tener nada que hacer –observó Luis mirándola. No quería sentirse atraído por ella pero, a pesar de sus esfuerzos, esa mañana había estado pensando en ella mientras trabajaba.


  Stacey no había intentado traspasar la línea que separaba a un jefe de su empleado, lo cual era alentador, ya que a veces le parecía que las mujeres que conocía en Nueva York solo veían en él su dinero.


  –Te echo una carrera hasta la orilla –dijo ella mientras comenzaba a nadar con furia.


  Luis esperó unos segundos antes de seguirla. La adelantó mucho antes de llegar a la orilla.


  –He ganado –afirmó él–. ¿Cuál es el premio?


  Ella se puso de pie y se escurrió el pelo mientras le sonreía. Involuntariamente, él le devolvió la sonrisa.


  –Te dejaré que les leas a los niños un cuento antes de acostarse.


  –No está mal, pero no es un premio especial.


  –Entonces, ¿qué sugieres? –preguntó ella mientras se dirigían a las toallas.


  Luis pensó en un beso.


  La idea lo sobresaltó y le borró la sonrisa. En primer lugar, sería totalmente inadecuado; en segundo lugar, no quería líos. Le gustaba la vida que llevaba.


  Ella le dirigió una mirada traviesa.


  –Ya sé, mañana, tus hijos y yo te llevaremos el desayuno a la cama.


  –¿Quién podría negarse a eso? –se planteó irse a sentar con ella en las hamacas bajo la sombrilla, pero necesitaba alejarse.


  –Voy al agua otra vez –se metió y nadó con toda la fuerza que pudo para borrar la imagen de Stacey en sus brazos, su piel cálida y húmeda contra la suya y solo los bañadores separando sus cuerpos. Había aprendido una lección: no debía quedarse a solas con ella en el futuro.


  Cuando volvió a la orilla, vio que no estaba. Mejor así. Supuso que los gemelos ya estarían despiertos. Se cambiaría e iría a comprobarlo. Y tal vez diera a Stacey el resto de la tarde libre y volviera con sus hijos a la playa.


  Stacey estaba lista a la hora indicada por la abuela María para salir. Siempre viajaba con un vestido negro y unas sandalias. Se dejó el pelo suelto, agarró un bolso pequeño y fue a ver a los niños. Una de las doncellas les daría la cena y los acostaría.


  Los cinco niños estaban en la terraza cenando y riéndose.


  –Estás muy guapa, Stacey –dijo Pablo al verla. Se levantó y corrió hacia ella–. ¿Por qué no puedo ir contigo?


  –Porque es solo para personas mayores, cariño. La próxima vez, tu padre os llevará a cenar. Sé bueno y acuéstate cuando te lo digan, ¿de acuerdo?


  Pablo asintió solemnemente.


  Después de despedirse de sus hijos, Luis se dirigió a Stacey.


  –¿Estás lista? Mi abuela está en el vestíbulo con los demás. Iremos en dos coches. Yo conduciré el que he alquilado y Sebastián y Ana vendrán con nosotros. El chófer de mi abuela llevará a los demás.


  –Muy bien, ya estoy lista.


  Se fijó en lo guapo que estaba Luis con su traje oscuro, su camisa blanca y su corbata azul. El corazón se le desbocó cuando él le puso la mano en la espalda al entrar en la casa.


  –Estás preciosa –le dijo Teresa cuando llegaron al vestíbulo.


  Stacey respiró aliviada al comprobar que el vestido no desentonaba.


  Luis siguió al chófer de su madre hasta una casa en la montaña con vistas al mar.


  –Creo que Mario ha vivido aquí toda la vida –afirmó Sebastián mientras ayudaba a bajar a su esposa.


  Al salir del coche, Stacey se volvió a contemplar la vista. Se veía el pueblo, con el mar al fondo.


  –Es bonita, ¿verdad? –dijo Ana mientras se dirigía a la casa.


  Stacey asintió y la siguió.


  El anfitrión tendría cincuenta y tantos años. Era evidente que María y él eran viejos amigos. Pilar, la hija pequeña, hacía el papel de anfitriona. Se sirvió un cóctel en la terraza. La cena tendría lugar en el comedor.


  Stacey comprobó, sorprendida, que no la habían sentado al lado de Luis. Se sintió ridícula por haber pensado que la cena había sido un truco para unirlos. Habló poco y se dedicó a escuchar a los demás, que hablaban de amigos mutuos y de las actividades que se realizarían durante las fiestas del pueblo.


  Después de la cena, se trasladaron al salón, donde Pilar tocó el piano para los invitados. Stacey pensó que lo hacía bien. La música era preciosa; hubo clásica, moderna y flamenco.


  Sonrió a la abuela María, sentada en un sofá.


  –Tiene mucho talento.


  –Lleva muchos años estudiando –afirmó la anciana–. ¿Tocas algún instrumento?


  –No –no había habido dinero para frivolidades como la música en su infancia.


  –Por desgracia, tampoco lo hacen ni mis hijos ni mis nietos. Tal vez la siguiente generación. Le sugeriré a Luis que los gemelos aprendan. La música produce alegría. Pero se tienen que implicar tanto los padres como los niños –observó la anciana mientras Pilar se levantaba y se dirigía adonde estaban Luis, Sebastián y su padre–. ¿Crees que Luis volverá a casarse?


  –No lo sé. Solo hace unos días que lo conozco –respondió Stacey también mirando el grupo. Pilar rio por algo que había dicho Luis, y a ella le sorprendió lo guapa que era. Debía de ser unos años mayor que Luis, pero tenían mucho en común.


  –Me preocupa –prosiguió la anciana–. Era feliz con su esposa, aunque a ella no le gustaba España.


  –Puede que vuelva a vivir aquí si se casa con una española –observó Stacey. Y pensó, alarmada, en qué sucedería si Pilar lo cautivaba y se pasaba el resto de las vacaciones cortejándola. Daría lo mismo, ya que ella estaba allí para cuidar a los niños. Dejó de mirarlos y dirigió la vista hacia la terraza–. ¿Quieres salir conmigo a la terraza a ver las luces del pueblo?


  –Ya las he visto muchas veces. Ve tú. Voy a ver de qué está hablando Mario.


  Stacey salió a la terraza, cuya barandilla era de piedra. Se asomó a ella. La luna aún no había salido, pero el espacio estaba iluminado por la luz que procedía del salón.


  –¿Estás admirando la vista nocturna de Alta Parisa? –le preguntó Luis, unos segundos después.


  Stacey se volvió hacia la puerta, donde él se hallaba, y asintió.


  –Esto es muy agradable y tranquilo. El señor Sabata tiene una casa preciosa.


  –Pero estoy seguro de que preferirías estar más cerca del agua.


  –En efecto. Desde aquí hay que conducir unos minutos para llegar a la playa.


  –Además, es una playa con mucha más gente que la de enfrente de mi casa.


  Luis miró hacia el pueblo. Hacía mucho tiempo que no disfrutaba tanto de una noche. Los cónyuges de Mario y su abuela habían fallecido hacía tiempo, pero ambas familias solían verse muy a menudo. De niños, Pilar, al ser unos años mayor, los había tratado con prepotencia a él y a su hermana, pero él tenía buenos recuerdos de aquella época.


  Miró a Stacey. Se sentía fascinado por ella y quería conocerla mejor. Tendría tiempo en las dos semanas de vacaciones que les quedaban.


  –¿Venías aquí con frecuencia cuando estabas en Alta Parisa?


  –Con la suficiente para que Pilar ejerciera de la autoritaria hermana mayor que ni Isabel ni yo deseábamos. Pero eso forma parte del pasado, y ella ha mejorado con la edad.


  –Tal vez seas tú quien ha cambiado –dijo ella riéndose.


  –Yo fui perfecto desde el principio.


  Ella volvió a reírse.


  –Como los gemelos.


  –Aunque soy su padre, no los considero perfectos. Pero veo que están cambiando. Eres una buena influencia. Parece que sabes cómo tratarlos.


  –Son niños bien adaptados y llenos de vida. Deberías venir a la playa mañana para comprobar sus progresos en natación. Hoy, animados por sus primos, han empezado a bucear.


  –Si van a echarse la siesta todas las tardes, puede que cambie el trabajo a las tardes y pase las mañanas con ellos en la playa.


  –No puedo garantizarte que vayan a dormir todas las tardes, pero hoy estaban agotados.


  –Les caes bien.


  –Estupendo, porque es lo que espero de todos los niños a los que cuido. Las vacaciones son así mucho más divertidas.


  –¿A alguno no le has caído bien?


  –Me pasa muy de vez en cuando y se debe, sobre todo, a que se rebelan contra los padres.


  –Cuéntame el peor trabajo que hayas tenido.


  Stacey reflexionó durante unos segundos.


  –Las hijas de los Jones –y le contó que esas adolescentes habían tratado de escapar de su vigilancia durante todas las vacaciones.


  –Y a pesar de todo –afirmó Luis cuando ella hubo acabado– hablas de ellas con afecto.


  –Todavía no he conocido a ningún niño por el que no lo haya sentido.


  –¿No te cansas de viajar constantemente? ¿Por qué no tienes un hogar e hijos?


  –Tal vez algún día –y se quedó callada tanto tiempo que él creyó que no iba a volver a hablar. Estaba a punto de sugerir que volvieran dentro cuando ella dijo–. Mi hermana y yo no teníamos mucho y siempre quisimos viajar. Puede que si de pequeñas hubiéramos ido de vacaciones, el deseo se habría visto satisfecho. Pero como no fue así, se intensificó. Éramos muy pobres. A veces nos alimentábamos exclusivamente de patatas y arroz hasta que la abuela cobraba el cheque mensual. Es duro crecer sin lo que otros niños dan por sentado, como una bicicleta. Ni mi hermana ni yo la tuvimos, a diferencia de la mayor parte de los críos con los que íbamos a la escuela. Eso te hace sentirte diferente. Así que, a partir de cierta edad, decidí que quería cosas bonitas, viajar y ver mundo.


  –¿Y no cambiarías de opinión si apareciera el hombre adecuado?


  Ella se echó a reír.


  –Es poco probable que el hombre adecuado, como tú dices, se cruce en mi camino en un plazo breve. Me relaciono con familias. Cuando estoy en Nueva York, aprovecho para ir a museos y galerías. Me encanta Nueva York, pero también la costa española, el Caribe, el Pacífico Sur y México. Llevo una vida maravillosa que nunca habría imaginado.


  Él percibió el entusiasmo en su voz y, durante unos segundos, la envidió. Sabía lo que quería y había hecho lo posible por conseguirlo. Él también, cuando Melissa vivía. Después, muchos días le parecía que todo lo hacía como un autómata. Lograr que la empresa saliera adelante y estar a la cabeza de la competencia había sido un desafío, pero se había convertido en un trabajo, en lo que hacía todos los días.


  Se sentía solo en su casa cuando Hannah y los niños se acostaban. De repente se dio cuenta de que echaba de menos la vida en pareja; a alguien con quien hablar, hacer planes y pensar en el futuro.


  ¿Conocería a una mujer que lo indujera a arriesgarse a volverse a casar?


  –Comienza a hacer frío –dijo ella mientras se dirigía al salón.


  Él la miró avanzar hacia la luz. ¿Quién sería el hombre que conseguiría desviarla del camino que había elegido para casarse con ella y formar una familia?


  Tuvo el presentimiento de que, fuera quien fuese, no le caería bien.



  CAPÍTULO 5


  A LA mañana siguiente, Luis se levantó temprano, decidido a pasar la mañana con sus hijos. Los encontró desayunando en la terraza con sus primos. Stacey estaba sentada con Teresa a la mesa grande. Parecía que se hubieran hecho amigas.


  –Buenos días –saludó–. ¿Dónde están los demás?


  –Buenos días, Luis –contestó Teresa–. José está llamando por teléfono, la abuela está desayunando en su habitación y Sofía está con ella, creo. No sé dónde están Sebastián y Ana.


  –¿Qué planes hay para hoy? –preguntó él mientras se llenaba el plato de comida del bufé.


  –Ir a la playa por la mañana, y al pueblo por la tarde. Pero depende de a la hora a la que lleguen Miguel y su familia. Eso es lo mejor de las vacaciones, que no hay horarios –contestó Teresa.


  Luis se sentó enfrente de Stacey, que tenía un aspecto fresco y atractivo. Desvió la mirada hacia la mesa de los niños en un intento de evitar la atracción que le despertaba. Se alegró al ver que los niños se lo estaban pasando muy bien.


  –¿Vas a venir a la playa con nosotros? –le preguntó Stacey.


  –Voy a pasarme todo el día con los niños.


  –¡Estarán encantados! –exclamó ella mientras una sonrisa le iluminaba el rostro.


  La mañana pasó deprisa. Los niños jugaron con su padre en el agua y Stacey se sentó a la sombra con Teresa y contemplaron a los niños jugando.


  Luis le pidió a Stacey que los acompañara a él y a los niños a recorrer la costa en coche.


  –Quiero volver a ver antiguos sitios y enseñárselos a los gemelos. Hay un pueblo muy bonito cerca de aquí que tiene cuevas.


  –Estupendo, siempre que estés seguro de que quieres que vaya.


  –Por supuesto. Ya me he dado cuenta de que me simplificas las cosas.


  Ella sonrió de oreja a oreja.


  A Stacey le encantó el pueblo, cuyas casas eran de estilo árabe.


  Aparcaron cerca del centro –¿Dónde están las cuevas? –preguntó Juan.


  –Desde aquí vamos a ir andando. A la vuelta nos sentaremos en un café a tomar algo –dijo Luis mientras se bajaba del coche.


  El paseo por el pueblo dio la oportunidad a Stacey de gozar de su belleza. A la salida del mismo había un camino que subía por la ladera de una colina. Después de subir unos setecientos metros, había un desvío a la derecha que llevaba a una cueva. Entraron y se encontraron bajo una enorme bóveda.


  –¿Qué la sostiene? –preguntó Stacey, a la que le parecía que se derrumbaría sobre sus cabezas de un momento a otro.


  –La roca, y no se va a derrumbar, si es lo que estás pensando. Lleva aquí tanto como el pueblo, y ha permanecido invariable.


  –De todos modos, os esperaré fuera mientras la exploráis.


  –Gallina –dijo Luis.


  Ella asintió.


  –Y a mucha honra. Así, si os aplasta, podré contar lo que ha pasado.


  –¡Qué idea tan alegre!


  –Os observaré desde fuera –afirmó ella mientras se alejaba.


  –¿Adónde va Stacey? –preguntó Pablo.


  –Quiere estar al sol. Vamos, os voy a enseñar unas pinturas que hay en las paredes. Tal vez sean prehistóricas.


  A medida que se alejaban de la boca, la luz disminuía. Doblaron una curva y llegaron a otra cámara. Luis encontró las pinturas, en su mayoría de figuras humanas, que le trajeron recuerdos casi olvidados. Cuando los niños le preguntaron qué significaban las figuras, se inventó una historia, que escucharon embobados. ¿Qué no habría dado él por haber compartido semejante aventura con su propio padre?


  ¿Cuándo había olvidado lo mucho que, de niño, había deseado que sus padres estuvieran con él en verano y no que se lo quitaran de encima mandándolo a casa de sus abuelos?


  –¡Qué divertido, papá! –exclamó Pablo.


  –Desde luego –asintió Luis. Tuvo un momentáneo ataque de pánico al pensar que había estado a punto de no aceptar la invitación de su abuela y que había planeado que fuera exclusivamente la niñera la que se ocupara de ellos. Sería tan culpable como su padre si proseguía en esa dirección. No quería que sus hijos crecieran sintiendo lo que él había sentido cuando era adolescente.


  –¿Hay más cuevas? –preguntó Juan.


  –Sí. Si seguimos el sendero por el que hemos venido, encontraremos otra, más pequeña y sin pinturas, pero más fresca. Recuerdo que dentro soplaba aire frío –y siempre había querido saber de dónde procedía.


  –Quiero ir –afirmó Juan.


  Salieron de la cueva. Stacey estaba sentada en el suelo contemplando la vista. Al oírlos se puso en pie de un salto.


  –¡Habéis vuelto sanos y salvos!


  Luis se echó a reír.


  –Vamos a ir a ver otra cueva donde sopla aire frío –le explicó Juan mientras corría hacia ella–. Y hemos visto dibujos en las paredes, cuentos para niños escritos en las paredes porque entonces no había libros.


  Ella miró a Luis.


  –Hay pinturas que se cree que son prehistóricas. Te has perdido la historia. Vamos a seguir subiendo. Y puede que esta vez te adentres en la cueva con nosotros.


  –He estado perfectamente –contestó ella mientras se ponía a su lado y los niños echaban a correr.


  Más adelante, el sendero estaba cortado por piedras. Luis pasó primero para ayudar a cruzar a los niños y a Stacey, a la que dio la mano mientra ella pisaba las piedras con precaución. Cuando hubo cruzado, él tardó en soltarla. Sorprendida, lo miró a los ojos y él sintió el deseo, totalmente inesperado, de besarla.


  El tiempo pareció haberse detenido. Juan los llamó, impaciente, y el hechizo se rompió. Luis la soltó.


  Por suerte, Stacey no dijo nada. Si hubieran seguido así mucho más, estaba seguro de que la habría besado delante de los niños, que no dejarían de pregonarlo en cuanto pudieran.


  –¿Dónde está la cueva, papá?


  –Más adelante.


  –Espero que realmente sople aire fresco en su interior. Tengo cada vez más calor –afirmó Stacey.


  Luis también, pero no debido al sol.


  Unos minutos después apareció la cueva. Los niños corrieron hacia ella.


  –¿No hay agujeros por los que se puedan caer? –preguntó Stacey.


  –No.


  –¡Hace frío! –chilló Pablo.


  Cuando Luis y Stacey llegaron, Pablo los esperaba en la entrada. La brisa fresca que salía de la cueva los refrescó.


  –Papá, quiero entrar –dijo Pablo. Juan ya la estaba explorando y chillaba para oír el eco de su voz.


  –Os esperaré aquí –dijo Stacey mirando la entrada con recelo.


  –No hay peligro, te lo garantizo.


  –Que os divirtáis.


  No le importó esperar. La vista era preciosa y oía el murmullo de las voces de Luis y los niños.


  Estaba contenta de que pasara el día con ellos. Los niños necesitaban que los padres les dedicaran tiempo. Los gemelos recordarían esas vacaciones toda la vida.


  Más tarde, cuando volvieron al pueblo, se sentaron en un café, en la plaza del pueblo, bajo una enorme sombrilla. Stacey se dedicó a observar a la gente que pasaba.


  –Papá, ¿podemos ir a bañarnos cuando volvamos a casa de la abuela? –le preguntó Juan.


  –Ya veremos. Hoy vienen más parientes. No sé lo que la abuela María querrá que hagamos.


  –Hay mucha gente en su casa –afirmó Pablo–. No me gusta que haya tanta gente.


  –Cuando vayas sabiendo quién es cada uno, te sentirás mejor –dijo Stacey–. Pensad en lo mucho que tendréis para contar a Hannah cuando volváis.


  –¿Qué son parientes? –preguntó Pablo.


  –Miembros de la familia, como la abuela María, que es mi abuela y vuestra bisabuela. Vosotros sois sus parientes, al igual que vuestros primos.


  –¿Como Ali?


  –Como Ali –Luis miró a Stacey–. ¿Cuánto crees que entenderán?


  –No las distintas relaciones. Di que todos son primos o tíos. Ya lo irán entendiendo cuando se hagan mayores.


  –Y Stacey, ¿también es pariente muestra?


  –No, cariño, solo soy vuestra niñera durante las vacaciones –le explicó ella ocultando lo mucho que lamentaba no poder relacionarse más que tres semanas con aquellos niños encantadores.


  –Consideradla una amiga –dijo Luis sin mirarla a los ojos. Cuanto antes volvieran a casa, antes podría huir de su presencia fascinante. Al pensar en Stacey, no lo hacía precisamente como amiga.


  Cuando volvieron, la casa estaba llena de gente. Stacey se quedó atrás mientras Luis iba a saludar a los recién llegados. Los niños se quedaron con ella. Cuando su padre les hizo un gesto con la mano, ella les dijo:


  –Id a conocerlos.


  Pablo la agarró de la mano.


  –Hay muchos.


  Ella le dio un ligero apretón y fue con él hasta donde estaba Luis.


  Este presentó a Stacey a más primos. Ella trató de marcharse con una excusa cuando Pablo la soltó de la mano, pero Luis le pidió que se quedara. A sus parientes les dijo que lo estaba ayudando con los niños durante las vacaciones.


  Ella se preguntó por qué no les había dicho que la había contratado. Detectó miradas especulativas que trataban de hacerla encajar. Esperaba que no creyeran que Luis y ella eran pareja.


  Cuando la conversación se interrumpió, Stacey dijo que iba a llevar a los niños a la playa.


  En cuanto llegaron, los gemelos echaron a correr hacia el agua. Sus primos ya estaban allí, vigilados por una doncella.


  Después de cenar, Stacey subió a acostar a los niños, que estaban cansados después de toda la actividad del día.


  –Me lo he pasado muy bien –afirmó Juan mientras se metía en la cama.


  –Yo tenía miedo en la cueva, pero papá me enseñó los dibujos y me dijo que no tuviera miedo, que la cueva era un sitio muy agradable para protegerse del sol –dijo Pablo.


  Cuando los niños se quedaron dormidos, Stacey se debatió entre bajar o ir a su habitación. Era temprano para acostarse, pero la idea de reunirse con la familia como si fuera una invitada, en vez de la niñera, la incomodaba.


  Bajó silenciosamente las escaleras y salió al jardín, donde halló un rincón escondido y se sentó en un banco de piedra. Aspiró la fragancia de las flores y el frescor de la brisa nocturna. Se preguntó dónde estaría su hermana. Ya habría regresado de Alaska, pero probablemente se hubiera vuelto a marchar de viaje.


  La sobresaltó la voz de Luis.


  –No sabía si te habías acostado.


  Ella se volvió hacia él.


  –No, estaba disfrutando del jardín y me iba a dar un paseo por la playa.


  –Voy contigo –le había gustado volver a ver a sus familiares, pues hacía años que no se habían visto. Sin embargo, a la primera oportunidad, se había escabullido en busca de Stacey. Se dijo que para asegurarse de que estaba bien, ya que no había bajado después de acostar a los niños.


  La playa estaba vacía y solo se oía el suave rumor de las olas. Las luces del pueblo fueron atenuándose a medida que caminaban, pero la playa estaba iluminada por la luna y las estrellas.


  –Me sorprende que no vengáis todos los años –dijo ella–. Tu abuela está muy contenta de vuestra visita.


  –Cuando los niños eran más pequeños, me pareció que un vuelo largo sería demasiado para ellos. Y los dos últimos años he estado más ocupado que nunca en el trabajo. Tal vez, teniendo en cuenta lo bien que se lo están pasando, volvamos todos los años. ¿Podemos contar contigo? No creo que Hannah cambie de opinión con respecto a los aviones.


  –Tendrás que hacer la reserva pronto, porque estamos muy solicitadas.


  –Tal vez lo haga en cuanto volvamos a Nueva York.


  –Estupendo. Siempre es bueno saber que vas a estar ocupada, porque te da seguridad.


  –¿No te cansas de vivir con la maleta a cuestas todo el año?, ¿de no estar nunca en casa en Navidad o en celebraciones especiales?


  –A veces, sobre todo al final de verano, cuando no tengo días libres entre un trabajo y el siguiente.


  –¿Y? –presionó él al ver que dudaba.


  –Puede que, dentro de un tiempo, haga algún cambio.


  Antes de que Luis pudiera seguirla interrogando, oyeron una voz que los llamaba.


  –¡Luis, esperad!


  Sebastián y Ana se acercaron.


  –Ya veo que hemos tenido la misma idea. Estar con la familia está bien, pero se agradece un poco de tranquilidad antes de acostarse –afirmó Sebastián.


  –Me encanta estar en la playa –observó Ana–. En Madrid vivimos en un piso, rodeados de edificios. Me encanta el espacio que hay aquí, la casa y esta playa interminable.


  Stacey le preguntó más cosas sobre el piso y ella comenzó a describírselo. En poco tiempo, Sebastián y Luis las adelantaron.


  –Espero que no os haya molestado que paseemos con vosotros –dijo Ana.


  –Claro que no. ¿Por qué iba a molestarnos?


  –No queríamos importunaros, pero es que Sebastián quería hablar con Luis.


  –No nos habéis importunado. Ya sabes que solo soy la niñera.


  –Me alegro de ver a Luis tan bien. Está muy solo desde que murió su esposa. Hacía años que no venía. Le vendría bien volver a enamorarse y casarse.


  –Eso debes decírselo a él.


  –No, yo no. Tal vez Sebastián o José. O incluso Isabel, cuando llegue. Creo que por eso la abuela María os pone juntos a veces. Creo que quiere que se dé cuenta de las ventajas de volver a tener una pareja, para que, cuando vuelva a Nueva York, empiece a buscarla.


  Stacey asintió mientras agradecía que nadie se diera cuenta de lo mucho que deseaba que esa pareja fuera ella.


  –Es posible que se dé cuenta por sí mismo. Me parece que es una persona muy inteligente –afirmó.


  –¿Qué te parecen los niños? –preguntó Ana.


  –Son adorables.


  Y Stacey le contó sus últimas travesuras. Ana le habló de sus hijos, y pronto comenzaron a reírse.


  Luis las oía hablar detrás de él, ya que el viento le llevaba el sonido de las voces. Para Ana, era fácil decir que tenía que volver a casarse, pues no había sufrido la terrible pérdida de su cónyuge ni había tenido que enfrentarse a la tarea de educar a dos niños pequeños, sacar adelante una empresa y encontrar un equilibrio vital. Aunque a él le costara reconocerlo, le daba miedo volver a enamorarse, porque supondría estar a merced de cualquier tragedia que pudiera ocurrir.


  La muerte de Melissa había sido imprevista, como lo era un accidente de coche o de avión. Podían suceder tantas desgracias que era increíble que la especie humana hubiera sobrevivido.


  –No las escuches –dijo Sebastián.


  –¿Qué?


  –Yo también las oigo. Ana no es precisamente una mujer callada. Por eso tú eres tan reservado, ¿no es así?


  –Fue terrible perder a Melissa –afirmó Luis.


  –No volverás a encontrar otro primer amor, pero has conseguido un equilibrio para ti y los gemelos, que, probablemente, un día te darán nietos. Es mucho más de lo que otros tienen.


  –Ya lo sé, y me siento agradecido. Pero hay veces que me pregunto… –no iba a hablar a su primo de sus dudas sobre su forma de comportarse como padre, ya que no había nada que él pudiera hacer al respecto.


  –Yo también me pregunto qué nos depara el futuro, pero no lo sabremos hasta que llegue.


  Se dieron la vuelta y Luis sintió envidia cuando Ana sonrió a su esposo, fue a su encuentro y le dio la mano.


  –Tenemos que volver. Mañana hay que madrugar –dijo ella.


  –Vamos a Guadalest. ¿Queréis venir? –preguntó Sebastián.


  Luis miró a Stacey y luego apartó la vista. No tenía que consultárselo.


  –Sí, a los niños les encantará. ¿Te acuerdas de cómo jugábamos allí?


  –Claro –respondió su primo–. Creo que tú fuiste el último rey.


  Sebastián y Ana echaron a andar deprisa. Luis y Stacey se quedaron rezagados.


  –¿Qué es eso de que fuiste el último rey? –preguntó ella.


  –Guadalest es una antigua fortaleza árabe. De niños, jugábamos a ver quién ganaba y se convertía en el rey. La última vez que estuvimos juntos, gané yo. Dos años después, cuando volvimos a vernos, los intereses de mi primo habían cambiado y solo quería bailar con chicas.


  –Típico de un adolescente. Espera a que tus hijos tengan esa edad. Probablemente les partirán el corazón a muchas chicas cuando les digan que viven en Estados Unidos y que solo están de vacaciones.


  –No quiero plantearme algo tan lejano. Solo tienen seis años, y espero que sigan siendo niños el máximo tiempo posible.


  –Los niños crecen.


  Eso era lo que Luis temía.


  Ya de vuelta, Stacey subió a su habitación y él decidió irse también a acostar. No estaba acostumbrado a tener tanto tiempo libre.


  Sin embargo, eso le había permitido pensar en cosas que normalmente tenía aparcadas. Debía pasar más tiempo con sus hijos. Sonrió al pensar en la tarde que habían pasado juntos y en lo mucho que les habían gustado las cuevas.


  De todos modos, al día siguiente iría un rato a conectarse a Internet antes de salir para Guadalest.


  La excursión a la antigua fortaleza árabe fue divertida. Luis y Sebastián hicieron reír a todos con sus aventuras infantiles. Cuando los niños llegaron a la fortaleza corrieron y fingieron que iban a defenderla. Luis los observó, asaltado por los recuerdos.


  Volvieron a tiempo para comer y saludar a los últimos invitados, que acababan de llegar, entre ellos, los padres de Luis y su hermana Isabel. Luis se alegró de que su padre hubiera accedido a visitar a María, su madre, ya que muchos veranos ella le había pedido que se quedara cuando llevaba a Luis e Isabel, pero él siempre había hallado un motivo para negarse.


  Los gemelos apenas conocían a sus abuelos. Después de saludarlos se fueron con los hijos de Sebastián y Ana. Stacey fue con ellos.


  –¿Qué ha sido de la otra niñera? –preguntó Carlos Aldivista a su hijo.


  –Hannah tiene miedo a volar y se ha negado a venir.


  Stacey es la niñera solo para las vacaciones.


  –Es muy joven –comentó Margarita, su madre.


  –Es mayor de lo que parece y está muy cualificada para el empleo –afirmó Luis.


  –Si te volvieras a casar, no necesitarías a una niñera.


  –Stacey os gustará –dijo la abuela María acercándose al grupo–. Habla español muy bien. Y ha viajado tanto como tú, Carlos.


  –¿Cómo lo sabes?


  –Porque se lo he preguntado. A veces hablamos cuando los niños ya se han acostado.


  –¿No es la niñera? –preguntó Margarita.


  –Es su trabajo, pero eso no impide que haga otras cosas cuando los niños no la necesitan –respondió la abuela María–. Y a vosotros dos no os vendría mal dedicar más tiempo a vuestros nietos.


  –Así es –reconoció Carlos mirando resignadamente a su mujer.


  Luis sabía que sus padres no eran cariñosos, pero eran honrados y trabajadores, y habían inculcado una poderosa ética del trabajo en sus hijos. De todos modos, él siempre había deseado que su padre le prestara más atención o que su madre le dijera palabras amables.


  Volvió a darse cuenta, aún con mayor claridad, que corría el peligro de ser como su padre.


  –Perdonadme, pero voy a reunirme con los gemelos en la playa.


  Mientras se alejaba oyó a su madre preguntar si eran sus hijos o la guapa niñera la que lo llevaba a la playa.


  Tendría que haberse dado la vuelta y haberle contestado. Desde el día que los niños habían aprendido a nadar, se había dado cuenta de las muchas cosas de su vida que se estaba perdiendo.


  Tal vez debiera dar la tarde libre a Stacey para demostrar a su madre que era con sus hijos con quienes quería estar. Iba a tener que convertirlos en una prioridad.


  Pero no le daría la tarde libre a Stacey, porque ella conseguía que todo fuera más divertido para los gemelos y para él mismo. Tenía la capacidad especial de verlo todo de forma nueva y positiva, y hasta las cosas más mundanas adquirían brillo gracias a ella.


  Al llegar a la playa, todos los niños estaban en el agua, con Stacey, Ana y Teresa. Al ver cómo reían y chillaban Juan y Pablo, sintió remordimientos, pero los desechó porque, a partir de entonces, iba a hacer lo posible para que sus hijos solo tuvieran recuerdos felices. Stacey les hacía bien. El comportamiento de los gemelos estaba siendo ejemplar y ella hacía que pareciera fácil lograrlo.


  Dejó la toalla y fue a reunirse con ellos.


  –Estamos jugando a buscar un tesoro buceando –le gritó Juan al verlo–. Yo he encontrado una moneda.


  –¿De un galeón español? –le preguntó su padre.


  –¿Cómo? –era evidente que Juan no tenía ni idea de lo que era un galeón.


  Stacey y Ana se rieron.


  –Encontramos estas viejas monedas falsas el otro día en el mercado, y Stacey ha propuesto que las lanzáramos al agua para que las buscaran los niños –le explicó Teresa. Lanzó una e, inmediatamente, los niños se zambulleron en su busca.


  –Pensar que, hace unos días, mis hijos no sabían nadar y ahora bucean buscando un tesoro –murmuró Luis. Había estado a punto de perdérselo. Se prometió que sería un padre mejor para ellos.


  –Se lo están pasando en grande –afirmó Stacey–. Y el que consiga más monedas decidirá a qué jugamos después.


  Él la miró. Se estaba divirtiendo tanto como los niños. Podría quedarse mirándola toda la tarde. Sonrió de forma involuntaria. Poseía más capacidad de entusiasmo que cualquier otra persona que conociera.


  No era de extrañar que tuviera tanto trabajo: creaba magia en las vidas de los demás.


  Y por las noches, cuando los niños se habían acostado, se relacionaba perfectamente con los adultos. Sabía que a su abuela le gustaba hablar con ella y que le estaba tomando cariño.


  Cuando los niños hubieron recogido todas las monedas, Pedro fue el ganador y decidió que hicieran una carrera nadando. Luis se alejó nadando mar adentro. Stacey daría la señal de salida y ganaría el que primero llegara adonde estaba Luis.


  La tarde pasó volando y pronto llegó la hora de volver para prepararse para la cena.


  –Supongo que los gemelos estarán muy cansados esta noche –le dijo Luis a Stacey mientras volvían.


  Ella asintió.


  –Sí, y creo que les costará mantenerse despiertos durante la cena. Ha sido un día completo y muy divertido.


  –Y tú ¿te has divertido?


  –Claro que sí. He disfrutado mucho viendo la fortaleza y a los niños jugar con sus primos. Si volvéis todos los años, se crearán entre ellos vínculos indestructibles.


  –No tienes primos, ¿verdad?


  –No, ya te he dicho que solo tengo a mi hermana.


  –Razón de más para tener un hogar lleno de niños. Y, si tu marido tiene una familia extensa, podréis organizar grandes celebraciones como esta –Luis se preguntó qué buscaría en un marido. Y volvió a ocurrírsele la idea de que ningún hombre del que Stacey pudiera enamorarse le caería bien.


  –No sé si podría manejarme con tantos invitados como hay aquí. Tu abuela lo tiene todo perfectamente organizado. Yo soy como tus hijos: me asusta tanta gente. Por suerte, siempre puedo escabullirme al jardín mientras vosotros habláis de asuntos de familia.


  A él le gustaría poder escabullirse con ella. Aunque debería estar con sus padres y su hermana, con quien realmente quería estar era con ella.


  –Te propongo algo: cuando los niños se hayan acostado, nos vemos en el jardín y nos vamos al pueblo.


  Antes había un bar en el que tocaba un buen grupo.


  Ella lo miró sorprendida.


  –¿Puedes hacer eso?


  –¿El qué? ¿Ir a un bar? Ya soy mayorcito.


  Ella sonrió y negó con la cabeza.


  –Me refiero a marcharte. Tus padres acaban de llegar.


  ¿No quieres estar un rato con ellos?


  –No tenemos mucho de que hablar. Mi padre no me entiende, ni yo a él. Lo tenemos asumido.


  –Ya.


  –Oye, todas las familias no son tan perfectas como las que se ven en la televisión.


  –Lo sé, pero siempre he creído que, si mis padres vivieran, seríamos una familia perfecta. Me estás haciendo añicos mi sueño.


  –Puede que hubiera sido así, o puede que no.


  –Es verdad –lo miró y decidió arriesgarse–. De acuerdo, nos vemos en el jardín después de que acueste a los niños.


  –Pues tenemos una cita.


  CAPÍTULO 6


  MIENTRAS acostaba a los niños y les leía un cuento, Stacey se dijo que no era una cita, sino solo una excursión al pueblo para que Luis se lo enseñara mejor.


  Pero la sensación de mareo que experimentaba demostraba cuáles eran sus verdaderos sentimientos. ¡Iba a salir con Luis Aldivista!


  Cuando los niños se durmieron, corrió a su habitación a comprobar su aspecto una vez más. Llevaba un vestido de tirantes del mismo tono azul que sus ojos, que era su preferido, a pesar de que ya tenía unos años. Le habían dicho muchas veces que le sentaba muy bien. Se cepilló el pelo, que se le estaba aclarando con el sol. Sonrió ante el espejo.


  Inspiró profundamente y se dirigió a las escaleras. El murmullo procedente del salón le indicó que todos estaban allí. ¿Y Luis? ¿Se habría escapado ya?


  Salió por la puerta principal. Se estaba haciendo de noche, aunque todavía había algo de luz. Fue al banco del jardín que le gustaba. Luis estaba sentando en él y observaba el sendero.


  –No sabía si habrías llegado ya –dijo ella con voz entrecortada.


  Estaba guapísimo. La piel se le había oscurecido con el sol y el pelo se le había aclarado. A ella le seguía sorprendiendo que fuera tan claro.


  –No he querido entrar en una larga discusión con mi padre sobre los peligros de Internet, así que lo más fácil ha sido que me marchara –se puso de pie–. ¿Estás lista?


  Ella asintió.


  Él la tomó de la mano. El gesto sorprendió a Stacey, al igual que el cosquilleo que sintió ante el contacto con su piel. Rodearon la casa por la parte de atrás y fueron al garaje. Cinco minutos después se dirigían al pueblo. Stacey se sentía como una niña haciendo novillos: excitada y atrevida.


  Aparcaron cerca de la plaza y, al bajar del coche, él volvió a tomarla de la mano. Recorrieron calles tranquilas hasta llegar al bar, que estaba atestado de gente de todas las edades. Había niños pequeños corriendo y parejas que los miraban con benevolencia. Los adolescentes flirteaban y sus padres fingían regañarlos.


  –Hemos llegado un poco pronto. Hasta las nueve no empiezan a tocar –observó él al tiempo que hacía una seña al camarero. Se sentaron fuera y Stacey miró a su alrededor complacida.


  –Es un sitio estupendo. No pensaba que fuera para familias. Podíamos haber traído a los gemelos.


  –Esta noche no, ya que se habrían quedado dormidos. Los niños que hay aquí han dormido la siesta.


  –Como Sofía y tu abuela hacen todos los días. Deberíamos adoptar esa costumbre.


  –No me gustaba nada cuando pasaba el verano aquí. Pero como se acuestan más tarde que nosotros en Estados Unidos, necesitan dormir la siesta. Pero es mejor no acostumbrarse.


  –Así es, porque justo cuando me haya habituado a dormirla todos los días, tendré otro trabajo, que probablemente no será en España.


  Él asintió. El camarero les tomó nota y los músicos subieron al pequeño escenario que había en el interior y que se veía desde la calle.


  –Tocan haga el tiempo que haga, pero no quieren que se les mojen los instrumentos.


  La música comenzó inmediatamente. Era rápida y animada, y a Stacey le resultó totalmente desconocida, lo cual no disminuyó lo más mínimo el placer que sentía.


  –Es fantástico –dijo.


  Les sirvieron las bebidas y dio un sorbo a la suya. Era maravilloso verse libre de obligaciones durante un rato. Pero le asaltó la duda de si debía haber salido con su jefe. Miró a su alrededor y se percató de cómo miraban a Luis otras mujeres. Muy contenta porque él la hubiera elegido, se prometió que no tendría que lamentarlo. ¡Ni ella tampoco!


  Algunos clientes se levantaron a bailar. Sonaron dos canciones para que lo hiciera todo el mundo, grandes y pequeños, y después una lenta.


  –¿Quieres bailar? –le preguntó Luis.


  –Claro –a Stacey le encantaba bailar y no lo hacía habitualmente. Hacía siglos que no salía con nadie.


  Cuando la tomó en sus brazos, Luis apoyó la mejilla en su frente. La música lenta era evocadora. El tacto de los dedos masculinos en su espalda la quemaba. Mientras le seguía el ritmo, cerró los ojos y se imaginó que formaban una pareja y que aquella era una de las muchas noches que pasaban juntos. Se sintió protegida cuando él evitó que chocaran con otra pareja. A pesar de que la pista era pequeña y estaba atestada, se imaginó que estaban los dos solos en el mundo.


  Cuando la música cesó, hubo aplausos. La siguiente canción era rápida, pero Luis no dejó la pista.


  Bailar durante horas aquella noche sería para Stacey uno de los mejores recuerdos de su vida laboral.


  Cuando era más de la una, ella miró el reloj.


  –¡Por Dios! Los niños se levantan temprano. Tengo que dormir unas horas.


  –Un baile más y nos vamos.


  Ella sonrió, encantada al ver que él tampoco quería marcharse.


  –De acuerdo, uno más.


  La vuelta se produjo en silencio. A Stacey le parecía que flotaba en una nube.


  –Lo he pasado de maravilla –afirmó cuando ya veían la casa.


  Había una luz encendida en el piso de abajo. Alguien debía de haberse dado cuenta de que habían salido.


  Entraron sin hacer ruido y subieron a los dormitorios. Luis pasó por delante del suyo y la acompañó hasta su puerta.


  –Gracias por venir. Lo he pasado muy bien.


  –Y yo. Gracias por invitarme –dijo ella mientras tendía la mano hacia el picaporte.


  Él la detuvo. La tomó de la barbilla y la besó.


  Miles de alarmas comenzaron a sonar en el cerebro de Stacey, pero no les hizo caso. Deseaba besarlo. Y era maravilloso. Él apretó los labios contra los suyos. Ella, con el corazón acelerado, aspiró su aroma. Pero, justo cuando ella iba a abrazarlo para acercarse más, él se separó y la miró a los ojos.


  –Eres muy especial, Stacey. Gracias por cuidar tan bien de los gemelos.


  Fue como recibir un jarro de agua fría.


  –No hay de qué. Buenas noches –entró en la habitación, cerró la puerta y se apoyó en ella con ganas de ponerse a dar cabezazos contra la misma.


  «¡Eres idiota! ¿Qué te esperabas?», se recriminó. «¿Que un hombre como él se iba a enamorar de la niñera?». Lo único que quería era asegurarse de que ella continuaría atendiendo a los niños después de una noche fuera como premio a su buen comportamiento.


  Se preparó para acostarse mientras se decía que el beso de despedida que Luis le había dado no significaba nada. Ni siquiera la había abrazado. Solo había sido un final agradable para la velada.


  Sin embargo, ya en la cama, revivió las sensaciones especiales que la habían inundado con el beso, cómo había sentido que surgía en su interior el amor por él.


  Horrorizada, negó con la cabeza. No había sido amor. Tal vez deseo, ya que era un hombre muy sexy. Pero no era para ella.


  Repitiéndose ese mantra consiguió dormirse justo antes del alba.


  A la mañana siguiente, Stacey habría dado cualquier cosa por no ver a Luis. Esperaba que él no notara cómo le había afectado el beso que le había dado.


  Era un hombre, así que ¿qué le importaban los sentimientos y las emociones? Probablemente besar al final de una cita fuera un acto reflejo en él.


  Por suerte, Luis no estaba desayunando cuando bajaron ella y los gemelos. Stacey se sirvió y se fue a la mesa pequeña. La abuela María se sentó con ellos, para sorpresa de Stacey.


  –Me encantan los niños –dijo la anciana a modo de explicación–. Al tener mesas separadas no puedo oír lo que dicen.


  Pronto llegó el resto de los niños. A Stacey le encantaron las historias que la abuela les contaba, aunque no dejaba de estar pendiente de la aparición de Luis.


  –Luis ha ido al café a conectarse a Internet. Tardará un rato en volver –afirmó la anciana.


  –Ah.


  –A pesar de que vaya a ese café todos los días, pasa mucho tiempo con los niños. Creo que está cada vez más relajado. Y creo que se debe a ti.


  –No. Quiere a los niños y creo que está contento de poder descansar, aunque no consiga olvidarse por completo del trabajo –afirmó Stacey con la esperanza de que no se le notara cuánto le ardían las mejillas.


  –Dedicarse solo a trabajar no es bueno. Tiene que examinar su vida y hacer cambios para mejorarla.


  Stacey se negó a especular sobre lo que la anciana había querido decir.


  Luis llevaba mirando la pantalla del ordenador varios minutos sin entender ni una palabra de lo que en ella aparecía. No dejaba de pensar en el beso de despedida que le había dado a Stacey la noche anterior. No había llevado una vida de monje desde la muerte de Melissa, pero solo había tenido relaciones cortas en las que había dejado muy claro desde el principio que no estaba dispuesto a comprometerse.


  Y, si una mujer quería más, daba por finalizada la relación de inmediato.


  Pero Stacey era distinta. Ya había entrado en su vida. A su abuela le gustaba y los niños la adoraban. Por primera vez se estaban portando bien, sin tener rabietas ni molestar a los demás. Ni siquiera Hannah tenía con ellos la relación que tenía Stacey.


  Sus labios eran suaves y dulces. Su contacto lo había electrizado. Quería más.


  Pero ¿cómo iba a salir con la niñera de sus hijos? Habría muchas complicaciones.


  Uno de sus principios era no salir con colegas ni empleadas suyas. Aunque, mirándolo bien, Stacey solo lo sería dos semanas más.


  Miró el reloj y se percató de todo el tiempo que había pasado y de lo poco que le había cundido.


  ¿Qué iba a hacer con respecto a Stacey y al deseo creciente que sentía por ella?


  Lo prudente sería mantenerse a distancia, pero el deseo hacía que buscara formas de estar con ella. No le importaba que los niños estuvieran con ellos. Le gustaba oír el español de Stacey, con un ligero acento americano. Su risa era contagiosa y se entusiasmaba con todo lo que hacía.


  Y bailaba de maravilla.


  Pidió un café, se levantó y fue a sentarse a una mesa desde la que se veía la calle. Pensar en ella no servía para nada. Tenía que volver a verla.


  Media hora después, Luis llegaba a la playa, donde se había reunido toda la familia. Los niños jugaban en el agua y los adultos que no se estaban bañando se hallaban tumbados en hamacas bajo una sombrilla.


  Divisó a Stacey inmediatamente. Estaba en el agua con los niños jugando a buscar tesoros.


  Dejó la toalla en una hamaca mientras saludaba a la familia y se dirigió al agua. Aunque deseara estar a solas con Stacey, de momento le bastaba con estar con ella.


  Nadó hasta donde estaban ella y los niños. Stacey lo saludó con la sonrisa habitual.


  –¿Has trabajado mucho? –le preguntó.


  –He puesto algunas cosas al día, pero ahora es el momento de jugar.


  –Puedes ayudarme a lanzar las monedas –dijo ella mientras abría la mano izquierda y le mostraba un puñado.


  Cuando él tomó algunas, le rozó la palma con los dedos. La miró a los ojos, pero ella desvió la mirada, se dio la vuelta y llamó a los niños para que fueran a buscar otra moneda.


  Así que, tal vez, el beso no le había afectado solo a él. Quería volver a besarla para ver qué sucedía.


  El resto de la semana transcurrió como ese día. Ya había llegado todo el mundo para la celebración. Luis pasó más tiempo con sus padres de lo que había hecho en los últimos años; ellos le hablaron de sus viajes, y él, de la empresa. También habló con su hermana, pues ambos tenían cosas que contarse desde la última vez en que habían coincidido.


  Echaba algo en falta. Durante las comidas, cuando los demás estaban con su cónyuge, el sentimiento de pérdida era aún mayor. Las veces en que Stacey se sentaba a su lado le permitían el lujo de fingir que también él tenía pareja. Pero no lo hacía en todas las comidas; de hecho, le parecía que no quería estar cerca de él.


  Pasaba más tiempo con los niños que antes, lo que lo molestaba. Cuando le propuso volver al bar otra noche, ella pretextó que no podía.


  Él no insistió durante unos días, pero el domingo, después de misa, a la que acudió toda la familia, acorraló a Stacey, que llevaba a Pablo de la mano, en una esquina.


  –Quiero que los niños y tú vengáis a comer conmigo. La familia está bien, pero sin pasarse.


  Ella asintió.


  Por suerte parecía que la incomodidad de los días anteriores se había evaporado. De todos modos, se andaría con cuidado. Pero seguía queriendo volver a besarla.


  –¿Y adónde has pensado que vayamos?


  –Al café de Segundo.


  –Tú mandas. No vamos a volver a una cueva, ¿verdad?


  –Vestidos así, desde luego que no. Nos sentaremos en el puerto deportivo a ver los barcos.


  Luis le comunicó el plan a su abuela, y poco después se montaron los cuatro en el coche.


  –Este tiempo es increíble –comentó ella–. No ha llovido ni un solo día desde que llegamos.


  –Probablemente no dure, pero, si llueve, espero que no lo haga durante las fiestas. ¿Vendrás conmigo?


  Ella lo miró.


  –¿Me estás invitando a mí o a los niños y a mí?


  –Estaremos juntos hasta que se lancen los fuegos artificiales. Después, solos tú y yo.


  Ella lo examinó durante unos segundos. De pronto, él se dio cuenta de que se sentiría más que decepcionado si se negaba. Estuvo a punto de contener la respiración mientras esperaba a que se decidiera.


  –Me encantaría –afirmó ella, por fin.


  –¿Qué son las fiestas? –preguntó Pablo.


  –Las fiestas del pueblo –respondió Luis–. Ya verás cuánto te gustarán. Hay muchos puestos donde se venden cosas, hay algodón de azúcar…


  –Me encanta el algodón de azúcar –afirmó Juan–. Hannah nos lo compra cuando vamos al zoo.


  Luis asintió.


  Stacey lo miró, y él se encogió de hombros. Sabía lo que significaba esa mirada: que debería ser él quien llevara a sus hijos al zoológico. Pero la última vez que habían salido los tres juntos, sin Hannah, había sido un desastre. Antes de marcharse de España, preguntaría a Stacey cuál era su secreto.


  El café estaba lleno y tuvieron que esperar un poco para conseguir una mesa. Pidieron platos ligeros. Mientras esperaban, los niños no dejaron de hacerles preguntas de todo tipo sobre los barcos, sobre si volverían a tiempo para ir a la playa…


  Stacey miró a Luis.


  –¿Te das cuentas de que les estás creando expectativas?


  –¿A qué te refieres?


  –Cuando vuelvan a Nueva York, les parecerá extraño no ir a bañarse todos los días. ¿Hay piscina en tu edificio?


  Luis negó con la cabeza.


  –Los llevaré a la playa los fines de semana.


  Luis se dio cuenta de que, por primera vez, estaba deseando planear actividades con sus hijos. Y se lo debía a Stacey. Si ella no le hubiera demostrado lo que significaba estar con los niños, probablemente habría continuado dando prioridad al trabajo.


  –No es lo mismo. Recuerda que la mitad de los habitantes de Nueva York va a la playa los fines de semana. Aquí tienen una playa interminable y prácticamente vacía. Y el agua está tranquila, sin olas, a diferencia de Coney Island.


  –Para entonces ya serán nadadores experimentados. ¿Tú sueles ir a la playa?


  –En verano es cuando más trabajo tenemos. Apenas estoy en Nueva York. Pero recuerda que, si pudiera, tendría una casa allí.


  Por primera vez, Luis se planteó la posibilidad de trasladarse de ciudad. Los niños estaban en España estupendamente, rodeados de la familia. Se preguntó si podría trasladar la empresa a España, trabajar desde Alta Parisa y viajar a Estados Unidos cuando fuera necesario.


  Llegó la comida y Stacey centró su atención en los gemelos.


  –¿Tienes otro trabajo a la vista?


  –No que yo sepa. Pero puede que Stephanie ya me lo haya asignado. No suelo enterarme hasta que vuelvo, ya que así no me distraigo en el que estoy haciendo. Como en esta ocasión, en que me enteré la mañana de la entrevista.


  –¿Y si prolongamos el viaje?


  –Depende. Si hay otra persona que pueda hacerse cargo de mi próximo trabajo, podría quedarme. Si no, el contrato era de tres semanas, por lo que tendría que pedirte que lo respetaras.


  Luis asintió. Hablaría con su secretaria al día siguiente.


  Todas las noches, cuando se acostaba, pensaba en la noche en que habían estado bailando y en el beso que le había dado. Si quería que la relación con ella cambiara, tendría que provocarlo. Normalmente preveía las consecuencias de las decisiones que tomaba, pero, con Stacey, era incapaz de ver más allá del día en que vivían. ¿Deseaba realmente arriesgarse a llevar la relación al nivel siguiente?


  –¿Vamos a cenar esta noche? Tú y yo solos, sin niños ni parientes.


  Ella lo miró pensativamente.


  –¿Por qué?


  –Me gusta estar contigo –respondió él, lo cual era quedarse muy corto. Ansiaba estar con ella, perderse en sus ojos, sentir la excitación que le causaba estar a su lado y pensar en cuándo y cómo se volverían a besar.


  Ella le dedicó una de sus luminosas sonrisas.


  –También a mí me gusta estar contigo, pero me siento rara abandonando mis responsabilidades para ir a divertirme.


  –No has librado un solo día desde que llegamos.


  –En la agencia no pedimos días libres. Nuestros días libres son los que tenemos entre dos trabajos.


  –Salir una noche no es para tanto. Ana o Teresa se encargarán de los niños si se lo pedimos.


  –De acuerdo, entonces. Nos lo pasaremos bien.


  Él asintió al tiempo que se preguntaba si no habría malinterpretado su conducta la semana anterior.


  Después de comer dieron un paseo e hicieron algunas compras. Al volver al coche, los niños se quedaron dormidos.


  –Le pediré a Teresa que los vigile esta noche y diré a mi abuela que no cenaremos en casa. Conozco un excelente restaurante de marisco cerca de aquí. Al menos lo era la última vez que estuve aquí –dijo él.


  Estaba deseando que llegara la noche. Por primera vez en muchos años, se sentía despreocupado y lleno de expectativas.


  Stacey dedicó algún tiempo más del habitual a prepararse para la cena. Volvió a ponerse el vestido negro que ya había llevado, ya que no tenía otro. Aquello era una cita de verdad, se mirara por donde se mirara. Pensó en la posibilidad de que fueran a bailar. Y tal vez Luis la volviera a besar. Con el corazón latiéndole a toda velocidad, se miró en el espejo. Si volvía a hacerlo, no la pillaría desprevenida como la vez anterior y le devolvería el beso.


  Bajó las escaleras y se dirigió al salón, donde estaba Margarita, la madre de Luis.


  Le hizo un gesto para que se sentara, cosa que Stacey hizo. Se sentía muy incómoda.


  –María me ha dicho que Luis y tú vais a ir a cenar esta noche.


  –A un restaurante de marisco que conoce –le confirmó Stacey.


  –Sí, está cerca de aquí y es una excelente elección. La comida es deliciosa. Te gustará. Luis está muy solo –añadió Margarita, pensativa–. Trabaja demasiado, en eso se parece a su padre. Carlos solo habla conmigo cuando vamos en avión –dijo con una sonrisa traviesa.


  –Y Luis habla con nosotros cuando vamos en coche. ¿Por qué los hombres se dedican tanto a trabajar?


  –No lo sé. Creo que estar aquí le está viniendo muy bien a mi hijo. Pienso que lo descuidamos un poco cuando era niño. Pero, a la hora de elegir, yo siempre prefería ir con su padre. Aquí, Luis e Isabel estaban bien atendidos. Siempre se lo pasaban muy bien.


  –Él habla con afecto de sus veranos aquí –afirmó Stacey.


  –¿Estás lista? –preguntó Luis desde la puerta.


  –Sí –Stacey se levantó e, impulsivamente, abrazó a Margarita.


  –Ya te diré lo que me ha parecido la comida.


  –¿De qué hablabas con mi madre? –le preguntó él mientras conducía.


  –Creo que se perdió buena parte de vuestra infancia y que lo lamenta.


  –¿Te lo ha dicho?


  –Más o menos. Creo que es lo que ahora siente. De todas formas, si tu hermana y tú os hubierais quedado en Nueva York en verano, no habríais estado tanto tiempo con vuestra familia y ahora no estaríais tan unidos.


  –Lo cual no implica que me hubiera gustado estar más a menudo con mis padres.


  –Creo que tu madre ahora desearía que así hubiera sido. En cualquier caso, todo puede funcionar si uno se lo propone.


  –¿Incluso una relación a larga distancia con alguien que siempre está de viaje?


  CAPÍTULO 7


  STACEY lo miró sorprendida.


  –¿Te refieres a tu padre?


  –No, a ti. Me gustaría seguirte viendo cuando volvamos a casa.


  –¿Por qué?


  –¿Por qué, qué?


  –¿Por qué te gustaría verme? No por los niños, ya que tienen a Hannah.


  Él asintió, pero no le respondió inmediatamente. Por fin, dijo:


  –He salido con muy pocas mujeres desde la muerte de Melissa, y normalmente ha sido cuando necesitaba una acompañante para acudir a algún evento profesional, más que para divertirme. Creo que se me había olvidado lo que era pasárselo bien. Y tú consigues que todo lo que haces resulte divertido. Eso me gusta.


  Ella sonrió, aunque se le había caído el alma a los pies. Solo quería una amiga, alguien con quien divertirse. No parecía un plan que pudiera acabar en matrimonio. Tal vez se debiera a que se acercaba a los treinta, pero deseaba más de la vida de lo que había tenido los cinco años anteriores.


  –Ya veremos cómo van las cosas –replicó dándole largas. No estaba segura de querer verle si el único futuro para ellos era la amistad. Normalmente dedicaba el tiempo libre a poner lavadoras, pagar facturas y recuperar horas de sueño.


  Aunque la idea de que quisiera verla la halagaba, no estaba convencida de que fuera a beneficiarla. Se estaba encariñando demasiado con Luis. La excitación que sentía cuando él estaba cerca se había intensificado, en vez de disminuir, y era más fuerte que nunca. Le gustaba mirarlo, hiciera lo que hiciera, y escucharlo, dijese lo que dijese.


  Pero lo que más le gustaba era que la mirara. Sus ojos grises parecían penetrar en sus pensamientos más profundos. Su sonrisa le daba ganas de sonreír. El roce de sus dedos despertaba en ella oleadas de deseo. Pensar en él le aceleraba los latidos del corazón. Miró por la ventanilla, presa de confusión.


  Cuando llegaron al restaurante, se sintió aliviada al dejar de pensar en el futuro. Se sentaron mirando el mar. Corría una agradable brisa y la vista era estupenda.


  Pidieron la sugerencia del día. Cuando el camarero se marchó, Luis tomó la mano de Stacey.


  –Entonces, ¿qué me dices?


  –¿Sobre qué? –aunque lo sabía, quiso ganar tiempo al no saber qué contestarle.


  –Sobre seguir viéndonos cuando volvamos a Nueva York.


  –Me gustaría –contestó ella con la esperanza de no enamorarse perdidamente de él.


  Luis pareció satisfecho con la respuesta. Ella pensó que tendría que haberse negado por prudencia, pero le había resultado imposible.


  –Tendrás que hacer muchos ajustes cuando vuelvas a casa –observó ella en tono burlón.


  –¿Y eso?


  –Tendrás que sacar tiempo para estar con los niños y tiempo para salir conmigo. Espero que no se te hunda el negocio.


  Él negó con la cabeza mientras la miraba con expresión divertida.


  –No hay peligro de que suceda. Mis empleados son excelentes. ¿Podrás tú reducir el número de viajes?


  –No sé lo que habrá programado Stephanie. Si ya estoy comprometida, me resultará difícil –aunque menos que rehusar. Se preguntó si intimarían más en Nueva York o si el ambiente de las vacaciones se esfumaría, volverían a su vida anterior y desaparecería el vínculo especial que los unía. Le daba miedo averiguarlo.


  –Me has dicho que en verano es cuando más trabajas, pero no quiero esperar a septiembre para volver a verte.


  –No tengo mucho tiempo entre trabajo y trabajo, pero veremos cómo van las cosas. Y si sigo hablando español contigo, imagínate lo que ganaré en fluidez.


  –No soy profesor de idiomas –refunfuñó él.


  Stacey lo miró. Sospechaba que no estaba acostumbrado a que le dijeran que no ni en el trabajo ni en su vida personal. A ella le encantaba estar con él. Se preguntó si el interés de Luis por seguirla viendo se mantendría cuando volviera a trabajar y tuviera poco tiempo para salir con ella. Desechó la idea porque aquella noche estaban juntos y estaba dispuesta a disfrutar de cada minuto.


  El marisco estaba delicioso. Ella le dijo a Luis que su madre se lo había recomendado, y él se sorprendió al saber que sus padres habían cenado allí.


  –Conozco un sitio aquí cerca para ir a bailar. ¿Qué te parece?


  –Me encantaría ir.


  El club nocturno estaba lleno de gente cuando llegaron, pero Luis halló una mesa cerca de la pista de baile. Después de pedir las bebidas salieron a bailar.


  A Stacey le gustó que la primera canción fuera lenta. Él la tomó en sus brazos. A ella le encantó moverse con él al ritmo de la música. Cerró los ojos e imaginó que pasaban muchas noches así, solos los dos, inmersos en un mundo propio. Hablarían del día que habían pasado, harían planes y disfrutarían de estar juntos mientras se acariciaban, bailaban y se besaban.


  La amistad y el pasárselo bien juntos podía incrementar la intimidad entre ambos y eso, a su vez, podría llevar a algo más.


  Le resultaría muy fácil enamorarse de él. Tenía todo lo que alguien buscaría en una pareja: era guapo, tenía éxito, era cariñoso, divertido y sexy. Y sabía que podía ser un padre dedicado.


  Estuvieron bailando hasta después de medianoche. En el viaje de vuelta, Stacey seguía soñando. Unas noche más como esa y se enamoraría perdidamente de él. Pero no se atrevía a comprobarlo. Necesitaba protegerse. Tenía que tomárselo con tranquilidad.


  Luis detuvo el coche al lado de la puerta principal.


  –¿Nos tomamos la última? –preguntó él cuando entraron en la casa.


  –Será mejor que no. Los niños se despertarán pronto.


  Subieron las escaleras agarrados de la mano. Llegaron al dormitorio de Stacey y ella se volvió hacia él sonriendo.


  –Lo he pasado muy bien.


  Él apoyo la frente en la de Stacey y la miró a los ojos.


  –Yo también. Siempre que estoy contigo lo paso bien. Repitamos mañana por la noche.


  –Las fiestas son dentro de unos días. No puedo evadirme de mis responsabilidades y, además, mañana tengo que acostarme pronto.


  Aunque quería aceptar su propuesta, tuvo que contenerse, a pesar de que eso implicara no verle tanto como quisiera.


  –Trataré de hacerte cambiar de idea –le previno él.


  –Hazlo –replicó ella riéndose–. Me muero de ganas de ver si funciona.


  Él la besó al tiempo que la abrazaba lentamente atrayéndola hacia sí. Su boca era firme y seductora. Ella lo abrazó y le devolvió el beso mientras deseaba con toda el alma que aquella fuera la primera de una serie interminable de noches que acabaran así.


  Luis comenzó a dar vueltas lentamente. Ella sentía los latidos de su corazón. Los labios de él eran cálidos y cuando le tocó los suyos con la lengua, ella inmediatamente lo dejó entrar y él la besó más profundamente. Stacey se consumía de deseo y no quería que aquello acabara por nada del mundo.


  Los dos jadeaban cuando Luis se separó lentamente de ella. A Stacey le encantó que la siguiera abrazando y mantuvo los ojos cerrados mientras la embargaba la emoción. Trató de fijar cada detalle en la memoria para recordarlo eternamente.


  –Que duermas bien –le deseó él acariciándole los labios con las puntas de los dedos.


  Ella abrió los ojos mientras se las besaba.


  –Tú también.


  –Sueña conmigo.


  Ella sonrió y entró en la habitación. Soñar con él no le costaría nada; lo difícil sería no hacerlo.


  A la mañana siguiente, Luis ya estaba en la terraza cuando bajaron Stacey y los gemelos, acompañados de sus primos. Después de servirse, los niños fueron a sentarse a la mesa pequeña. Para que Luis no desayunara solo, Stacey se quedó con él.


  –Buenos días –dijo ella mientras dejaba el plato en la mesa y se sentaba frente a él.


  –Te has levantado temprano para lo tarde que te acostaste ayer –afirmó él mientras su mirada le indicaba que, de haber estado solos, la habría saludado de forma totalmente distinta.


  –Ya te he dicho que los niños se despiertan pronto. Pero espera a que sean adolescentes: no se levantarán antes del mediodía –a pesar de esas palabras cotidianas, lo que ella quería preguntarle era qué sucedía entre ambos y adónde los llevaría. ¿Seguía sintiendo lo mismo que la noche anterior o había sido todo una ilusión?


  Él asintió.


  –Lo recuerdo. ¿Qué quieres hacer hoy? Podemos ir a la playa o a visitar otros pueblos.


  –Me encanta la playa.


  Él se echó a reír y Stacey se quedó sin aliento. Al reírse, parecía mucho más joven y ella se dio cuenta de que era la primera vez que no tenía el aire de tristeza habitual.


  –Pues iremos a la playa.


  Los días siguientes pasaron volando mientras se dedicaban a ir a la playa, visitar pueblos y lugares históricos y disfrutar de tranquilas veladas en el jardín. Stacey se lo pasó muy bien, sobre todo cuando Luis estaba presente. Durante el día, la prioridad de este eran sus hijos; por la noche, Stacey.


  Ella sacó fotos y ayudó a los niños a escribir y dibujar un diario para enseñárselo a Hannah al volver. Y para que siempre recordaran aquel verano.


  Pero lo que más le gustaba eran las noches en el jardín. Casi todas, dejaba a los demás en el salón y se iba a pasear por el jardín y a disfrutar de su tranquilidad. Y al cabo de un rato llegaba Luis. Caminaban por los senderos iluminados hablando y riéndose de lo que los niños habían hecho durante el día; o iban a pasear por la orilla de la playa; o se sentaban a hablar en la arena. Todas las noches, él la besaba. Stacey nunca había sido tan feliz.


  Una tarde, Luis propuso que fueran al pueblo. Se compraron un helado y pasearon por las viejas calles. Los gemelos miraban los escaparates y no dejaban de pedir a su padre que les comprara esto o aquello, a lo que Luis se negaba. Sin desmoralizarse, los niños corrían hacia el siguiente escaparate.


  –Las fiestas son dentro de dos días. He pensado que iremos con los niños hasta después de la cena y los fuegos artificiales. Después los llevaremos a casa para acostarlos y volveremos los dos solos. La fiesta seguirá buena parte de la noche.


  –Muy bien –dijo ella, para quien era una novedad que le consultaran los planes. Normalmente, los padres le decían lo que iban a hacer y ella y los niños se adecuaban a eso.


  –Lleva a los niños a la playa mientras yo me paso por el café para conectarme a Internet. Después iré a buscaros.


  Ella le sonrió burlona.


  –Llevas días sin tocar el ordenador. Creí que te habías curado.


  –Muy graciosa –dijo él mientras le tocaba la nariz con la punta del dedo–. Llevo días sin conectarme, por lo que ya es hora de que vea cómo van las cosas y si sigo teniendo una empresa.


  Ella se echó a reír.


  –Creía que tus empleados eran competentes.


  –Lo son, lo cual no implica que no tenga que saber cómo va todo.


  Se dieron la vuelta y se dirigieron al coche. A él le llamó la atención una tienda de deportes.


  –¿Y si les compro a los niños unas gafas de bucear?


  –Si puedes pagarlas para todos… A cada uno le gustará tener las suyas y así no se pelarán.


  A la mañana siguiente, Isabel era la única que estaba desayunado cuando bajó Stacey con los niños. Stacey se sentó a su lado.


  –¿Hace mucho que conoces a mi hermano? –como Isabel había sido la última en llegar se había perdido las conversaciones iniciales.


  –No, me contrató para este viaje en el último momento.


  Como hablo español, conseguí el puesto.


  Isabel la felicitó por su español.


  –¿Has vivido en España?


  –No, es la primera vez que vengo, pero he hablado español en México y Centroamérica.


  –Háblame de los sitios en los que has estado.


  Stacey le habló de remotos centros de vacaciones y ciudades cosmopolitas.


  –Parece una vida muy emocionante –afirmó Isabel.


  –Me encanta. Nunca me canso de estar con niños.


  –Yo tengo un trabajo rutinario. Me gusta, pero desearía poder viajar más. Más adelante querría formar una familia y viajar tanto lo dificultaría, ¿no crees?


  Stacey sonrió y se encogió de hombros.


  –Desde luego que lo hace todo más difícil. Pero el amor tiene sus propios caminos.


  –¡Pues espero que el amor salga pronto a mi encuentro! –exclamó Isabel.


  Después de desayunar, Stacey llevó a todos los niños a la playa. Llevaba las gafas de bucear y las aletas en una bolsa. Fueron un éxito y, enseguida, los niños se las pusieron y comenzaron a observar el fondo marino.


  A pesar de que Stacey sabía que Luis estaría fuera toda la mañana, de vez en cuando lo buscaba en la playa por si hubiera cambiado de idea.


  A media mañana llegaron Teresa, Ana e Isabel. Los niños las llamaron para que vieran las gafas y se las probaran.


  Ana fue la primera en meterse y, al llegar adonde estaba Stacey, le dijo:


  –Vete a sentar un rato. Nosotras jugaremos con ellos.


  –Gracias –contestó ella y se dirigió a la orilla.


  –¿Adónde vas, Stacey? –le preguntó Pablo nadando hacia ella.


  –Voy a sentarme un rato. ¿Quieres venir?


  –¿Me cuentas un cuento?


  –Claro.


  Salieron del agua y se dirigieron hacia las hamacas. Después de sentarse, Pablo dijo:


  –Cuéntame el de las cuevas.


  Ella se había inventado una historia la noche después de ir a las cuevas sobre la gente que había vivido allí y había dibujado en las paredes.


  Al terminar de contársela, Pablo le pidió que le contara otra. En ese momento apareció Luis. A Stacey se le detuvo el corazón.


  –He terminado pronto –dijo él.


  –Ya lo veo.


  –Hola, papá. Stacey me está contando cuentos.


  –¿Son bonitos?


  –Sí, y no tiene que leerlos como hace Hannah.


  –Muy bien –dijo su padre. Saludó con la mano a los que estaban en el agua y agarró una hamaca para sentarse con ellos a la sombra de la sombrilla.


  –En el pueblo me he enterado de que hay un viaje en barco esta tarde, y creo que podríamos ir. Son dos horas por la costa. Creo que te gustará ver España desde la costa.


  –¿A mí?


  –A ti, a mí y a los niños.


  –No es necesario que yo vaya –dijo ella mientras pensaba que tal vez debiera ir él solo con sus hijos.


  –Sí que es necesario –afirmó él sin vacilar.


  Al cabo de unos minutos, él y Pablo fueron a bañarse. Stacey se quedó sentada observándolos. De ese modo podría contemplar a Luis a su antojo y nadie lo notaría. Sabía que nunca se cansaría de mirarlo, así que aquella era una ocasión única.


  Cuando llegó la hora de comer, fue difícil sacar a los niños del agua.


  Durante la comida, la abuela María se sentó a la mesa de los niños y estos le contaron que tenían gafas de bucear. Ella se echó a reír y miró a Luis con un gesto de aprobación.


  Después de comer, Luis, Stacey y los niños se fueron al pueblo. Aparcaron cerca del puerto deportivo y recorrieron el muelle hasta llegar a un gran yate anclado al final.


  –Creí que sería un barco de vela –dijo ella.


  –Es muy grande –afirmó Juan.


  En cubierta había otros pasajeros. Pronto se soltaron amarras y el barco comenzó a separarse del muelle. Soplaba brisa, por lo que se estaba bien en cubierta. Los gemelos se cansaron enseguida de contemplar el paisaje y dijeron que querían ver al capitán «conduciendo» el barco.


  –Vamos a preguntarle si os deja verlo. Pero no toquéis nada –les advirtió Luis.


  Stacey se quedó junto a la barandilla y Luis volvió al cabo de un rato. Le puso una mano sobre la que ella tenía en la barandilla.


  –¿Se han podido quedar?


  –Al capitán no le ha importado que se queden con él. Le están haciendo montones de preguntas.


  –Espero que sea paciente –dijo ella mientras sentía un cosquilleo extenderse por su cuerpo a causa del contacto con la mano de Luis–. Me encanta esto. ¿Has pensado en comprarte un barco?


  –No. Sé muy poco sobre navegación y no tengo tiempo de aprender.


  –Saliendo de Long Island o Connecticut hay muchos sitios bonitos para navegar.


  –Tal vez cuando los niños sena mayores.


  Stacey se preguntó qué deseaba para sus hijos cuando fueran mayores y qué haría cuando se fueran de casa.


  –Siempre creí que Melissa y yo daríamos la vuelta al mundo y que, después, nos ocuparíamos de los nietos.


  –Tendrás nietos y también tiempo para viajar. No tienes noventa años –y Stacey se preguntó por primera vez dónde estaría ella si llegaba a los noventa. Le disgustaría no tener una familia para celebrar fiestas y cumpleaños.


  –¿Y tú? –preguntó Luis.


  –Nunca he planeado el futuro a tan largo plazo. El presente de cada día es muy gratificante –no quiso confesarle que la vida que pensó que siempre le gustaría comenzaba a perder su atractivo. ¿Deseaba seguir viajando tanto? Le había parecido perfecto cinco años antes.


  ¿No había llegado el momento de cambiar de planes, de aceptar nuevos sueños?


  –Pensaré en el futuro cuando volvamos a Nueva York.


  La tarde fue deliciosa. Juan y Pablo volvieron con gorras de marinero, que llevaban muy orgullosos.


  –¿Cenamos por nuestra cuenta? –propuso Luis cuando volvieron al puerto–. Le he dicho a mi abuela que lo más probable era que no fuéramos a cenar. A veces hay tanto ruido que me parece que estoy en un restaurante lleno de gente. Me apetece cenar con tranquilidad, contigo –le sonrió y Stacey sintió un escalofrío ante la expectativa.


  Estaba flirteando con ella. ¿Pero significaba algo?


  –A mí también me apetece.


  Tras una cena familiar en el pueblo, los cuatro volvieron a casa para que los niños se acostaran. Luis ayudó a Stacey a hacerlo. Rara vez los acostaba en Nueva York, ya que solían estar dormidos cuando volvía de trabajar. Después de meterlos en la cama, les dio un beso y disfrutó oyendo a Stacey contarles un cuento y al ver la expresión embelesada de sus hijos, pendientes de los labios de ella.


  Se dedicó a mirar por igual a Stacey que a los gemelos. Los cuentos eran emocionantes y estaban llenos de aventuras, pero eran totalmente adecuados a la capacidad de comprensión de los niños.


  Stacey era especial.


  Luis inspiró profundamente. Ya había tenido ocasión de amar, y había terminado mal. No se atrevía a volver a poner su corazón en peligro.


  Sin embargo, ¿cómo podría despedirse de Stacey al final de las vacaciones?


  Después de dar las buenas noches a los niños, le preguntó si quería dar un paseo por el jardín.


  –Uno corto –dijo ella.


  Deambularon por el jardín disfrutando de la tranquilidad nocturna. Luis señaló uno de los bancos, casi oculto en un hueco entre las plantas.


  –Hoy ha sido un día perfecto. Los niños se lo han pasado de maravilla –afirmó ella.


  –Además, se portan mucho mejor que antes. ¿Recuerdas el primer día? Les había dicho que se atuvieran a las consecuencias si no se portaban bien. A veces no salía con ellos debido a su mal comportamiento. Pero nunca se portan mal cuando están contigo.


  –Tener criterios firmes ayuda –murmuró ella.


  –Estoy de acuerdo, pero es más que eso. Aquí hay otros niños con los que pueden jugar y otros familiares que se interesan por ellos. Y tú eres una buena influencia.


  Me alegra que lo creas. Pero es parte del servicio asegurarse de que los niños tengan las mejores vacaciones posibles. Voy a echarlos de menos.


  –Y ellos a ti.


  Luis se quedó callado y miró a su alrededor. El jardín era la alegría de su abuela, que había vivido en aquella casa desde que se casó. No había viajado mucho, pero tenía una serenidad que él envidiaba.


  Se preguntó si sería lógico que los niños crecieran cerca de ella. La abuela María no viviría eternamente y él quería que sus hijos la conocieran y recordaran. Sebastián, Teresa y los demás niños no vivían lejos para ir en coche. ¿Qué tenía él en Nueva York? Una empresa y algunos socios.


  Y a Stacey.


  Apartando esos sentimientos de sí, se levantó de golpe.


  Ella lo miró sorprendida.


  –Tengo que volver dentro –afirmó él, aunque sabía que se estaba portando como un idiota. Pero necesitaba alejarse de ella porque, a su lado, podría olvidarse de la promesa que se había hecho de no volver a relacionarse con otra mujer. Podría olvidarse hasta de su nombre.


  –Me quedaré un poco más –dijo ella.


  –Hasta mañana –se despidió él.


  Al día siguiente eran las fiestas del pueblo. A los niños les encantarían. Hasta ese momento, tendría tiempo de pensar con claridad.


  Se apresuró hacia la casa, pero cambió de idea y se dirigió al garaje. Conducir eliminaría los pensamientos vanos.


  Tenía a sus hijos y su empresa y, hasta aquel momento, la vida había transcurrido como él quería. Pero todo parecía a punto de estallar.


  CAPÍTULO 8


  A LA mañana siguiente, durante el desayuno, todos estaban de muy buen humor. Los niños que ya conocían las fiestas no podían parar quietos, y los gemelos compartían su nerviosismo. Hasta los adultos tenían prisa por llegar al pueblo.


  –Será muy divertido –dijo Teresa a Stacey–. Hay muchas cosas para ver, un desfile a mediodía y muchas actividades para toda la familia. Hasta la abuela María vendrá con nosotros.


  –Pero no participaré en todas las actividades como hacía antes –aclaró la anciana.


  –Y mañana es tu cumpleaños –dijo José–. Tendremos dos días seguidos de celebraciones.


  –Pero mi fiesta de cumpleaños no será tan grande como las fiestas del pueblo. Lo único que deseo es pasar un día agradable con mi familia.


  –Unos fuegos artificiales en la playa estarían bien –apuntó Ana.


  –Cuando éramos más jóvenes –explicó Teresa a Stacey– lanzábamos fuegos artificiales en la playa. Pero hace años que lo tenemos prohibido. Es peligroso.


  Stacey se puso contenta al ver que Luis había vuelto a ser el de siempre. Después de la brusca despedida de la noche anterior, no sabía cómo tendría que saludarlo. Pero, al darle los buenos días, él le sonrió y le contestó. Ella no sabía cómo estaban las cosas, pero decidió olvidarse de su confusión y sus dudas y dedicarse a que los gemelos se lo pasaran en grande en las fiestas.


  En cuanto acabaron de desayunar, todos se prepararon para ir al pueblo. Debido a las dificultades para aparcar, la abuela María organizó turnos para que su chófer realizara varios viajes y volviera a por ellos cuando lo llamaran.


  Juan y Pablo se aferraron a las manos de Stacey mientras miraban alrededor asombrados. Había banderas de colores y puestos a lo largo de la calle principal, cerrada al tráfico para la ocasión. Se vendía absolutamente de todo: juguetes, joyas, comida… Cerca de la playa había juegos infantiles. Había venido gente de todas partes para la celebración.


  –Los gemelos nunca han estado en algo como esto –le susurró Luis a Stacey.


  Ella lo miró. Estaba tan cerca que sintió su aliento en la mejilla. Él la miró a su vez, pero después apartó la mirada y preguntó a Sebastián por dónde quería empezar.


  Durante el resto de la mañana, hasta la hora del desfile, Luis se mantuvo a distancia de Stacey. Al principio, ella no estaba segura, pero al cabo de un rato comprobó que, cada vez que se acercaba a él, Luis conseguía poner entre ambos a varias personas. Stacey decidió que, de todos modos, iba a disfrutar de las fiestas y a conseguir que los gemelos también lo hicieran.


  Cuando comenzó el desfile, toda la familia estaba en fila a lo largo de la acera. La abuela María y Sofía se habían llevado sillas plegables para sentarse y estaban muy emocionadas, a pesar de que veían el desfile todos los años.


  Primero desfilaron las reliquias del patrón del pueblo, que transportaron varios mozos del lugar, seguidos por las autoridades.


  –Es el alcalde –le susurró Ana a Stacey mientras este sonreía y saludaba con la mano a todo el mundo.


  Después desfiló la banda municipal tocando una animada canción, seguida de un grupo de jinetes, payasos y el coche de bomberos municipal, que lanzaba agua a derecha e izquierda, ante el regocijo de los niños. A continuación pasó un descapotable desde el que se tiraron caramelos. Los niños saltaron a la calzada para agarrar la mayor cantidad posible. Y fueron desfilando más cosas, todas ellas divertidas. Para un pueblo pequeño, fue un gran desfile.


  –Tengo hambre –dijo Juan al final del desfile.


  –Yo también –afirmó Pablo.


  –Y yo –dijo Stacey–. Vamos a hablar con vuestro padre para ver qué planes tiene.


  Ana señaló el mar.


  –Podemos comer en los chiringuitos que han instalado en la playa.


  –Buena idea.


  Stacey fue con los niños a comprar la comida y después se reunieron con Ana, Teresa y los demás, que ya habían tomado unas mesas.


  Cuando se sentaron, Stacey miró a su alrededor, pero no vio a Luis, ni a Sebastián ni a José.


  –Es probable que hayan ido a por el vino –afirmó Teresa mientras ponía un plato de paella en la mesa.


  –¡Qué gusto sentarse un rato! –exclamó Ana.


  –¿Podemos ir a montar en el tiovivo después de comer? –le preguntó Pedro a su madre.


  –Probablemente. Tenemos que hablar con papá. La abuela María volverá pronto a casa. Creo que después volveré yo también con Ali para echarnos la siesta. Los fuegos artificiales no empiezan hasta las nueve. Y después hay baile, que no me quiero perder por nada del mundo.


  Luis y sus primos volvieron con el vino. Luis se sentó al lado de su abuela, lejos de sus hijos. Y de Stacey.


  –¿Te diviertes? –le preguntó María. Luis comenzó a comer y la anciana lo examinó durante unos segundos–. No tienes que sentarte conmigo. Ve a sentarte con tus hijos.


  Él los miró. Juan contaba algo y los demás se reían.


  Fue Stacey la que atrajo su atención durante más tiempo. Estaba muy guapa cuando se reía. Le chispeaban los ojos cuando Pablo y ella se miraban. Luis estaba seguro de que su hijo estaba encantado de estar sentado a su lado. Él también lo estaría, pero era mejor mantenerse a distancia, que era lo que había decidido la noche anterior. Su relación con Stacey iba demasiado deprisa y no sabía hacia dónde. No quería precipitarse.


  –Melissa habría adorado a sus hijos –afirmó la abuela María con dulzura–. Pero ella no está, y dudo que hubiera querido que se criaran sin los cuidados de una madre.


  –Tienen una buena niñera –dijo él.


  –No es lo mismo –replicó la anciana al tiempo que ponía la mano sobre la de su nieto–. Deberías pensar en casarte.


  –Hace cinco años que murió el abuelo y no te has vuelto a casar –le recordó él. No necesitaba oír aquello; ya había decidido centrarse en sus hijos y en su empresa.


  –No seas tonto. Eso es distinto. Nuestros hijos ya hacía tiempo que estaban criados, al igual que los nietos. Pudo conocer a casi todos sus biznietos antes de morir. Pero tú eres joven y tienes casi toda la vida por delante. Y deberías compartirla.


  Él negó con la cabeza.


  –Ya estuve casado, y quería a Melissa. Sigo echándola de menos. No podría volver a pasar por algo así otra vez.


  –¿Por qué crees que tendrías que hacerlo?


  –En la vida no hay garantía de nada.


  –Cierto, pero mira a tu alrededor. ¿Son tus primos más valientes que tú? Todos podemos morir esta noche, pero eso no implica que hoy no disfrutemos todo lo que podamos de la vida. ¿Y si llegaras a vivir cien años? ¿Qué recuerdos maravillosos tendrías? ¿Con quién los compartirías? ¿Con quién disfrutarías de tus hijos, de tus nietos?


  –No es tan fácil como crees.


  –Nada que merezca la pena en la vida lo es. Hay que arriesgarse. Quiero que tú y tus hijos seáis felices. Y quiero incluso más biznietos. ¿Una niña, tal vez?


  Él se echó a reír.


  –Me lo pensaré –lo haría y lo descartaría. Su vida estaba bien como estaba.


  Después de comer, María y Sofía volvieron a la casa. Los niños tuvieron que hacerlo después de montar en las atracciones y no dejaron de protestar. Stacey acostó a los gemelos, quienes, a pesar de sus afirmaciones de que no tenían sueño, se quedaron dormidos en cuestión de minutos.


  Ella fue a su habitación a tumbarse un rato. Luis se había quedado en el pueblo y suponía que estaría trabajando con el ordenador. Que fuera fiesta en Alta Parisa no significaba que lo fuese en Nueva York.


  El resto de la tarde transcurrió deprisa. Los niños se dieron un baño corto en el mar, cenaron y se dispusieron a volver al pueblo para ver los fuegos artificiales. Luis no había aparecido. Stacey no entendía por qué no quería estar con sus hijos. Él se lo perdía. Después de haberles dedicado mucho tiempo aquellos días, ¿por qué había ido a elegir aquel para ausentarse?


  La abuela María organizó la vuelta al pueblo. Llevaron sillas para Sofía y ella y para el resto de las mujeres, que colocaron en la plaza del pueblo, y tendieron mantas para los niños, dentro del limitado espacio disponible. La iglesia se hallaba situada a un lado de la plaza; en los otros tres había tiendas y restaurantes, que estaban haciendo un buen negocio aquella noche, al igual que los puestos que estaban a lo largo de las aceras.


  Por fin llegó Luis, que se sentó cerca de sus hijos. Los niños estaban muy contentos. Stacey había pensado en sentarse con ellos, pero cuando llegó su padre, decidió dejarlos solos.


  El primer estallido tomó a la multitud por sorpresa, y todo el mundo dirigió la mirada al cielo. Las exclamaciones se sucedieron y todos disfrutaron del espectáculo, que acabó con la salva tradicional.


  Teresa se inclinó hacia Stacey.


  –Me llevo a los gemelos y los acostaré. Quédate a disfrutar del resto de la fiesta. Yo estoy muy cansada. No he tenido bastante con dormir la siesta.


  José y Ali la ayudaron a plegar las sillas.


  –¿Estás lista para volver? –preguntó José a Teresa.


  –Sí, estoy cansada. Vámonos a dormir.


  Luis aprobó el plan de Teresa, y los niños se marcharon. Solo quedaron parejas.


  Stacey se sintió incómoda. Debería haber vuelto. Teniendo en cuenta la reacción de Luis de la noche anterior, seguro que lo ultimo que desearía sería servirle de acompañante.


  –Vamos al café de la playa a ver si encontramos sitio –propuso Sebastián atrayendo a Ana hacia sí–. Hay baile.


  –De acuerdo –dijo su esposa–. ¡Y sin tener que preocuparnos de los niños!


  –¿Te parece bien? –preguntó Luis a Stacey.


  –Muy bien. ¿Y a ti?


  –Son las fiestas. Esta noche hay que divertirse.


  Encontraron una mesa para dos y se apretaron para sentarse todos a ella. La música era la mejor que Stacey había oído en mucho tiempo y bailó toda la noche. Debido a la naturaleza festiva del acontecimiento, las piezas eran rápidas y animadas. En cierto momento, ella lamentó que no hubiera alguna lenta. Pero era mejor desechar los pensamientos estúpidos. Ya la conmovía lo suficiente estar cerca de Luis.


  Podría estar toda la vida con él, pero a Luis solo le interesaba aquella noche. Se negó a desanimarse. Se lo pasaría lo mejor posible y guardaría aquella noche en el recuerdo para pensar en ella cuando estuviera triste.


  Cuando decidieron volver, Sebastián llamó por teléfono para que el chófer fuera a buscarlos. Cuando este llegó, Sebastián dijo que se fueran las mujeres primero, que ellos esperarían el segundo viaje. Stacey ocultó su decepción con una falsa sonrisa. No habría ocasión de despedirse con un beso a menos que se quedara esperando a Luis.


  Recordó con nostalgia las veces que se habían besado. Había estado viviendo en un mundo de fantasía. Se avecinaba el final de las vacaciones y había caído en la cuenta de que Luis había decidido no pasar tiempo con ella para que no se hiciera una idea equivocada de la relación. Cuando volvieran a casa, cada uno seguiría su camino.


  Quedaban ya pocos días. No había esperado que la incluyeran en tantas actividades familiares, como si fuera un miembro más de la familia. Ya la estaría esperando su siguiente trabajo, por lo que no tendría tiempo de pensar en lo que podría haber sido.


  Pero desearía que Luis se abriera a la posibilidad de un futuro juntos.


  Al llegar a la casa, subió corriendo las escaleras para ver cómo estaban los niños y después fue a su habitación, donde se dio una ducha rápida antes de acostarse.


  Cerró los ojos, pero no consiguió dormirse. Empezó a pensar en sus sentimientos por Luis. Nunca se había sentido tan próxima a otro cliente, a otro hombre. Había despertado en ella deseos desconocidos y le había proporcionado un montón de ideas que entraban en conflicto con lo que creía desear para el futuro.


  Viendo que no se dormía, se puso a imaginar que Luis la amaba. Tal vez antes de marcharse de España, él le repitiera que quería verla cuando volvieran a Nueva York. Ella sacaría el tiempo de donde fuera para verlo, y si él le proponía que se casaran, ella aceptaría. ¡Qué bien lo pasarían criando a Juan y a Pablo, y quizá a más hijos! Se los estaba imaginando a todos juntos en un piso enorme en Nueva York cuando oyó a Luis en la habitación de al lado.


  Contuvo la respiración.


  Las fantasías se evaporaron y reapareció la realidad. Dio un suspiro, se dio la vuelta y trató de dormir.


  Las horas pasaron lentamente. Al final, se levantó. Salió silenciosamente al balcón y se acercó a la barandilla para mirar el jardín.


  –¿No puedes dormir? –le preguntó Luis.


  Ella se dio la vuelta. Luis estaba en el balcón de su habitación. El primer impulso de Stacey fue huir, ya que solo llevaba puesto un fino camisón. De todos modos, en la oscuridad, era prácticamente invisible.


  –Supongo que todavía estoy excitada por las fiestas, pero me he divertido bailando.


  «Me he divertido estando contigo», pensó.


  –A los niños les ha encantado. Nunca habían visto fuegos artificiales tan de cerca. El próximo Día de la Independencia iremos al río a verlos.


  –Seguro que les gustará.


  –Mañana es el cumpleaños de mi abuela. Sé que está encantada de que toda la familia haya podido venir. Después volveremos cada uno a nuestra casa. A pesar de que me resistía a venir, me alegro de haberlo hecho. Ella está muy contenta y los gemelos han conocido a sus parientes.


  –Eso ha estado muy bien. Espero que volváis a venir para que sigan en contacto con ellos. Piensa en lo que habrán cambiado ellos y los otros niños dentro de un año.


  –Ya sé que la vida cambia en un instante.


  Stacey supo que se refería a su esposa.


  –Sé que la echas de menos –dijo con dulzura.


  –No puedo volver a pasar por algo así. Me niego a ser rehén del destino.


  –¿Así que es mejor cerrarse en banda a la posibilidad de ser feliz? –preguntó ella. ¿Por qué se había vuelto tan distante? ¿Porque había comenzado a interesarse por ella y temía que le pudiera pasar algo?


  –Estoy satisfecho, y con eso me basta.


  –¿Y los niños?


  –Tienen a Hannah. Es la madre que conocen.


  Stacey quería discutir con él, decirle que no todas las mujeres morían al dar a luz, que era una cosa muy poco habitual. Pero no la escucharía. Se había encerrado en sí mismo y no podría hacerle cambiar de opinión.


  Se dio cuenta con tristeza de que no bastaba el amor, al menos cuando no era correspondido. El amor, en lugar de proporcionarle alegría, le causaba dolor. Deseaba que él creyera que volvería a encontrar el amor y que le duraría hasta el final. Sus abuelos, por lo que había oído, habían tenido un matrimonio largo y feliz. Sus padres parecían contentos. No era el primer hombre que había perdido a su esposa, y, si vivía cincuenta o sesenta años más, ¿tendría que hacerlo solo?


  –Espero que algún día quieras a alguien –afirmó ella– y que el amor te ofrezca alegría y felicidad.


  Él no respondió. Unos segundos después, Stacey volvió a su habitación y cerró la ventana. Aunque no pudiera dormir, no quería oír a Luis ni experimentar el deseo de que la abrazara, la besara y la amara.


  Tenía veintinueve años y nunca había tenido novio formal. Le resultaba increíble estar enamorada de un hombre que ni siquiera se planteaba casarse. ¡Qué ironía!


  El cumpleaños fue casi tan alegre como las fiestas. Toda la familia se reunió para desayunar y felicitar a la abuela María. Le dieron los regalos entre abrazos y besos. Ella protestó diciendo que, a su edad, no necesitaba regalos, pero parecía tan emocionada como una niña al abrirlos. Stacey había enmarcado una foto que sacó a los niños y a Luis en la playa. La anciana le dedicó una gran sonrisa.


  –Es perfecta para recordar este verano –afirmó.


  Eso llevó la conversación hacia las fotografías y decidieron que sacarían el mayor número posible los siguientes días para conmemorar la ocasión y dárselas a la abuela. Sofía se ofreció a ponerlas en un álbum.


  La madre de Luis habló con Stacey cuando todos los regalos se hubieron abierto.


  –¡Qué regalo tan bien pensado! Sé que María lo conservará con mucho aprecio. Y, gracias a él, va a tener muchas fotos de recuerdo.


  –Me alegro de que le haya gustado.


  –Espero que sigamos viéndonos cuando volvamos a casa.


  –Gracias, pero es poco probable, a no ser que Luis necesite una niñera para las vacaciones –Stacey se sintió orgullosa porque no le había temblado la voz al decir su nombre.


  –Ya veremos –Margarita le dio una palmada en el hombro y fue a hablar con Ana.


  El día transcurrió como los demás. Los niños fueron a la playa, con la abuela María y Sofía, que se sentaron bajo una sombrilla y pasearon de vez en cuando por la orilla del agua. Los niños jugaron a diversos juegos y el aire se llenó de risas.


  En un momento determinado, Stacey se detuvo y observó lo bien que se lo estaba pasando la familia Aldivista. Esperaba que los niños y sus padres se dieran cuenta de la suerte que tenían.


  La cena fue más formal, ya que estuvieron invitados varios amigos de María, entre ellos, Mario Sabata y su hija. Stacey fue incluida, a pesar de sus protestas. Durante la cena se arrepintió de no haberse mantenido firme en su negativa al ver cómo Luis dedicaba toda su atención a la hija de Mario. En cuanto el primer invitado se marchó, ella aprovechó la ocasión para irse a su dormitorio.


  Faltaban dos días para volver a Nueva York. Fue a ver a los niños y tapó a Juan con la sábana. Incluso mientras dormía estaba inquieto. Se preguntó si seguiría siendo un niño tan lleno de energía. Después apartó con suavidad el pelo de la cara de Pablo. La seguridad en sí mismo del pequeño aumentaba de día en día y ya no dependía tanto de su hermano. Stacey se preguntó si aquellas vacaciones cambiaría la forma de relacionarse de los hermanos con otros niños en la escuela. Esperaba que sus pequeños lo pasaran bien en la escuela.


  Solo que no eran sus niños, a pesar del lugar especial que les había reservado en su corazón. Iba a echar mucho de menos a los gemelos, más que a ningún otro niño de los que había cuidado.


  Con un leve suspiro, los besó a los dos y se marchó.


  Iba a echarlos de menos casi tanto como a su padre.


  El día del regreso amaneció diluviando. Stacey pensó, mientras acababa de hacer el equipaje de los niños, que era como si el cielo llorara de tristeza al verlos marchar. Ya había hecho su maleta. Se había puesto el traje que llevaba el día de la llegada a España. En menos de veinticuatro horas estaría de vuelta en su piso y el viaje a España sería uno más que añadir a su colección.


  –¿Tenemos que marcharnos? –preguntó Pablo, que estaba sentado en la cama.


  –Puede que tu padre os traiga de nuevo el verano que viene –dijo Stacey en español. Los niños habían aprendido mucho y esperaba que se les animara a seguir haciéndolo, ya que era más fácil al ser tan jóvenes–. Cuando volváis a casa, podréis contarle a Hannah todo sobre el viaje y sobre vuestros familiares.


  Juan entró corriendo y agarró dos juguetes.


  –¿Puedo llevármelos?


  –No, déjalos aquí para cuando vuelvas –Stacey cerró la maleta y la dejó al lado de la puerta–. Ya está todo preparado salvo el equipaje de mano. ¿Dónde está lo que vais a llevar en el avión?


  –Quiero llevarme estos juguetes –insistió Juan obstinadamente.


  Ella sonrió y negó con la cabeza.


  –Pues me temo que no va a ser posible. Busca tus cosas y vámonos. Tu padre quiere que estemos abajo a las nueve –miró el reloj y sintió una punzada de dolor al ver que se aproximaba la hora de la partida. Quiso que el tiempo se detuviera. Había disfrutado tanto de aquel viaje… Y en cuestión de segundos se convertiría en un recuerdo.


  Un recuerdo que jamás olvidaría.


  Se había enamorado. La tristeza casi le hacía daño. Esperaba que Luis no llegara a sospecharlo. Al menos se consolaría pensando que era la mejor niñera que Luis había contratado.


  Todavía quedaba el vuelo de vuelta, unas horas más juntos.


  Esperaba que Savannah estuviera en casa porque quería hablar con alguien de lo que sentía y de lo que debía hacer para seguir adelante hasta que disminuyera el dolor de la separación.


  Los niños tenían tan pocas ganas de marcharse de España como las habían tenido de marcharse de Nueva York. Sus primos prometieron que les escribirían. Se despidieron de ellos y de los demás miembros de la familia y pronto estuvieron en el coche camino del aeropuerto.


  Al llegar a Madrid, Stacey se quedó con los niños mientras Luis llamaba a Nueva York para comprobar que Hannah había vuelto y los esperaba.


  El vuelo hasta Nueva York fue más tranquilo que el de ida. Los gemelos estaban agotados y se durmieron enseguida. Estaban sentados al lado de Stacey. El asiento que había junto al de Luis se quedó vacío, por lo que él lo utilizó para dejar carpetas y papeles. Stacey lo observaba mientras trabajaba. Estaba totalmente concentrado, y ella deseó poder acariciarle la frente, hacer que le desaparecieran las arrugas del entrecejo y ponerle de buen humor; sentarse a su lado y hablar con él mientras los niños dormían.


  Pero él se había olvidado de su presencia. Con un leve suspiro, Stacey reclinó el asiento y cerró los ojos. Estaba cansada y trató de dormir un rato.


  Luis miraba la pantalla del ordenador sin ver lo que en ella había. Sentía que Stacey lo miraba. Quiso girarse y verla sonreír, ver cómo se le iluminaban los ojos. Solo quedaban unas horas para que la tentación desapareciera y pudiera volver a la normalidad.


  Hacía muy poco que la conocía, por lo que la olvidaría con rapidez. Al menos, eso esperaba. Cuando volviera a la rutina, las cosas se calmarían. Se trataba de un capricho de verano.


  La miró. Estaba dormida. Se recostó en el asiento y cerró los ojos, no para dormir, sino para recordar. La volvió a ver el primer día en el despacho, tan guapa, vestida de rosa. Se había enterado de que el rosa era su color preferido, y le sentaba muy bien a sus ojos azules y su pelo claro.


  Abrió los ojos y volvió a mirarla. Estaba más morena que cuando salieron de Nueva York, por todas las horas que había pasado en la playa.


  Era paradójico que hubiera encajado en su familia como no lo había hecho Melissa, sobre todo gracias a que hablaba español. Y los niños lo habían aprendido muy deprisa, hasta el punto de que ya entendían casi todo lo que se les decía. Tendría que hallar el modo de que continuaran en contacto con el idioma. Tal vez el verano siguiente tuviera tiempo de volver a visitar a su abuela, y si Sebastián y José iban también, los primos volverían a estar juntos.


  ¿Estaría disponible Stacey para entonces? Se ocuparía de reservar sus servicios para el verano siguiente.


  La examinó mientras dormía. No era habitual verla descansando. La echaría de menos, por los niños. Se preguntó si no habría alguna forma de que la siguieran viendo. Podía tomarse más vacaciones, pero, salvo en el caso de que viajaran en avión, Hannah sería quien los acompañaría.


  Frunció el ceño porque estaba buscando subterfugios para verla. Si quería hacerlo, podía quedar con ella para cenar o invitarla a la celebración del Día de la Independencia con los niños.


  Ella cambió de postura y él apartó la vista, ya que no quería que lo descubriera mirándola. En cuanto ella volvió a acomodarse, volvió a contemplarla.


  El avión se acercaba cada vez más a Nueva York. Luis deseó que el tiempo se detuviera durante un rato, pero, al cabo de uno segundos, la tripulación de cabina comenzó los preparativos para el aterrizaje.


  CAPÍTULO 9


  STACEY se despertó al sentir el cambio de presión en la cabina. Los gemelos seguían durmiendo. Miró al otro lado del pasillo y se encontró con los ojos de Luis. Le sonrió con timidez. Al cabo de pocos minutos aterrizarían y su trabajo habría acabado.


  Despertó a los niños y le dijo a Juan que fuera a sentarse con su padre para el aterrizaje.


  –Aterrizaremos dentro de unos minutos –le explicó a Pablo.


  –Ojalá estuviéramos en España. Me gusta el mar.


  –A mí también. A lo mejor os lleva Hannah a la playa este verano. O tu padre –dijo Stacey, aunque estaba segura de que había más probabilidades de que fuera Hannah.


  –Podrías llevarnos tú –afirmó el niño mirándola.


  –No puedo, cariño. Estaré trabajando. Recuerda que yo solo os he cuidado estas vacaciones. Pronto volverás con Hannah y a tu vida normal.


  –¿Dónde estarás? ¿No podemos ir contigo? –Pablo la miró con tristeza.


  –No sé dónde estaré. Voy a sitios distintos. No paro mucho en casa, sobre todo en verano. Pero tal vez volvamos a vernos algún día.


  La perspectiva de pasarse el verano viajando le pareció temible en aquel momento. Le encantaría llevar a los gemelos a la playa, sobre todo si Luis los acompañaba. Le gustaría saber lo que harían hasta que comenzara la escuela y cuándo se les caería el primer diente. Había tantas cosas que le gustaría saber sobre ellos… Pero probablemente nunca las sabría.


  El avión continuó descendiendo. Stacey miró por la ventanilla.


  –Mira, Pablo, ya se ve la tierra.


  El niño lo hizo y después la miró a ella.


  –¿Cuándo vendrás a vernos? ¿No te puedes quedar con nosotros?


  –Hannah os espera en casa y estará muy contenta de veros.


  –Pero quiero que vengas tú –dijo el niño en tono lastimero.


  –Si tu padre vuelve de vacaciones a España, es posible que me llame para que vaya con vosotros, y así nos volveremos a ver.


  Pablo se dirigió a su padre.


  –Papá, ¿podemos volver a España para que Stacey venga con nosotros?


  Luis la miró.


  –Tal vez dentro de unos meses. Acabamos de volver de allí.


  –Pero Stacey no va a venir a casa.


  –¿Por qué no? –preguntó Juan.


  Luis se volvió hacia él.


  –Stacey ha estado con nosotros de vacaciones porque Hannah no podía venir. Ella es vuestra niñera habitual, y estará esperándoos en casa y se alegrará mucho de veros.


  Juan hizo un mohín, se recostó en el asiento y se cruzó de brazos.


  –Quiero que venga Stacey. Hannah no habla español.


  Luis reprimió una sonrisa. Tres semanas antes, los niños ni siquiera sabían de la existencia de otra lengua distinta de la suya, pero en aquel momento era la razón de que quisieran que Stacey se quedara con ellos.


  Y le pareció tan buena como cualquier otra. Él también quería que ella lo hiciera.


  El avión aterrizó. Stacey ya tenía preparado el equipaje de mano de los niños y suyo. Lo mejor sería que se separaran en el aeropuerto y que la despedida no se prolongara más de lo necesario. Nunca le había resultado tan difícil despedirse de su jefe. Esperaba poder controlar sus emociones un poco más.


  Al viajar en primera clase, fueron de los primeros en desembarcar. Luis agarró las bolsas de los niños y se ofreció a hacerlo con la de Stacey, pero ella se negó.


  –Me despido aquí –dijo Stacey después de haber pasado la aduana–. Tengo que ir al servicio.


  –Te esperamos –afirmó él. Los niños la miraron con tristeza.


  –No hace falta. Gracias por todo –mantuvo un tono de voz neutro negándose a derramar ni una sola de las lágrimas que amenazaban con derramarse–. Adiós –abrazó y besó en la mejilla a los gemelos. Sonrió a Luis con el corazón destrozado–. Acuérdate de nuestra agencia si vuelves a viajar al extranjero.


  –Espera, Stacey.


  Durante una fracción de segundo, ella creyó que Luis había cambiado de idea con respecto a arriesgarse y que incluso querría volver a verla.


  –No me gusta que nos despidamos aquí.


  Ella le examinó el rostro memorizando cada rasgo. El pelo claro ya no le parecía tan extraño en un español. Sus ojos grises estarían siempre grabados en su memoria. Un montón de imágenes le pasaron por la mente, y los ojos se le llenaron de lágrimas.


  –Aquí o frente a tu casa, da igual. Te deseo lo mejor –se dio la vuelta y se dirigió al servicio de señoras. Después de entrar en uno de los cubículos, colgó la bolsa, cerró la puerta y agarró papel higiénico para secarse las lágrimas que comenzaban a rodarle por las mejillas. Trató de no hacer ruido al llorar para que nadie la oyera.


  No hubiera querido despedirse de él. Le habría gustado que le hubiera pedido que formara parte de su vida y de la de sus hijos, que hubiera insistido en volver a verla, pero no por asuntos de trabajo, sino para ver si la atracción que había entre ambos se convertía en algo duradero.


  Pero él no le había dicho nada, ni siquiera adiós.


  Tardaría mucho en recuperarse de haber conocido a Luis Aldivista.


  Este se había quedado inmóvil mientras la gente se apresuraba a su alrededor. No se creía que Stacey se hubiera marchado así.


  –¿Nos vamos, papá? –le preguntó Juan.


  –Vamos a esperar a Stacey un poco más –le hubiera querido mencionar la posibilidad de volver a verse.


  Pablo le tiró del brazo, pero no pudo moverse. Tenía que esperarla. Había muchas cosas que deseaba decirle.


  –Papá, tengo que ir al servicio –dijo Pablo volviendo a tirarle del brazo.


  Luis se dirigió al mozo que los esperaba con el carro con el equipaje y le dijo que volverían enseguida.


  –Muy bien, el servicio de caballeros está allí –dijo a sus hijos.


  Mientras los niños iban al servicio y se lavaban las manos transcurrieron cinco minutos. Luis los empujó fuera y miró hacia el lavabo de señoras. ¿Habría salido ya Stacey? Miró a su alrededor, pero había demasiada gente para distinguirla.


  Tal vez estuviera esperando un taxi. Él debería haber insistido en que lo compartieran. Le hizo un gesto al mozo y salieron a toda prisa de la terminal.


  Diez minutos después, Luis se dio por vencido. Stacey no estaba esperando un taxi.


  A pesar de que sabía que el trabajo de ella terminaría en el momento en que aterrizaran, había pensado… ¿qué? ¿Que se iría a casa con ellos? ¿Que la relación que había entre ellos era algo más que laboral?


  Sin embargo, había sido él quien había impedido que esta se desarrollara.


  Recordó lo que le había dicho su abuela al despedirse: «No la dejes escapar».


  –Vamos a casa, niños –les dijo en español, olvidándose por un momento de dónde estaban.


  Ellos le respondieron en el mismo idioma. Stacey tenía razón: tenían que conocer a esa rama de la familia. Y su idioma.


  ¿En qué más tenía Stacey razón?


  En que pasara más tiempo con los niños; en que los viera tal y como eran, no como la imagen de su madre; en que se diera cuenta de lo valiosa que era su infancia; y en que debía disfrutarla con ellos.


  Y, además, Stacey había despertado en él un sentimiento que no pensaba que volvería a tener.


  Stacey se montó en el taxi y miró por la ventanilla sin fijarse en lo que veía. Había tenido suerte y había encontrado un taxi esperando en el momento de salir de la terminal. No sabía qué habrían hecho Luis y los niños, pero creía que también habrían ido al servicio. Volvió a parpadear para evitar las lágrimas y trató de recuperar un aspecto normal.


  Así que se había enamorado de su jefe. No pasaba nada: se desenamoraría con la misma rapidez. Otro trabajo y otro país y se olvidaría de Luis y de sus ojos grises. Apenas recordaba ya su risa ni la amabilidad con que trataba a su abuela. Al cabo de un mes tendría problemas para recordar su nombre y las arrugas que se le formaban en torno a los ojos al sonreír. Y el roce de sus labios en los suyos.


  Seguro, cuando las ranas criaran pelo.


  Suspiró y deseó que el taxista se diera prisa. Cuanto antes llegara a su casa, antes podría comenzar a olvidar al más inolvidable de los hombres.


  El piso estaba vacío. Dejó las maletas en el dormitorio, encima de la cama, para deshacerlas. Pero antes tenía que enterarse de dónde estaba Savannah.


  Llamó a la oficina y le dijeron que su hermana estaba haciendo senderismo en las montañas de Sierra Nevada, en California, y que volvería al cabo de dos semanas.


  –¿Qué tal el trabajo? –le preguntó Stephanie.


  –Bien –no quería hablar mucho del tema por miedo a echarse a llorar.


  –¿No recomiendas que abramos una sucursal en España?


  –De momento, no.


  –Bueno. ¿Cuánto tiempo quieres tener hasta el próximo trabajo? Tengo dos para comienzos de la semana que viene. Uno ya lo tengo confirmado con Bethany, pero tengo dificultades para encontrar a alguien para el otro. Vamos a tener que contratar a más personas o comenzar a rechazar encargos.


  –Prefiero no hacerlo, si podemos evitarlo. Puedo quedarme con el trabajo para el que no encuentras a nadie. ¿Qué es?


  –Tiene buena pinta: vigilar a adolescentes en Cancún, México.


  –¿En la playa? –preguntó Stacey–. ¿Se requiere español?


  –En la playa, sí, pero la familia se aloja en un centro de vacaciones de lujo para americanos, así que supongo que todos hablarán inglés. Te tienes que encargar de las hijas de un agregado al consulado, que quiere una acompañante para ellas. Son dos semanas.


  –¿Qué edad tienen las niñas?


  –Doce y catorce, y van a un colegio católico aquí, en Nueva York. Cuando las conocí, vino toda la familia y me hicieron tantas preguntas como yo a ellos. Parecen muy educados.


  –Eso puede inducir a error. Me pasaré después para que me des la información. Me quedo con el trabajo.


  –Se marchan el domingo por la noche. Salen del aeropuerto JFK. Te tendré todos los detalles preparados cuando vengas.


  Dos niñas en lugar de dos pequeños; las playas mexicanas en vez de las del Mediterráneo, y sin un padre sexy que pasara de ser distante a implicarse en la vida de sus hijos y se olvidara de su pena lo suficiente como para besarla y hacer que soñara con un futuro imposible.


  Dos semanas más tarde, Stacey se despidió de las niñas y fue a buscar un taxi. El trabajo había sido un sueño. Las padres tenían sus propios planes, por lo que ella y las niñas habían estado solas durante todo el viaje. Y ambas eran muy divertidas. A Stacey le había venido muy bien su risa para intentar olvidarse de Luis, de los niños y de las fantasías que había tenido de formar una familia.


  Echaría de menos a las adolescentes, pero no más que a otros niños que había cuidado. No como a Juan y Pablo. Se preguntaba qué harían, si a Hannah le habría gustado el diario, si seguían hablando en español con Luis o si lo habían dejado con el transcurso de los días y si Luis había cambiado su horario laboral para dedicarles más atención.


  ¿Pensaría en ella?


  Su intención al llegar a casa era cenar y acostarse. Al entrar en el piso, vio que el contestador automático parpadeaba. La agencia cerraba los domingos, así que no pensaba llamar a Stephanie para el próximo encargo. Ya habría tiempo por la mañana. Lo único que quería en aquel momento era dormir.


  Se sorprendió al ver que su hermana no estaba y consultó el calendario. ¿No le había dicho Stephanie que ya habría acabado para cuando ella volviera? Tal vez llegara por la mañana. O tal vez el trabajo se hubiera prolongado. Normalmente, la agencia no lo permitía, salvo si la niñera no tenía otro encargo esperándola.


  Sin prestar atención al contestador, se dio una ducha rápida y se puso el pijama. De camino a la cocina, pulsó la tecla del aparato para oír los mensajes. Se oyó la voz de Stephanie:


  –Llámame cuando vuelvas. Tenemos un problema.


  El siguiente mensaje también era de ella:


  –Llámame inmediatamente, incluso antes de ducharte.


  Stacey miró el reloj. Eran las seis de la tarde.


  –¿Todavía no has llegado? –Stephanie parecía molesta–. Tendrías que estar ya en casa. Llámame enseguida.


  Stacey comenzó a preocuparse ante el creciente enfado de Stephanie. El vuelo de vuelta había llegado con retraso, pero ¿qué problema habría? Si algo le hubiera ocurrido a Savannah, Stephanie hubiera llamado a la familia para la que estaba trabajando para hablar con ella. De todos modos, debía ser grave, ya que Stephanie no dejaba esa clase de recados.


  Stacey marcó el número de teléfono de su casa.


  Stephanie respondió de inmediato.


  –¿Stacey?


  –Sí, ¿qué pasa?


  –¿Qué pasó en España? Luis Aldivista se niega a pagar.


  –¿Cómo?


  –Dice que tiene que hablar contigo. Al explicarle que te habías marchado, me preguntó adónde, pero ya sabes que no doy esa información, por lo que me dijo que, si queríamos cobrar, te pusieras en contacto con él.


  –Me parece increíble. ¿Qué le pasa?


  –No lo sé, pero me ha llamado todos los días desde que te marchaste. Afirma que tiene que hablar contigo y no hay modo de disuadirlo. No sé qué hacer. Tienes que volver a marcharte, pero quiero que antes soluciones este asunto.


  –Por supuesto. ¿Te ha dicho por qué no quiere pagarnos?


  –No, solo insiste en hablar contigo. Para serte sincera, no quiero que hable mal de la agencia. Un cliente descontento puede evitar que media docena de posibles clientes nos contraten. ¿Qué pasó en España?


  –Nada, el trabajo fue estupendo. Los niños se divirtieron mucho, aprendieron un poco de español, conocieron a sus parientes… –Stacey se calló. No quería recordar todo eso. Su mente se llenó de imágenes de cenas en la terraza, paseos por el jardín, el baile en el café…


  –Le llamaré por la mañana –dijo con la esperanza de poder dormir bien y estar despejada al día siguiente. Las noches anteriores habían estado llenas de Luis y de su amor por él.


  –Más vale que lo hagas, ya que, si sigue actuando como la semana pasada, llamará a la oficina a las nueve en punto.


  Stacey se preguntó qué le pasaría a Luis. Había hecho un excelente trabajo con sus hijos. En caso contrario, él no hubiera esperado a volver para decírselo.


  Su primer impulso fue agarrar el teléfono para llamarlo, pero vaciló. Se trataba de negocios y actuaría en consecuencia. Llamaría a su despacho a la mañana siguiente.


  Las horas pasaron lentamente y Stacey se replanteó su decisión varias veces. Consultó la guía telefónica, pero Luis no aparecía. Sabía dónde vivía, pero no tenía el teléfono de su casa.


  No le quedaba más remedio que esperar a la mañana siguiente.


  Entonces se enteraría de por qué se negaba a pagar. En su opinión, no había razón alguna.


  Stacey se levantó temprano. Dispuesta a enfrentarse con Luis, se puso un traje de chaqueta azul marino con un broche rojo en la solapa. Se maquilló a conciencia. Era una profesional a cargo de un negocio boyante. Una de sus características era que el cliente estuviera satisfecho. Ella solucionaría lo que Luis creyera que había hecho mal si conseguía mantener la compostura y no enfadarse. ¿Cómo se había atrevido a no pagarles?


  Llegó al despacho de Luis poco antes de las nueve, con la esperanza de evitar que volviera a llamar a la agencia. No quería que Stephanie se le echara encima.


  La secretaria de Luis la saludó.


  –No tengo cita, pero debo ver a Luis –dijo Stacey.


  –Me alegra de que por fin esté aquí. Desde que volvió de España, Luis se está portando como un oso con una pata herida –afirmó la secretaria mientras la acompañaba al despacho.


  –El viaje fue maravilloso. ¿Qué le pasa?


  –No lo sé, pero he tenido que llamar a su agencia todos los días desde que volvió.


  –Ya sabe que cuando más trabajo tenemos es en verano. Le dije que teníamos reservas hasta septiembre. Podía haber resuelto el tema con Stephanie.


  –Creo que lo que quería era llamar su atención –contestó la secretaria con los ojos chispeantes.


  –Pues ya la ha llamado lo suficiente al no pagarnos –afirmó Stacey en tono seco.


  Estaba muy nerviosa. ¡Iba a volver a verlo! Esperaba ser capaz de centrarse en los negocios y no comportarse como una adolescente prendada de una estrella del rock.


  Las dos semanas anteriores, a pesar de que cada noche se proponía dormir, no había dejado de pensar en él y de desear que pudiera haber una forma de mantenerse en contacto. Pelearse por una factura no era como quería hacerlo. Se había imaginado algo así como encontrarse por casualidad y comer juntos, o encontrarse en uno de los museos que les gustaban a los dos.


  Inspiró profundamente cuando la secretaria llamó a la puerta y la abrió.


  –Stacey Williams quiere verle –le anunció a Luis, que estaba sentado a su escritorio.


  Este alzó la vista cuando Stacey entró. Dejó la pluma y se recostó en la silla, sorprendido por cómo se sentía al volver a verla. Era como si el mundo se hubiera recompuesto.


  Stacey estaba radiante. Aún conservaba el bronceado. La atracción que sentía por ella alcanzó cotas indescriptibles.


  Llevaba un elegante traje de chaqueta azul marino, de falda corta, que dejaba ver sus largas piernas, y el pelo recogido, aunque él lo hubiera preferido suelto. Sus ojos azules constituían una deliciosa visión, a pesar de que lo miraban con signos de ira y disgusto. El corazón comenzó a latirle con fuerza.


  Stacey esperó a que la puerta se cerrara para hablar. Él trató de adivinar si estaba tan contenta de verlo como él de verla, pero su expresión no dejaba traslucir nada.


  –Me han dicho que te niegas a pagarnos. ¿Puedes decirme por qué?


  Él se levantó y rodeó el escritorio. Quería abrazarla y besarla, decirle cuánto la había echado de menos, pero se limitó a acercarse a ella con precaución ante su expresión de enfado.


  –Ha sido un truco –respondió él deteniéndose frente al escritorio y apoyándose ligeramente en él. Inclinó la cabeza para examinarla. Tenía una aspecto estupendo, como la veía todas las noches en sus sueños. Bueno, no exactamente, ya que algunos eran de naturaleza erótica.


  –¿Para qué?


  –Para volver a verte.


  Ella parpadeó y enarcó las cejas.


  –Podías haber llamado y decir que querías verme.


  –Lo hice, pero Stephanie me dijo que estabas fuera.


  –Y así era.


  –¿Tan deprisa? Llegamos el viernes, ¿y el lunes ya te habías marchado?


  Ella asintió.


  –Ya te dije que en verano estábamos muy ocupadas. Mañana me vuelvo a marchar.


  –Cancela el viaje.


  –¿Estás loco?


  –Eso creo.


  Ella lo miró sorprendida.


  –¿Qué has dicho?


  –No he dejado de pensar en ti ni un momento desde que nos dejaste en el aeropuerto. Nunca me había pasado nada igual, así que puede que me esté volviendo loco. Pero podría haber una cura.


  Ella negó con la cabeza.


  –Estás loco de verdad.


  Luis sintió que su valor aumentaba ligeramente al ver que ella se había sonrojado. Tal vez no fuera tan fría ni estuviera tan serena como parecía.


  –Te he echado de menos, Stacey.


  Ella asintió.


  –¿Cómo están los niños?


  –También te echan de menos.


  –Yo también a ellos.


  –¿Y?


  –Y a ti.


  Él se separó del escritorio y se le acercó hasta casi tocarla. Se inclinó hacia ella con precaución y sin dejar de mirarla a los ojos la besó en los labios. Al oír que ella soltaba un leve suspiro, dio rienda suelta a su impulso inicial y la abrazó y besó como si nunca fuera a detenerse. La estrechó entre sus brazos y disfrutó sintiendo el contacto de su cuerpo y que ella lo abrazaba con fuerza. Era evidente que él no le resultaba indiferente.


  Cuando por fin dejó de besarla, retrocedió hasta apoyarse en el escritorio sin dejar de abrazarla.


  –¡Vaya! –exclamó ella mirándolo con ojos brillantes.


  Durante unos segundos, Luis se sintió el hombre más feliz del mundo. Pero tenían que hablar. No había garantía de nada, ni en aquellos momentos ni en el futuro.


  –Te quiero –dijo él.


  Ella, sorprendida, lo miró con los ojos como platos.


  –¿Qué? Creía que no te ibas a volver a enamorar.


  –¿Eso es lo único que se te ocurre decirme en vez de que tú también me quieres? –aquello no estaba saliendo como esperaba. Pero no podía haber malinterpretado los indicios. Ella tenía que quererlo.


  Stacey esbozó una sonrisa.


  –Háblame de ese amor por mí.


  –Quería a mi esposa y su muerte me dejó destrozado. No le deseo ese dolor a nadie. Y aquello me hizo cambiar. ¿Quién espera quedarse viudo a los veintiséis años? Si ella había muerto tan joven, ¿qué podía impedir que otra joven mujer lo hiciera? No quería volver a experimentar semejante pérdida.


  –Así que decidiste apartarte del mundo y centrarte en tu empresa.


  –Más o menos.


  –E incluso descuidaste a los gemelos.


  –Me recordaban demasiado a ella.


  –Se parecen a ti.


  Él asintió.


  –En el viaje a España los vi realmente como son: Pablo y Juan, dos personas independientes. Aunque físicamente iguales, su forma de ser es totalmente distinta. Tienen cosas de ella y cosas mías. Y algunas tuyas.


  –¿Mías?


  –En estas cortas vacaciones, han cambiado mucho gracias a ti. Sobre todo, Pablo, aunque Juan también. Así que formas parte de lo que son ahora. Pero el que más ha cambiado he sido yo.


  Ella volvió a sonreír.


  –Explícamelo.


  –Me moriría si te pasara algo. Me he resistido a quererte, pero ¿cómo no voy a hacerlo cuando eres todo lo que deseo en la vida? He hallado decenas de razones para no enamorarme, pero mi corazón se ha negado a escucharlas. Así que te confieso lo que siento, y espero que tú sientas lo mismo. Quiero que te cases conmigo, que envejezcas conmigo y que tengas hijos conmigo. Y que me quieras.


  –Vaya, cuando cambias de opinión lo haces de modo radical.


  –Te quiero, Stacey. Amo todo en ti: la forma en que te enfrentas a mí, el modo en que conviertes la vida en una aventura, tu forma de mirar a mis hijos, tu modo de reírte de los chistes de mi abuela… Puedo hacerte una lista. Pero te quiero sobre todo cuando me miras como si fuera la única persona que existiera en el mundo. Y quiero que me sigas mirando así hasta el final de nuestros días. Tanto si es mucho o poco tiempo, quiero pasarlo contigo. Te amo. ¿Quieres casarte conmigo?


  Stacey lo miró fijamente durante unos segundos y percibió la sinceridad que había en sus ojos.


  –Yo también te quiero –la conmovió que él cerrara los ojos durante unos instantes, como si estuviera dando gracias–. Entonces, ¿casarnos, tener hijos y todo lo demás?


  –Sí. ¿Quieres? –le preguntó él mirándola fijamente a los ojos, donde contempló todo el amor que ella sentía por él.


  –¡Sí, sí! –Stacey lo abrazó y Luis la levantó y comenzó a dar vueltas y más vueltas.


  Ella se echó a reír y lo besó. Él la dejó en el suelo y le devolvió el beso.


  Unos segundos después se sentaron en el sofá que había en el despacho.


  –Te prometo que me dedicaré a ti y a los niños y que no trabajaré tanto. Nuestra vida será maravillosa. Y cuando quieras viajar, iremos donde desees.


  –¡Ay! Mi trabajo, Luis. Tengo trabajo todo el verano –¿qué podía hacer?–. Stephanie tendrá que hacer milagros. Ya hemos hablado de contratar a más niñeras. Yo puedo entrevistarlas. Ahora no voy a marcharme durante semanas. ¡De ninguna manera!


  –Entiendo que tengas obligaciones que no puedes eludir. Espera a que se lo digamos a los niños. Todos los días dicen que te echan de menos. Estarán encantados –dijo Luis tomándola de las manos.


  –Yo también los echo de menos.


  –¿Qué te parece si nos casamos en otoño?


  Ella asintió sonriendo.


  –Tengo que decírselo a mi hermana. Se quedará sorprendida. Cuando volvimos de España aún no había regresado. Se volverá loca cuando sepa que nos casamos.


  –Espero que de felicidad.


  –Sí, de felicidad. Y os querrá a los niños y a ti.


  –¿Qué te parecería tener más hijos?


  Ella volvió a sonreír. Deseaba tener un bebé. Y la verdad era que, por mucho que adorara a los gemelos, le encantaría tener un hijo de Luis. Tal vez más de uno.


  –Me encanta la idea. No olvides que adoro a los niños.


  Cuantos más, mejor.


  –Este verano iremos a la costa para conocernos aún mejor.


  –¿Esto está sucediendo de verdad, Luis?


  –Eso espero. Te quiero, Stacey, y siempre te querré.


  –Yo también te quiero. Y te querré siempre. ¡Nos vamos a casar!


  –Sí, y creo que mi abuela se va a alegrar mucho. Le caes muy bien. Hasta mi madre me recomendó antes de marcharnos que no te dejara escapar.


  –Y sin embargo lo hiciste. Después de la noche anterior a las fiestas, no volviste a decirme que nos viéramos a la vuelta.


  –Fue una estupidez propia de alguien muerto de miedo. Y aunque tenga miedo a perderte, estar contigo pesa más que ese temor.


  –Te quiero, y quiero a los niños.


  –Y ellos te quieren. Todos los días preguntan por ti.


  –¿Qué pasará con Hannah?


  –Hasta que no estemos seguros de cómo vamos a organizarnos en nuestros respectivos trabajos, me gustaría que se quedase. Lleva con los niños desde que nacieron.


  –Por mí está bien. Y, si queremos tener un hijo, ¿qué mejor ayuda que la de otra mujer con experiencia en cuidar a niños? No me gustaría que perdiera su puesto en la familia por mi causa.


  –Tienes razón, forma parte de la familia. Vamos a decírselo a los tres. Después iremos a comprar un anillo –dijo Luis, que deseaba que todo el mundo supiera que Stacey era suya. Arriesgarse de esa manera no parecía tan temerario al tratarse de Stacey. Ella se lo merecía todo.
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